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PRÓLOGO


    La mención más antigua de la palabra «papa» (derivada del griego «pappas») aparece en la tumba del pontífice Marcelino (siglo III), aplicándose también en esa época a otros obispos orientales, no siendo por tanto utilizada como exclusiva del Obispo de Roma hasta finales del siglo IV. Pero también se llaman papas a los líderes de otras Iglesias cristianas, como la Ortodoxa Copta, que postula que sus papas provienen desde San Marcos el Evangelista, o la Iglesia Armenia, que además los denomina katholikos. Igualmente al General de los Jesuitas se le llama papa Negro, por llevar sotana negra, mientras que los papas de Roma llevan sotana blanca desde San Pío V (siglo XVI).


    Los papas de Roma también ostentan otros títulos, tales como Obispo de Roma, Vicario de Cristo, Sucesor del Príncipe de los Apóstoles, Sucesor de San Pedro, Príncipe de los Obispos, Sumo Pontífice, Primado de la Iglesia, Primado de Italia, Siervo de los Siervos de Dios, Arzobispo y Metropolitano de la Provincia de Roma, Padre de los Reyes, Patriarca de Occidente, Pastor del Rebaño de Cristo y Soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano.


    De los doscientos sesenta y cuatro papas que han existido hasta la fecha, sólo se van a considerar aquí los más singulares; singularidad que a veces es por su grandeza y santidad, otras por haber vivido coyunturas extraordinarias o también por ser ciertamente papas más o menos indeseables. En efecto, a lo largo de veinte siglos hubo papas santos, caritativos, humildes, bondadosos, honestos, altruistas, intelectuales, sabios y mártires, pero también hubo heréticos, asesinos, descreídos, sádicos, sodomitas, simoníacos, idólatras, belicosos, con hijos ilegítimos, fornicadores y adúlteros. Por otra parte hubo papas aristócratas, esclavos, casados, viudos, hijos de sacerdotes, obispos y papas, bastardos, algunos muy ancianos y otros muy jóvenes. Al parecer veintiún papas fueron mártires, otros nueve fallecieron mediante tormento, cuatro en el exilio y uno en la cárcel; otros nueve desaparecieron en accidentes violentos: seis fueron asesinados, dos fallecieron por heridas recibidas en revueltas y uno murió al derrumbarse el techo de su morada. De todas formas se ha de señalar que los calificativos aplicados a los diferentes papas, unas veces ensalzándolos y otras degradándolos, dependen muchas veces de las tendencias de los muchos cronistas que sobre ellos han escrito. Así, puede ocurrir que un determinado papa sea considerado como un gran papa por algunos y un papa desastroso por otros.


    Esta obra, de carácter divulgativo, tiene el fin de ilustrar al lector sobre los hechos contrastados más significativos de los papas que consideramos «singulares», sobre las leyendas acerca de ellos, y sobre las anécdotas más jugosas que han pasado a la Historia. La bibliografía sobre la materia es extensísima: Desde Pedro hasta el papa Ratzinger, de Centini; Diccionario de los Papas y Concilios, de Paredes; El Último Papa, de Hogue; Los Vicarios de Cristo, de De Rosa; Historia de los Papas, de Gastón Castella... son algunos de los libros recomendados, que dan visiones muy distintas de cada uno de los protagonistas, algo ciertamente enriquecedor. Disfruten de la Historia.

  


  
    
1. SAN PEDRO, EL PRIMER PAPA


    Simón Bar-Jona (Pedro) nació en Betsaida (Galilea), hijo de Jonás; estaba casado y, según los evangelios apócrifos, tenía una hija, Santa Petronila. Su hermano Andrés, también apóstol de Jesús, era discípulo de Juan el Bautista, y fue el que dijo a Pedro: «Hemos encontrado al Mesías», y lo llevó hasta Jesús, pues ambos confiaban en la promesa de los profetas sobre la llegada del Mesías.


    Antes de conocer a Jesús, Simón era pescador de subsistencia en el lago de Tiberiades (Cafarnaún), cerca de Betsaida. En esa época podría considerársele como un hombre rudo, inquieto, vulnerable al desaliento y de débil voluntad, aunque generoso. Su contacto con Jesús lo transformó en impetuoso y decidido, influyendo muy pronto sobre el resto de los apóstoles; profesó un gran amor por Jesús, y después de la muerte de Éste manifestó un gran celo por la Iglesia Cristiana recién constituida; se improvisó como teólogo, predicador y gobernante, aunque con una profunda humildad. Los Evangelios sinópticos lo consideran como el portavoz de los apóstoles, y los Hechos de los Apóstoles como el principal dirigente de la primera comunidad cristiana que realizó milagros en nombre de Cristo, como la curación de un enfermo a las puertas del templo o la resurrección de la discípula Tabitá en Joppe. También ejerció autoridad, como cuando se descubrió que Ananías y Safira mintieron sobre los fondos de la comunidad, o cuando, según documentos apócrifos, fulminó a Simón el Mago, que creía que podría comprar el poder de conferir el Espíritu e intentaba ser semejante a Dios.


    La actividad misionera de Pedro empezó, junto con la de Santiago el Mayor, en Jerusalén, donde ambos fueron encarcelados por Herodes Agripa, siendo Santiago ejecutado; Pedro, en cambio, según los Hechos de los Apóstoles, aunque condenado a muerte, fue liberado por un ángel.


    En el año 49-50 (otras fuentes señalan el año 48), debido a choques entre judaizantes y helenistas se convocó una reunión (concilio) en Jerusalén, que se conoce como el Concilio Apostólico de Jerusalén (porque participaron los apóstoles). Pedro hizo de árbitro frente a las posturas enfrentadas de Santiago el Menor, fiel a las tradiciones judías, y de Pablo y Bernabé, que opinaban que no era necesario pasar por el tamiz del judaísmo para ser cristiano; al final se aceptaron las tesis de Pablo, por lo que en adelante a los nuevos cristianos no se les impondrían las prescripciones judías, aunque por respeto a sus hermanos de origen judío los cristianos no judíos se abstendrían de comer sangre y carne sacrificada a los ídolos. Se puede decir que en este Concilio se rompieron las amarras que ligaban a los seguidores de Jesús con sus orígenes judíos.


    Aunque la antigua tradición cristiana atribuía a Pedro la fundación de la Iglesia Romana (sobre el año 42), se sabe que no fue el primero en hablar de Jesús en Roma. En efecto, el comienzo de la Iglesia Cristiana Romana se relaciona con la colonia judía de Roma, años antes de la llegada de Pedro a esta ciudad; esta colonia era tan numerosa que el emperador Claudio (41-54) se había visto obligado a promulgar un edicto a favor de ella. Pero unos años después, hacia el 51-52 (según otras fuentes en el 47 o 49), Claudio desterró a los judíos por los disturbios producidos en relación con las enseñanzas acerca de un tal Chrestus; al parecer la guardia imperial aún no distinguía, o no quería distinguir, entre cristianos y judíos.


    Pedro, tras pasar por Cesarea, Antioquia y Corintio, se dirigió a Roma, llegando al parecer sobre el año 58 (también se cree que en el 64 o entre el 61 y el 64), y permaneció allí tres o cuatro años, hasta su muerte. Se le considera como el primer papa de la historia (64?-67?), si bien no fue el primer obispo de Roma, ya que tanto él como Pablo, por su condición de apóstoles, estaban por encima de cualquier oficio ministerial.


    Parece ser que la llegada de Pedro a Roma coincidió con el retorno de los judíos, permitido por el emperador Nerón que había llegado al trono en el año 54, con diecisiete años. Entonces Roma tenía un millón de habitantes, de todas las razas y costumbres. En el año 60 llegó también a Roma el decimotercero de los apóstoles, Pablo, que fue realmente el que impulsó la nueva religión en esta ciudad; entre él y Pedro desplazaron a Santiago, hermano (¿pariente?) de Jesucristo, que era como el continuador de Éste. Ya en esta época si se diferenciaban los judíos y los cristianos, como dos comunidades distintas.


    Durante su estancia en Roma, Pedro, ayudado por su discípulo Silvano, escribió su Primera Epístola, dirigida a las comunidades cristianas de Asia Menor, en la que se mencionaba la colaboración de Marcos, se ofrecían consejos y se consideraban elementos de la teología cristiana de la época, con el fin de reforzar la fe de los convertidos. La Segunda Epístola de Pedro se atribuye a sus discípulos y se escribió después del año 64, vaticinándose en ella su próxima muerte, en vista del conflicto existente con el emperador Nerón. Por otra parte, puede considerarse que Pedro fue el que inspiró el evangelio de San Marcos e instituyó el primer orden eclesiástico y la oración del Padre Nuestro.


    El 19 de julio del 64 se produjo un incendio en las tiendas que rodeaban al Gran Circo romano, propagándose el fuego a los barrios limítrofes, que fueron abrasados durante seis días y siete noches, y después a los barrios del otro lado de la ciudad. El pueblo acusó del incendio al emperador Nerón, que así tenía un pretexto para cumplir sus deseos de construir una ciudad más bella; pero éste, con la instigación de los judíos, culpó a los cristianos, desviando así la sospecha que sobre él recaía; por tanto, los cristianos fueron detenidos en masa y condenados a suplicios atroces, ejecutándose a muchos de ellos, entre los que figuraban los apóstoles Pedro y Pablo. Nerón, para apaciguar al pueblo, permitió espectáculos con tormentos horrorosos, a los que se añadieron las burlas: se cubría a los cristianos con pieles de animales y se les hacía atacar por perros que los despedazaban, se les crucificaba, se les quemaba (y si era de noche servían de antorchas en la oscuridad), o se les hacía matar mediante diversos sistemas. Según Eusebio (siglo IV), considerado como el primer historiador de la Iglesia, ésta fue la Primera Persecución de los cristianos, de las diez que catalogó, tratando de hacer un paralelismo con las diez plagas de Egipto descritas en el Antiguo Testamento; pero la verdad es que hoy no es fácil hacer una clasificación tan exacta de las persecuciones, aunque sí es cierto que fueron más de diez.


    Pedro eligió morir crucificado cabeza abajo, al considerarse indigno de morir como Jesús, y Pablo, que por ser ciudadano romano no podía ser crucificado, fue decapitado a espada, fuera de los muros de Roma. No es seguro que Pedro y Pablo muriesen el mismo año, y menos el mismo día. El hecho de que la conmemoración de sus memorias sea el mismo día, 29 de junio, puede ser debido al recuerdo, probablemente, del día en que se trasladaron sus reliquias en la época del emperador Constantino (siglo IV). La fecha exacta de la muerte de Pedro no se conoce, está entre el año 64 (incendio de Roma) y el 67 (muerte de Nerón), aunque tradicionalmente se la sitúa el 29 de junio del 67.


    Al parecer, Pedro estuvo preso en la cárcel de Mamertina y murió en la colina Vaticana, y Pablo en la vía Ostiense, enterrándoseles en lugares próximos a los de sus ejecuciones. Pedro fue sepultado a la derecha de la vía Cornelio, pero después sus despojos fueron trasladados un par de veces a lugares más seguros; luego, sus restos se volvieron a llevar a donde murió, y allí el tercer Papa de la Historia (San Anacleto (76?-91?) erigió un pequeño oratorio destinado a la sepultura de los mártires, en un momento en el que el paganismo era general en Roma; en el siglo IV se levantó en ese lugar la basílica construida por el emperador Constantino, trasladando allí los restos de Pedro y de Pablo; esta basílica perduró más de mil años. Pero realmente tanto la cabeza de Pedro, como la de Pablo, se separaron de sus cuerpos y están en el templo de San Juan de Letrán, también construido por Constantino. En el año 1241, cuando el emperador Federico II avanzaba hacia Roma, al papa Gregorio IX, viendo próximo el momento de su muerte, se le ocurrió llevar en procesión las cabezas de Pedro y Pablo desde San Juan de Letrán a San Pedro; ello tuvo su efecto, pues los romanos, al darse cuenta de que iban a perder no sólo su herencia sino también la principal fuente de ingresos, cerraron filas y la invasión se evitó. En el año 1370, el papa Urbano V ordenó depositar las cabezas de Pedro y de Pablo dentro de relicarios de plata incrustados con piedras preciosas. Después, en 1438, un rico veneciano gravemente enfermo rezó a San Pedro y San Pablo, prometiendo que si sanaba adornaría sus relicarios con una perla de gran valor; cuando mejoró cumplió su promesa, pero poco después se descubrió que a los relicarios les faltaban una docena de perlas, dos rubíes, un zafiro, tres diamantes y la perla veneciana; posiblemente fueron robados durante la festividad de San Pedro y San Pablo, cuando los relicarios eran expuestos. Los ladrones, dos primos, fueron detenidos y confesaron haber escondido el botín en casa de su tío; a los primos les cercenaron sus manos derechas y posteriormente fueron quemados en una hoguera, y el tío, tras ser aguijoneado con tenazas incandescentes, fue ahorcado. En el año 1799, los soldados de Napoleón robaron los relicarios, llevándose las joyas y abandonando las reliquias de los santos. Aunque se asegura que éstas fueron halladas con el sello original intacto, la verdad es que no quedaba de ellas más que las vértebras, el hueso de una mandíbula con algunos dientes desprendidos y un fragmento de cráneo. Se hicieron nuevos relicarios de oro, y las cabezas yacen actualmente en la urna situada debajo del altar pontificio de San Juan de Letrán.


    La tumba original de Pedro es, desde hace mucho, el centro de atención de las investigaciones sobre el apóstol. Según todos los indicios la tumba debería encontrarse en la necrópolis vaticana (bajo las Grutas Vaticanas), que constituía el espacio funerario utilizado por los cristianos durante los cuatro primeros siglos de nuestra era; y estaría identificada por la inscripción griega «Pedro está aquí». Desde el año 1939 varias excavaciones arqueológicas encontraron estratos de diferente antigüedad, con restos de altares erigidos sobre la citada tumba de Pedro, pero sin restos óseos. Sin embargo, en 1962 se encontraron, en un contenedor en las Grutas Vaticanas, restos óseos, tejidos y tierra semejante a la encontrada en la citada tumba de Pedro. Tras numerosos y rigurosos análisis se ha llegado a la conclusión de que se tratan de restos de la tumba de Pedro, tesis avalada por el papa Pablo VI (1963-1978). Existen además varios testimonios escritos sobre la muerte de Pedro en Roma: la epístola del Papa San Clemente I (cuarto Papa -88?-101?- que al parecer fue testigo del martirio de Pedro) a los corintios a finales del siglo I; una carta del obispo Ignacio de Antioquía a sus fieles, cuando era conducido a Roma como condenado a muerte; el Evangelio de San Juan, redactado a finales del primer siglo; el documento denominado «Ascensión de Isaías», escrito hacia el año 100; la «Apocalipsis de Pedro», a principios del siglo II; un escrito del obispo Dionisio de Corintio, en el año 180; otro de Ireneo de Lyon (discípulo de Policarpo de Esmirna, que lo era a su vez del apóstol Juan), a principios del tercer siglo; y otro de Tertuliano, en el primer cuarto del siglo III en África.


    A Pedro le sucedió Lino (67?- 79?, Santo), nombrado obispo de Roma por el propio San Pedro.

  


  
    
2. SIGLOS II Y III: LOS PAPAS SAN VÍCTOR I Y SAN CALIXTO I


    Aparte de San Pedro, de los papas de los primeros siglos se tiene poca información, aunque sí se sabe que prácticamente todos ellos fueron mártires en diversas persecuciones, así como verdaderos pastores de la Iglesia Romana.


    Uno de los papas más sobresalientes del siglo II fue el africano Víctor I (186?-199?, Santo), sucesor del papa San Eleuterio (174?-189?). Durante su pontificado, bajo el reinado de Cómodo (180-192), hubo un tiempo de tolerancia hacía los cristianos, dado que Marcia, esclava primero y esposa después de Cómodo, era cristiana; así, muchos cristianos castigados anteriormente a trabajos forzados en Cerdeña fueron liberados, entre los que se encontraba el futuro papa Calixto I (siglo III). Pero Marcia cayó en desgracia y entonces los cristianos fueron perseguidos esporádicamente, constituyendo estos hechos la Sexta Persecución. Pero además, el papa Víctor, así como su sucesor el papa Ceferino (198?-217), tuvieron que soportar la Séptima Persecución, la de Septimio Severo (193-211), que declaró ilegal al cristianismo.


    Se ha de señalar que el papa Víctor fue el primero de lengua latina, atribuyéndosele obras de bastante calidad; desde entonces predominaron los papas latinos respecto a los griegos. También se le atribuye a este papa la disposición de utilizar en el bautismo cualquier agua en caso de urgencia.


    Durante este papado se recrudeció la disputa entre Oriente y Occidente a causa de la fecha de la celebración de la Pascua, conflicto que se arrastraba desde tiempos del papa Telesforo (125?-136?, Santo): Víctor convocó sínodos en Roma y otros lugares y amenazó con la excomunión a los disidentes griegos, y con la ayuda de Irineo logró unificar los criterios evitando la ruptura; pero la cuestión se fue posponiendo, no resolviéndose hasta el año 325 en el Concilio de Nicea.


    El papa Víctor también demostró su energía excomulgando a Teodoto de Bizancio que defendía el adopcionismo (consideraba que Jesús era un simple hombre adoptado como Hijo de Dios, después de su bautismo en el Jordán), y a Noeto que propugnaba la herejía modalista (proclamaba que Cristo era sólo de naturaleza divina, una simple forma de aparición del Padre, pero no una persona de la Trinidad). Ambas herejías son expresiones de la misma corriente: el monarquianismo, que niega la existencia propia de cada una de las personas divinas a favor de un monoteísmo radical que presenta a Dios Padre como el único Dios (único monarca del universo), primero de los judíos y después de los cristianos. Tal fue la fama y el número de seguidores de Teodoto, que creó su propia Iglesia y puede considerársele como precursor de la figura del antipapa.


    Al papa Víctor le sucedió Ceferino (198?-217, Santo), siendo criticado por San Hipólito, que sería después el primer antipapa; lo calificó de débil, irresoluto, sin talento y poco dotado para los negocios de la Iglesia, y que se dejaba dominar por Calixto, su secretario y futuro papa, a quién consideraba ambicioso, ávido de poder y corrupto; aunque todas estas acusaciones probablemente eran fruto del apasionamiento de Hipólito, que se consideraba a sí mismo como un gran teólogo y ambicionaba ser papa. Se le atribuye al papa Ceferino el establecimiento de que los jóvenes hicieran la primera comunión después de los catorce años, así como la introducción del uso de la patena y del cáliz de cristal. Este papa encargó al diácono Calixto que construyera un cementerio (llamado después de Calixto), junto al cual, en la vía Apia, se encuentra la sepultura del propio papa Ceferino.


    A Ceferino le sucedió Calixto I (217-222, Santo). Era romano, posiblemente de Trastévere, de una familia de esclavos perteneciente a Aurelio Carpoforo (pariente del emperador Cómodo); Aurelio, tras convertirse al cristianismo, liberó a sus esclavos, y algunos de ellos, como el propio Calixto, se quedaron a su servicio. Al parecer, Carpoforo le cedió un pequeño capital para que Calixto se estableciese por su cuenta, pero éste se convirtió en usurero y ladrón; otras fuentes argumentan que Calixto fue mejor organizador que teólogo y que poseía talento para los negocios, por lo que su amo le encargó la administración de sus bienes, pero con la mala suerte de que éstos sufrieron un quebranto. También se cuenta que fue encarcelado por iniciar una riña en una iglesia, en sábado. Lo cierto es que, por una razón u otra, fue condenado a trabajos forzados en las minas de Cerdeña, donde estuvo tres años, hasta su liberación, gracias a las gestiones de Marcia, esposa del emperador Cómodo, que posiblemente lo recomendó al papa Ceferino, que lo aceptó como secretario. En efecto, aunque previamente el papa Víctor I le encargó ciertos menesteres que desarrolló satisfactoriamente, fue el papa Ceferino quien lo rehabilitó completamente encomendándole la dirección del bajo clero y la administración del gran cementerio, la primera propiedad importante de la Sede Romana: las catacumbas de San Calixto, cerca de la Vía Apia, donde se enterraron cuarenta y seis papas y unos doscientos mil mártires.


    A la muerte del papa Ceferino, Calixto fue aclamado como su sucesor, con la oposición de Hipólito que se hizo nombrar papa por sus seguidores, siendo el primer antipapa de la historia. Hipólito, que llegó a Roma desde Oriente, fue nombrado presbítero por el papa Víctor I; era polifacético, de gran saber, aunque menos profundo que su coetáneo Orígenes; Hipólito se planteaba si era lógico que se eligiera papa a personas mediocres como Ceferino, Calixto, Urbano o Ponciano (éstos dos últimos fueron los sucesores de Calixto en el papado).


    El antipapa Hipólito acusó al papa Calixto de concesiones doctrinales, de simpatizar con los monarquianos (totalmente falso, pues el papa condenó la herejía monarquiana del libio Sabelio), de otorgar el perdón a un obispo culpable de graves pecados, de que admitiera más de un matrimonio en caso de fallecimiento de uno de los cónyuges, y de no estar de acuerdo con la ley romana que prohibía el matrimonio entre personas de diferentes clases sociales, como por ejemplo un ciudadano o ciudadana con una mujer o varón de clase inferior; en efecto, el papa Calixto consideraba válido el matrimonio incluso entre un esclavo y un miembro de la orden senatorial, por lo que por cuestiones como éstas su pontificado puede ser considerado como una época de progreso social. También se atribuye al papa Calixto el establecimiento de los ayunos correspondientes a los sábados anteriores a los comienzos de la recolección de cereales, vendimia y recogida de aceitunas.


    Además de las acusaciones del antipapa Hipólito, el intelectual cristiano Tertuliano, que simpatizaba con los montanistas (seguidores de la herejía rigorista difundida por Montano), acusó al papa Calixto, en su libro De Pudicitia, de abrir la Iglesia a prostitutas y maleantes y de ser tolerante con la idolatría y el homicidio, por lo que se desencadenó una revuelta popular que lapidó y arrojó al papa a un pozo. Es probable que sus restos se llevaran a la basílica de Santa María, en el Trastévere, que según la tradición fue construida por su orden; aunque también es posible que esté sepultado en el cementerio de Calepodio, en la vía Aurelia de Roma.


    A la muerte de Calixto se nombró a Urbano I (222-230, Santo) y después a Ponciano (230-235, Santo). Este era hijo del romano Calpurnio, y como su antecesor tubo la oposición del antipapa Hipólito. Presidió un sínodo que confirmó la sentencia de excomunión y expulsión del colegio de presbíteros contra Orígenes, dictada por Demetrio de Alejandría. Según parece, este papa instituyó el canto de los Salmos y recitar el Confiteor Deo antes de morir, así como el uso del saludo Dominus vobiscum.


    En el último año de su pontificado, Ponciano sufrió la Persecución de Maximino Tracio (235-238), la Octava Persecución de la cristiandad; una tradición señala que fueron prendidos simultáneamente el papa Ponciano y el antipapa Hipólito, y enviados a Cerdeña a trabajar en las minas de sal hasta que muriesen; al parecer, en las minas consideraron el daño que su división estaba haciendo a la Iglesia y se reconciliaron, abdicando Ponciano, para evitar la desunión de la Iglesia, y retornando Hipólito a ella. Ambos muriendo mártires dos años más tarde, primero Hipólito y poco después Ponciano, éste de sufrimientos en la isla de Tavolara; ambos fueron canonizados. Sin embargo, algunos investigadores señalan que el que acompañó al papa al martirio fue otro Hipólito distinto del antipapa. Sus cuerpos fueron rescatados por el papa San Fabián y enterrados en el cementerio de San Calixto; en el siglo XX se ha encontrado un fragmento de la catacumba con el nombre del papa Ponciano.


    Tras Ponciano fue nombrado Antero (235-236, Santo) y después Fabián (236-250, Santo). Según la leyenda, se cuenta que cuando la asamblea deliberaba sobre la sucesión del papa Antero, una paloma se posó sobre la cabeza del campesino Fabián, que se encontraba casualmente en Roma, siendo inmediatamente éste aclamado como papa, por haber sido designado por el «Espíritu Santo».


    A Fabián le sucede Cornelio (251-253, Santo), que murió desterrado en la Toscana durante la Persecución de Treboniano Gallo (la Décima Persecución). Según una leyenda, siglos después, debido a su nombre, se le consideró en Inglaterra como patrono del ganado, representándolo con dos cuernos. También en Bélgica se le asignó la curación de los epilépticos, a los que en la edad media se les hacía respirar el olor de cuerno quemado.

  


  
    
3. LA PERSECUCIÓN DE DIOCLECIANO, ENTRE LOS PAPADOS DE SAN MARCELINO Y SAN MARCELO


    Tras el papa Cayo (283-296, Santo) se eligió al romano Marcelino (296-304, Santo), que había desempeñado diversas misiones imperiales en Cartago y ejercido su actividad eclesiástica en Roma.


    Al acceder al papado autorizó al diácono Severo para la ampliación del cementerio de San Calixto, lo que es prueba del gran crecimiento de la comunidad cristiana. El cristianismo llegó hasta la casa imperial de Diocleciano, donde su esposa Prisca y su hija Valeria mostraban simpatía hacia los cristianos. Por su parte, el césar Constancio estuvo unido a la cristiana Elena, madre del futuro emperador Constantino. Este crecimiento de la Iglesia era considerado como un peligro, por lo que, en el año 297, bajo el gobierno del tetrarca Galerio se acabó el tiempo de paz cuando indujo a Diocleciano a que obligara a los soldados a sacrificar ofrendas a los dioses y excluyera a los cristianos de la administración y del ejército, culpándoles de acciones terroristas como el incendio de palacios. Pero fue en el año 303-304 cuando varios edictos iniciaron gradualmente la Persecución, la Duodécima: los libros religiosos fueron quemados, los cementerios y otras propiedades de los cristianos fueron confiscados, y quienes acudieran a los tribunales de justicia tendrían que ofrecer incienso a los dioses. Al parecer, aunque San Agustín lo desmintió, el papa y tres presbíteros, que luego serían los papas Marcelo I, Melquíades y Silvestre I, entregaron libros sagrados para ser quemados, y además el papa ofreció incienso a los dioses, aunque a los pocos días reconoció su error. La controversia sobre la integridad del papa fue alimentada por los donatistas (seguidores del clérigo cartaginés Donato), que constituían un grupo moralmente intransigente y políticamente subversivo, que aspiraba a una Iglesia formada sólo por personas puras y santas. La citada controversia sembró suficientes dudas como para que después de su muerte Marcelino no apareciera en las listas de papas.


    Al parecer, después de rechazar los ídolos y arrepentirse de entregar (tradire, traditores, de donde procede traidores —traicionan la propia causa o a los amigos) libros, el papa Marcelino sufrió torturas y fue decapitado junto a otros mártires. No pudo ser inhumado en el cementerio de San Calixto, seguramente por estar confiscado, llevando sus restos al cementerio privado de Santa Priscilla, de la poderosa familia Acilio Glabrio. En Roma existen dos antiquísimas iglesias y catacumbas dedicadas a los santos Marcelino y Pedro.


    A la muerte del papa Marcelino hubo casi cuatro años sin papa por la dureza de la Duodécima Persecución y por desavenencias en la elección de uno nuevo pontífice. Al final se decantaron por Marcelo I (308-309, Santo).


    Al nuevo papa se le atribuye una importante reorganización de la comunidad cristiana, que estaba diezmada, con iglesias destruidas y sin puntos de referencia; para ello dividió la comunidad en veinticinco tituli (similar a parroquia) dirigidos cada uno por un presbítero. Al parecer, también dictaminó que ningún concilio se celebrase sin su autorización.


    Durante este papado aconteció en España un hecho de relevancia: se inició el Concilio de Elvira (Granada) en el año 306, no finalizando hasta el 314; las actas del Concilio fueron firmadas por diecinueve obispos y veinticuatro presbíteros de treinta y siete, lo que da una idea de lo extendido del cristianismo en esa fecha, aunque aún fuese una minoría de la población total española. En este Concilio se analizó la vida de los cristianos y del clero, se condenaron los abusos, se dictaron normas disciplinares y se marcó el camino a seguir en lo concerniente a la vida social y familiar.


    A pesar de todo lo señalado, debe indicarse que sobre la historia del papa Marcelo I existen muchas lagunas: no se sabe exactamente la fecha de su elección, ni la de su muerte, y posiblemente no fuera nunca papa, sino simplemente un presbítero encargado de llevar las riendas de la Iglesia en ese difícil tiempo de pospersecución.


    Cuando Majencio (306-312) accedió al trono y mostró más condescendencia con los cristianos, muchos de ellos que habían sacrificado a los dioses acudieron a la Iglesia en busca de perdón, pero dispuestos a cumplir la mínima penitencia. Al negarse el papa a ello y exigirles severas penitencias, aunque alejadas de las que pretendían los donatistas, se produjeron disturbios, por lo que Majencio hizo responsable al papa y decretó su destierro, muriendo poco después y siendo inhumado en Santa Priscilla.

  


  
    
4. LOS PAPAS DEL EMPERADOR CONSTANTINO


    Tras la muerte del papa Eusebio (308-310, Santo) en Sicilia, donde había sido desterrado por Majencio, y después de un año su muerte, le sucedió Melquíades (311-314, Santo), que era africano (alguna fuente lo señala como nacido en Roma), aunque de origen griego. Poco antes de la elección de papa, Galerio, a pesar de haber perseguido a los cristianos (Duodécima Persecución), publicó, por motivos políticos o personales y espirituales, una ley que reconocía por primera vez a los cristianos el derecho a profesar su religión en todo el Imperio: la Iglesia adquirió personalidad jurídica y sus propiedades y cementerios fueron devueltos a los cristianos. Por primera vez, en el año 312, el papa pudo celebrar la Pascua sin temor, en libertad.


    En ese año el emperador Constantino entró en Roma, y en el 313 venció al emperador Majencio en el Puente Silvio (Milivio). Este hecho fue decisivo para un cambio favorable en la Iglesia Cristiana. Según parece, la noche anterior a la batalla, Constantino, que adoraba al sol, vio en sueños una cruz con la inscripción «In hoc signo vinces» (con este signo vencerás), por lo que mandó grabar la cruz en los escudos de los soldados y, en efecto, venció a Majencio. De manera que estos hechos, más o menos históricos, provocaron un cambio en la actitud del emperador, que atribuyó al Dios de los cristianos la ayuda para vencer en la batalla.


    Junto con su cuñado Licinio, augusto de la parte oriental del Imperio, Constantino firmó el Edicto de Milán (313), que confirmaba el edicto de Galerio y además añadía disposiciones que declaraban no sólo la libertad religiosa, con lo que cualquier ciudadano del Imperio podía ejercer libremente su religión, sino que la Iglesia Cristiana tenía pleno reconocimiento social. Se favoreció hasta tal punto a los cristianos, que los paganos tenían entonces menos libertad y su culto fue prácticamente prohibido.


    En esta época se prohibieron las luchas de gladiadores y las crucifixiones como modos de ejecución, por respeto a los cristianos. Desde entonces empezó a desarrollarse el culto a los mártires de todas las persecuciones, que los historiadores actuales cifran en unos cien mil.


    Constantino obtuvo del papa una colaboración similar a la de los altos magistrados del Imperio, y en reconocimiento a su labor, posiblemente en su primera visita a Roma, Constantino donó al papa el palacio de la emperatriz Fausta, en el monte Celio, llamado Letrán por haber sido antes cuartel de los soldados laterani; en él se establecerían los obispos de Roma durante siglos. El papa construyó la basílica de San Juan, y en esta época empezó a utilizarse el pan bendito.


    Durante este pontificado, la Sede Apostólica, dotada de capacidad para adquirir y administrar bienes, aumentó extraordinariamente su riqueza mediante la recepción de donaciones, herencias y otros medios. En el año 313 existían unas mil quinientas sedes episcopales, y de los cincuenta millones de habitantes del Imperio seis o siete millones eran cristianos.


    Mientras tanto, en África, los rigoristas de Cartago depusieron al obispo Ceciliano, acusado de que en su consagración intervino un traditor (que había entregado libros o propiedades en tiempo de la persecución de Diocleciano), nombrando a otro que murió pronto, por lo que se sustituyó por el propio líder rigorista: Donato. A instancias de Constantino, el papa Melquíades convocó un sínodo en Letrán, en el que participaron Ceciliano y Donato: se reconoció a Ceciliano y como Donato persistía en su empeño se le excomulgó. Los donatistas nuevamente acudieron a Constantino acusando al papa y a sus dos antecesores de traditores, por lo que la sentencia anterior de excomunión no era válida. Constantino pidió al papa que celebrara un Concilio para resolver la cuestión, pero éste murió antes de la inauguración, prevista para el primero de agosto del año 314. Se le sepultó en el cementerio de San Calixto.


    Al papa Melquíades le sucedió el hijo del romano Rufino, Silvestre I (314-335, Santo), al que los donatistas trataron de colgarle una imagen negativa, que era absolutamente falsa; aunque sí es verdad que este papa, de largo pontificado, estuvo eclipsado por la figura de Constantino.


    En efecto, Constantino mediante regalos o donaciones pretendía hacer de la Iglesia una institución directamente subordinada a su poder, llamándose a sí mismo «obispo exterior», cuando en realidad ni siquiera había sido bautizado. Así, en el Concilio de Arles (agosto del 314) no presidieron los delegados del papa sino el obispo de Siracusa, por encargo del emperador; el papa Silvestre I justificó la ausencia por el poco tiempo transcurrido desde su coronación, pero sí confirmó y difundió después los acuerdos tomados en el Concilio para resolver la crisis producida por el donatismo, aunque el conflicto no se cerró hasta la conferencia de Cartago en el año 411, casi un siglo después.


    En el año 325 se celebró el Concilio de Nicea, el I Concilio Ecuménico de los veintiuno celebrados hasta el último: el Concilio Vaticano II. El Concilio de Nicea, donde se formuló el Credo, fue presidido por el obispo Osio de Córdoba, a instancias de Constantino, en lugar de presidirlo los legados del papa, representados por los sacerdotes Vito y Vicente; en él se pretendía resolver la cuestión del arrianismo (propuesta del obispo Arrio, que negaba la divinidad del Hijo); el papa no asistió, alegando razones de edad. En este Concilio se establecieron además veinte cánones, que, entre otras cuestiones, tratan de la fecha de la celebración del nacimiento de Cristo (coincidente con el solsticio de invierno); de que en las representaciones de los Santos se les pusiera una aureola de luz en la cabeza; de que el alma es inmortal; de que se tenía que hacer voto de celibato para el sacerdocio; de que la postura para rezar fuera de pie, pues los cristiano son hijos de Dios y a un Padre se le habla de pie, cara a cara, tratando de eliminar la costumbre pagana de rezar de rodillas; de la condena de la usura; y de la prohibición a los eunucos para acceder al clero. Aunque se considera que el número de participantes en este Concilio fue de trescientos dieciocho (en clara alusión al número de siervos de Abraham), la realidad es que asistieron entre doscientos cincuenta y trescientos padres conciliares, algunos de ellos supervivientes de la persecución de Diocleciano, pero sólo cinco (u ocho según otra fuente) eran de Occidente. Cuando se clausuró el Concilio parecía que se había restablecido la unidad, pero al poco tiempo varios obispos, que no estaban de acuerdo, fueron depuestos, y repuestos después gracias a la intervención de Constancia, hermana del emperador; pero aún no se terminaron las diferencias. La verdad es que aunque Constantino avaló la autoridad del papa contra el arrianismo, siempre fue tolerante con los arrianistas, de modo que algunos arrianos moderados, como Eusebio de Cesarea, formaban parte de su grupo de consejeros. El colmo de la ambigüedad de Constantino se produjo cuando convocó un concilio en Constantinopla, en el año 335, al que sólo asistieron obispos arrianos.


    Una leyenda señala que el emperador concedió la libertad religiosa al papa como agradecimiento por haberle curado de la lepra; otra señala que en agradecimiento se le concedió al papa la diadema imperial, con la mitra, el pallium y todos los signos externos correspondientes a la majestad. Otra leyenda, de más trascendencia, es la Falsa Donación de Constantino, por la que éste confirmó el primado de Roma sobre todas las sedes patriarcales y otorgó al papa el dominio sobre Roma y todas las provincias y ciudades de Italia y de todas las regiones occidentales. Lo que sí es cierto es que el papa consiguió elegir los lugares para la construcción de diversas iglesias; en efecto, Constantino donó los terrenos para la construcción de las iglesias romanas del Salvador, que más tarde sería la de San Juan de Letrán, San Pedro en la Colina Vaticana, San Pablo en la Vía Apia, y San Lorenzo; también ordenó construir en Jerusalén una basílica en la gruta del Santo Sepulcro y otra en el Monte de los Olivos. Por su parte, Elena, la madre del emperador, construyó otra basílica en Belén. Todos estos bienes, más los procedentes de particulares, se añadieron al Patrimonio de Pedro, haciendo que en poco tiempo el papa fuera el más acaudalado propietario de Roma.


    El papa Silvestre I, primero en ceñirse la tiara, murió, posiblemente de pena, el 31 de diciembre, por lo que se dedica a su memoria este día, y fue enterrado en Santa Priscilla.


    Al papa Silvestre I le sucedió Marcos (336, Santo), hijo del romano Prisco, en un breve pontificado de sólo diez meses. Parece ser que se identifica a Marcos con el clérigo que Constantino recomendó al papa Melquíades para solucionar el problema de la destitución de Ceciliano por los rigoristas.


    Se atribuye al papa Marcos la costumbre de enviar el pallium a otros obispos como signo de dignidad y de dependencia; el primero de todos fue entregado al obispo de Ostia que, en adelante, tendría la misión de oficiar en la coronación de los papas. También este papa ordenó el inició de la redacción de las listas de obispos y de mártires y propuso el primer calendario con las fiestas religiosas. Por otra parte, se le atribuye ser el promotor de la basílica Juxta Pallacinis, que puede ser la actual iglesia de San Marcos, y de la iglesia de Santa Balbina, donde fue enterrado.


    Dos problemas con Oriente surgieron durante este papado: el inicio de la polémica en torno al Símbolo de Nicea, con el destierro de San Atanasio (Patriarca de Alejandría) a Trévesis, por parte del emperador Constantino; y la decisión de éste de construir una nueva capital del Imperio, Constantinopla, sobre Bizancio, privando así a Roma de su rango y pasando a una situación de cierta marginalidad, aunque eso la llevaría a una progresiva independencia, pero dando pie a que los obispos de Constantinopla reclamaran el rango de patriarcas. Al parecer, el papa Marcos, a pesar de su breve pontificado, también fue desterrado a Traer por Constantino.


    El emperador Constantino, que ocupó el poder desde el año 312 al 337, durante los pontificados de Melquíades, Silvestre I y Marcos, no era precisamente un Santo, pues entre otras fechorías ejecutó a su esposa Fausta y a su hijo Crispo en el año 226, y aunque acuñó monedas con una cruz sobre el globo terráqueo, parece ser que no abandonó del todo el culto al sol, y sólo fue bautizado cuando iba a morir en el año 337, y de manos de un obispo arriano, aunque él mismo había combatido el arrianismo y había procurado por todos los medios desterrar esta herejía; a pesar de todo, la Iglesia Ortodoxa de Oriente lo venera como Santo.


    Constantino ejerció un gran poder dentro de la Iglesia, que empezó a secularizarse sobre el año 330. Reconoció a la Iglesia como sociedad civil, y en su reforma administrativa nombró a los cristianos para los puestos de más responsabilidad, otorgó jurisdicción a los obispo y en el año 321 declaró al domingo como fiesta cristiana por excelencia, haciéndolo día de descanso.


    Pese a todo, el interés principal de Constantino por la Iglesia Cristiana no era otro que político, pues se dio cuenta que ya no era una simple secta sino que tenía más seguidores que ninguna otra, por lo que le interesaba que estos seguidores contaran con él y le apoyaran. Realmente, todas estas actividades religiosas realizadas por Constantino eran debidas a que consideraba que la Iglesia era parte del Estado (la Iglesia había nacido dentro del Imperio y no el Imperio dentro de la Iglesia).


    A los cuatro (u ocho según otras fuentes) meses de la muerte del papa Marcos, accedió al papado el enérgico romano Julio I (337-352, Santo); a los tres meses de su elección murió Constantino, y este nuevo papa intentó rehabilitar la figura de Silvestre I, manipulado por el emperador.

  


  
    
5. LIBERIO, EL PRIMER PAPA NO CANONIZADO


    El sucesor del papa Julio I fue el diácono romano Liberio (352-366), el primer papa no canonizado, aunque algún autor lo considere santo, y en cierto modo con razón pues no fue ni peor ni mejor que otros que fueron canonizados.


    El papa Liberio solicitó a Constancio, sucesor del emperador Constantino y hermano de Constantino II y de Constante, que ya habían muerto, la convocatoria de un sínodo para zanjar la cuestión del arrianismo; se celebró en Arles (353) y fue claramente manipulado por los arrianos; después, el papa exigió otro sínodo en Milán (355), pero con parecidos o peores resultados, pues fueron desterrados el papa, sus legados y el casi centenario obispo Osio, cordobés que fue artífice del Concilio de Nicea en el 325. Durante el destierro del papa en Tracia (Berea), Constancio, haciendo todo lo posible por desacreditarlo, nombró al antipapa Félix II, que tardó en aceptar consciente de su impopularidad; en efecto, se produjo un verdadero levantamiento en Roma, por lo que Constancio pensó que era mejor hacer volver a Liberio, si bien con la condición de que el antipapa Félix II conservara su obispado; a su vuelta, el papa fue aclamado por los romanos y el antipapa tuvo que huir, muriendo un año antes que Liberio.


    Después de todo esto, realmente parecía que había triunfado definitivamente el arrianismo, incluso algunos consideraron que el papa Liberio fue herético porque apoyaba el arrianismo, ya que según todos los indicios capituló ante el emperador sometiéndose a una doctrina no ortodoxa. El prestigio e influencia del papa estaban debilitados hasta el punto de que el emperador convocó un Concilio en Rímini, en el año 359, para imponer también en Occidente sus puntos de vista, sin invitar siquiera a Liberio.


    Este papa también tuvo que soportar al apóstata Juliano, sobrino de Constantino y sucesor de Constancio en el año 361, que hizo volver a los obispos arrianos para crear enfrentamiento y autodestrucción de la Iglesia; también reconstruyó templos paganos, prohibió el acceso de cristianos a altos cargos y realizó algunas persecuciones. Aunque también es cierto que Juliano, al dejar libre a la Iglesia para que resolviera sus querellas, dio pie al papa Liberio para que nuevamente tomara la dirección y restableciera la comunión entre Occidente y Oriente, acordando medidas conciliatorias para que los disidentes pudieran retomar la unidad y aceptaran el Símbolo de Nicea. Desde el año 366 dicho Símbolo iba a convertirse en signo de identidad para la Iglesia Universal. A pesar de su memoria desfavorable, hasta el punto de omitir su nombre en la lista de santos, el pontificado de Liberio se cerró con un gran servicio a la unidad de la Iglesia. A Liberio se debe la construcción de una basílica en el Esquilino, que un siglo más tarde se convertiría en Santa María la Mayor; originalmente se la denominó Santa María de las Nieves, pues, según la tradición, el papa y un rico patricio romano tuvieron en el mes de agosto sendos sueños en los que se les apareció la Virgen y les encargó construir una iglesia en el lugar que, a la mañana siguiente, estuviera cubierto de nieve, y el fenómeno se produjo sobre el Esquilino. Aún hoy, los días 5 de agosto (onomástica de Nieves y de Blanca), los fieles se reúnen para celebrar este acontecimiento legendario. Durante el papado de Liberio también se comenzó a redactar el Catálogo Liberiano de emperadores, papas, mártires y confesores.

  


  
    
6. SAN DÁMASO I, UN PAPA DE ORIGEN ESPAÑOL


    El sucesor del papa Liberio (352-366) fue Dámaso I (366-384, Santo), nacido en Roma, de padres españoles; su madre se llamaba Lorenza y su hermana Irene. Su padre había recibido el presbiterado después de casado. Dámaso fue diácono, primero al servicio de su antecesor el papa Liberio, luego del antipapa Félix y de nuevo de Liberio, cuando el emperador hizo volver a este papa de su destierro en Tracia.


    A la muerte del papa Liberio sus escasos seguidores eligieron a Ursino, y otra facción que incluía los partidarios del antipapa Félix II eligió a Dámaso I. Tras una batalla de varios días entre los partidarios de Dámaso y de Ursino murieron ciento treinta y siete partidarios de Ursino, siendo éste exiliado a Colonia, y como es natural también morirían partidarios de Dámaso.


    A pesar del apoyo imperial el papa Dámaso tuvo mucha oposición por parte de los ursinistas. En el año 371 el judeoconverso Isaac presentó una acusación criminal contra el papa ante los tribunales del Imperio, que tras la intervención del emperador absolvieron al papa Dámaso y desterraron al acusador.


    En el año 369-370 se celebró un Concilio en Roma, que subrayó la importancia del Obispo de Roma, acordándose que como el papa no estuvo en el Concilio de Rímini, sus decisiones no fueron válidas, lo que apoyó totalmente el prestigioso obispo San Ambrosio de Milán, en el año 374. También en el sínodo de Antioquía (379) se estableció que la elección de los obispos debería ser reconocida por Roma, siendo nula en caso contrario.


    Aún con todas las dificultades iniciales de su papado, Dámaso I fue el primer papa que empezó a ser importante como pontífice que ejerció poder civil, consiguiendo una jurisdicción especial que evitaba intromisiones del emperador.


    Parte del pontificado de Dámaso I coincidió con el reinado del también español Teodosio, nacido en Coca (Segovia). Éste, en el año 380, proclamó un edicto en el que se señalaba que «Es voluntad de los emperadores que todos profesen la religión que Pedro transmitió a los romanos y que es la profesada por Dámaso. Creemos en una sola divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, con idéntica majestad y Santa Trinidad». Por ello el cristianismo se convirtió en la religión oficial.


    En el año 381 se celebró el I Concilio de Constantinopla (II Concilio Ecuménico), a instancias del emperador Teodosio, para aclarar la doctrina del Símbolo de Fe del Concilio de Nicea (325). Se elaboró el Credo, que completaba el definido en Nicea, y que aún se reza en la eucaristía de los domingos. Pero cuando los legados del papa abandonaron la ciudad, los más de ciento cincuenta asistentes, todos de Oriente, aprobaron un canon que reconocía a Constantinopla un honor semejante al de Roma; el papa aprobó el Símbolo de Fe, pero no las actas del Concilio, surgiendo una fisura entre Oriente y Occidente, que ya no se cerraría nunca. Este Concilio se celebró sin la presencia del emperador Teodosio, lo que se interpreta como signo de mayor libertad de los padres conciliares, aunque el emperador recibió las actas finales, que aprobó y promulgó. En este Concilio se condenó, además, al arrianismo y al macedonianismo y sus seguidores (llamados también pneumatómacos); esta última herejía derivaba del arrianismo y negaba la consubstancialidad del Espíritu Santo. A pesar de que el mismo año de la celebración de este Concilio de Constantinopla, el papa y los obispos de occidente celebraron otro en Aquileia, donde condenaron los últimos focos del arrianismo en el mundo latino, fue el Concilio de Constantinopla el considerado como ecuménico, en el posterior Concilio de Calcedonia (IV Concilio Ecuménico), en el año 451.


    Por otra parte, el español Prisciliano, hombre culto, atractivo, buen orador, de una ascética rigurosa para dominar los apetitos, pero con una rara mezcla de ritos ocultos y extrañas manifestaciones, se consideraba así mismo como un elegido de Dios para renovar la Iglesia. Los obispos Istacio y Salviano, seguidores suyos, lo consagraron obispo de Ávila en el año 370. Diez años después se reunió un sínodo en Zaragoza, que condenó a Prisciliano y lo expulsó de su sede, al igual que a los obispos que lo apoyaban; los depuestos viajaron a Italia para buscar apoyos del papa y de Ambrosio, y al no ser recibidos volvieron a España. Después, en un sínodo en Burdeos, fue nuevamente condenado Prisciliano, y entonces apeló a los tribunales civiles, pero éstos lo condenaron por magia, siendo ejecutado en Tréveris en el año 386, ya durante el posterior pontificado del papa Siricio (384-399, Santo), que excomulgó a los obispos que permitieron tal crimen. Prisciliano fue considerado por sus seguidores como mártir, y el priscilianismo, aunque debilitado, continuó en la región de Galicia hasta entrado el siglo VI.


    Durante el pontificado de Dámaso I se realizaron numerosas construcciones en Roma, como San Lorenzo in Dámaso y otras edificaciones que constituyen el actual San Pablo Extramuros. También se rehabilitó el culto a los mártires, dedicándoles inscripciones grabadas en lápidas que se colocaron sobre sus tumbas, con unos caracteres originales denominados damasianos.


    En otro orden de cosas, este papa buscó elevar el nivel cultural de la Iglesia, inspiró las legislaciones de Valentiniano I, Graciano y Teodosio, y contribuyó a un acercamiento entre la vida cristiana y la sociedad romana. En el año 382 el papa Dámaso I encargó a Jerónimo (Santo Padre, junto con Ambrosio y Agustín) la traducción de la Biblia al latín, llamada Vulgata, trabajo que realizó en Belén, donde vivió como eremita, y que terminó veintitrés años después. También el propio papa contribuyó al resurgimiento cultural y artístico de la época con textos litúrgicos, obras poéticas y un tratado que exaltaba las excelencias de la virginidad. Igualmente autorizó el canto de los salmos a dos coros (rito Ambrosiano, instituido por San Ambrosio) e introdujo la voz hebraica Aleluya.


    Como el antipapa Ursino y los suyos no dejaban de combatir al papa, el emperador Valentiniano II propuso un reparto del territorio, que los ursinistas consideraron como una victoria, pero esta solución produjo más desórdenes, provocando la intervención de la autoridad civil que prohibió la estancia de los ursinistas en un radio de veinte millas, que después se amplió a cien. El conflicto no se apaciguó hasta la muerte del papa Dámaso I, aceptando los partidarios de Ursino al nuevo papa, San Sirilo.


    El papa Dámaso I murió casi a los ochenta años y fue enterrado en la humilde tumba que él previamente se había preparado en la vía Ardeatina, y no en la cripta de los papas de las catacumbas de San Calixto; en dicha tumba, al final de un largo epígrafe, el papa Dámaso I había añadido tiempo antes: «Aquí, yo, Dámaso, desearía que se enterraran mis restos, pero tengo miedo de molestar las pías cenizas de los mártires». Después, sus restos fueron trasladados a la iglesia de San Lorenzo en Dámaso.

  


  
    
7. EL PAPA SAN LEÓN I, EL MAGNO


    Al papa Sixto III le sucedió el primer papa realmente importante de la historia: León I o Magno (440-461, Santo). Natural de Roma, de familia toscana, fue el brazo derecho de los papas Celestino I (422-432, Santo) y Sixto III (432-440, Santo). Cuando el clero y el pueblo lo eligieron se encontraba en las Galias cumpliendo una misión del emperador.


    A León I se le considera como uno de los papas más esclarecidos de todos los tiempos, dejando una profunda huella en la historia de la Iglesia y de la humanidad. Se enfrentó a las muchas tendencias heréticas existentes en la época, a los problemas siempre presentes de la Iglesia Oriental y a las invasiones de los bárbaros.


    Este papa combatió al maniqueísmo (herejía gnóstica que preconizaba la existencia de un Dios maligno contrapuesto al Dios cristiano), al pelagianismo de Britania y al priscilianismo de Hispania, y al parecer también loó a un emperador por torturar y ejecutar herejes en nombre de la Iglesia.


    Igualmente durante el papado de León I, Eutiques defendió que en Cristo, después de la unión de la divinidad con la humanidad, sólo existía una naturaleza (monofiscismo), por lo que fue condenado por el patriarca Flaviano de Constantinopla. Entonces Eutiques apeló al papa, que contestó con la doctrina correcta de las dos naturalezas en Cristo, en su famoso Tomus Leonis. Como Eutiques tenía influencia en la corte imperial hizo que el emperador Teodosio II convocara un Concilio en Éfeso, en el año 449, al que asistieron ciento treinta obispos que declararon a Eutiques ortodoxo, aunque bajo presiones incluso físicas. Por su parte, el papa convocó un sínodo en Roma y anuló las decisiones del Concilio de Éfeso, que fue conocido desde entonces como el «Latrocinio de Éfeso» y posteriormente excluido de la lista de Concilios de la Iglesia.


    A la muerte del emperador Teodosio II le sucedió Marciano, que repuso en sus sedes a los expulsados en el Latrocinio de Éfeso, y convocó, en el año 451, el Concilio de Calcedonia (IV Concilio Ecuménico): el de asistencia más numerosa de la antigüedad (seiscientos padres conciliares; otra fuente cita entre quinientos obispos al principio del Concilio y ciento ochenta al final). Los legados del papá leyeron el Tomus Leonis y los asistentes dijeron: «Pedro ha hablado por boca de León». Se anularon las decisiones del Latrocinio de Éfeso y se condenaron las doctrinas de Nestorio y Eutiques. El monofisismo no terminó sin embargo, existiendo hoy varios millones de monofisitas en Egipto (coptos) y Siria (jacobitas). Además, en este Concilio se examinaron veintiocho cánones que abordaron cuestiones disciplinares, como las referentes a la vida de los clérigos y monjes, tales como las prohibiciones de la simonía, de ejercer funciones civiles y militares, y de vagar de una ciudad a otra.


    Respecto a la relación con Constantinopla, el papa actuó con sabiduría sin mitigar la influencia romana y al mismo tiempo reconocer la de Constantinopla, decretando que en esta capital hubiese una representación de la Iglesia Romana: los apocrisiarios, una especie de embajadores del papa en la Iglesia de Oriente.


    En otro terreno, el papa León Magno evitó que Atila (452), rey de los hunos, entrase en Roma, entrevistándose con él en Mantua y consiguiendo que se retirara a Polonia, donde murió aquel invierno. Hay muchas hipótesis acerca de este hecho: es posible que para que Atila desistiera de su empeño el papa le prometiese un rico tributo; otros indican que Atila tuvo respeto a la grandeza de Roma y del papa; también es posible que Atila se detuviese a causa de las epidemias que diezmaban su ejército; una leyenda cuenta que cuando el papa hablaba con Atila, esté vio junto al papa a un personaje con ornamentos sacerdotales, San Pedro, que le amenazaba con una espada en presencia de San Pablo; otra leyenda habla de la intervención divina, motivada por el hecho de que el papa ordenase fundir la estatua de Júpiter y hacer con ella la de San Pedro, que se conserva en su basílica.


    Por otra parte, también el papa León I se enfrentó al vándalo Genserico (455), consiguiendo de él que se respetaran los lugares santos (basílicas de San Pedro, San Pablo y Letrán) y las zonas de refugio de la población, aunque no pudo evitar que saquearan la ciudad y se llevaran numerosos prisioneros para venderlos como esclavos. A pesar de todo, la firmeza y dignidad del papa, tanto en este caso como en el de Atila, le granjearon un merecido prestigio.


    Se conservan de él numerosos escritos, destacando la colección de noventa y seis sermones y ciento cuarenta y tres cartas. Ha sido el papa que más ha promovido la memoria de San Pedro, consolidando su imagen en la cultura de la ciudad y afirmando su primado en la Iglesia Romana.


    Los últimos tiempos del pontificado de León I estuvieron ensombrecidos por las revueltas provocadas por los herejes de Oriente, aunque tuvo la satisfacción de ver depuesto al obispo intruso de Alejandría, en el año 460. A la muerte del papa León I se le inhumó en el umbral de la basílica de San Pedro, siendo el primero de los papas que allí recibió sepultura, y le sucedió en el pontificado Hilario (461-468, santo).

  


  
    
8. EL PAPA SAN GELASIO I Y EL PRIMER CISMA DE ORIENTE


    A la muerte del papa San Simplicio le sucedió Félix II (483-492, Santo), que en algunas fuentes aparece mencionado impropiamente como Félix III, si se le otorga legitimidad al antipapa Félix II durante el pontificado de Liberio (352-366). El padre del nuevo papa había sido sacerdote, perteneciente a una familia aristocrática romana. Félix era viudo y tenía dos hijos (uno de ellos sería el abuelo del futuro papa Gregorio Magno (590-604, Santo) y, al parecer, el otro el abuelo del papa Agapito I (535-536, Santo); Félix tuvo que recibir todas las órdenes antes de ser coronado como papa. Una vez papa se apoyó para gobernar en Gelasio, que sería su sucesor, con el principal objetivo de fijar la autoridad de Roma con respecto a Bizancio. En efecto, hubo grandes diferencias que dieron lugar al Primer Cisma de Oriente o Cisma de Acasio; el patriarca Acacio, por encargo del emperador Zenón, impuso un documento (Henótico) que reinterpretaba la doctrina del Concilio de Calcedonia con el fin de que pudiera ser aceptado por monofisistas y nestorianos, por lo que Félix II, tras una serie de incidencias, excomulgó a Acacio, y éste ordenó borrar el nombre del papa Félix II de los dípticos, produciéndose una ruptura de treinta y cinco años. A la muerte de este papa se le sepultó en la basílica de San Pablo, en la vía Hostiense de Roma, junto a su familia: padre, esposa e hijos.


    Su sucesor fue Gelasio I (492-496, Santo), nacido en Roma de una familia africana. A pesar del poco tiempo que ejerció como papa fue tan importante para la Iglesia como León Magno, siguiendo la misma línea que su antecesor, aunque no pudo resolver el cisma de Oriente que de él heredó. Fue el pastor por excelencia: por su humildad, servicialidad, mortificaciones personales, conocimiento de la Biblia, oración y piedad; por su caridad fue conocido como el «padre de los pobres».


    La guerra que permitió a Teodorico adueñarse de Italia dejó una enorme pobreza que el papa intentó mitigar; redactó el Liber censum, por el que podían conocerse las abundantes rentas de la Sede Apostólica, especialmente las de Cerdeña y Sicilia, lo que permitía disponer de grandes reservas de trigo; el papa dispuso que se hicieran cuatro partes: una para que él diera limosnas, la segunda para el clero, la tercera para los pobres, y la última para la construcción de iglesias, aunque ciertas fuentes señalan que este papa no construyó nuevas iglesias, sino que tuvo una política de ahorro dedicando los bienes a obras de utilidad común y asistenciales.


    Durante este pontificado continuó el problema con Oriente, donde el sucesor de Acacio reclamó al papa que anulase las excomuniones a cambio de suscribir el documento de fe de Calcedonia, aunque persistiendo en la negación del primado de Roma; el papa se negó y sólo perdonó a uno de los legados, el obispo Miseno de Cumas, porque su falta era sólo de disciplina. El papa no dejó nunca de afirmar, ante la sede Bizantina, el papel dominante de Roma. Por otra parte, del papa Gelasio I se conserva una carta que envió a Constantinopla en la que se resaltaba la separación entre los poderes temporal y espiritual.


    El papa Gelasio I fue el primero en utilizar el título de Vicario de Cristo, y a diferencia de sus inmediatos antecesores fue un excelente teólogo, con una brillante claridad en sus abundantes documentos, destacándose entre ellos el Decreto Gelasiano que proporciona una lista de libros canónicos del Nuevo Testamento y también de los apócrifos; estableció reglas que dejaron huellas profundas en la tradición cristiana; instituyó el Código para unificar funciones y ritos de las diversas Iglesias; introdujo el Kyrie eleison en la misa; e instituyó la fiesta de la Candelaria, que sustituía a la pagana de las Lupercales.


    En un sínodo celebrado en el año 494 se tomaron importantes medidas disciplinarias sobre la ordenación sacerdotal y la acción pastoral. También se atribuye a este papa el más antiguo formulario que se conserva para la administración de sacramentos. Al igual que el papa Inocencio I (402-417, Santo), señaló que los recién nacidos estaban obligados a recibir la comunión, además del bautizo. A su muerte se le sepultó en la basílica de San Pedro.


    El Cisma de Acasio perduró tres papados más: Anastasio II (496-498), Simmanco (498-514, Santo) y Hormisdas (514-523, Santo), siendo durante este último cuando se resolvió, debido al interés del emperador Justino por reconquistar el Mediterráneo. Para ello proclamó el Símbolo de Fe de Calcedonia, pidiendo al papa un documento que asumió junto a los obispos de Oriente. Esta sería la Fórmula Hormisdas, consiguiendo el papa una gran victoria: los últimos cinco patriarcas y los emperadores Zenón y Anastasio fueron borrados de los dípticos.

  


  
    
9. LOS PAPAS DEL EMPERADOR JUSTINIANO Y SU ESPOSA TEODORA


    En sus últimos días el papa Félix III (526-530, Santo), aquejado de una enfermedad que lo incapacitaba, introdujo una nueva norma para designar a su sucesor (al archidiácono Bonifacio), con la idea de evitar el posible cisma que a su muerte podrían provocar los partidarios de los godos y de los bizantinos. Así, el mismo día de la muerte del papa Félix III se eligió a Bonifacio II (530-532). Este papa, por su parte, convocó un sínodo en el año 531 para aprobar un canon que permitiera designar candidato para su propia sucesión, deseando que fuera el diácono Vigilio, pero estalló tal oposición que el papa se vio obligado a reconvocar el sínodo declarando nula la anterior disposición. Su sucesor tuvo que esperar a ser elegido dos meses y medio, entre terribles debates; al final se llegó al acuerdo de elegir al piadoso y devoto anciano presbítero de la basílica de San Clemente, el romano Mercurio, que, por su inadecuado nombre de dios pagano, tomó el nombre de Juan II (533-535), primero de los pontífices que cambió de nombre, costumbre que en el futuro sería muy corriente. El emperador Justiniano aprovechó para afirmar una política de acercamiento a Roma, asegurando al papa su apoyo para someter al clero oriental y mostrándose a favor del primado de la Iglesia de Roma como cabeza de todas las demás Iglesias.


    El siguiente papa fue Agapito I (535-536, Santo), de la misma familia noble romana que el papa Félix III; había sido un estrecho colaborador de su antecesor. Era muy culto y cuando ejercía de archidiácono tenía una importante biblioteca en su casa de Monte Celio. Junto a Cassiodoro diseñaron los primeros planes de enseñanza que se conocen como trivium (gramática, retórica y dialéctica) y quatrivium (aritmética, geometría, astronomía y música), que constituyeron el fundamento de la escolástica europea; en este ámbito Agapito fue el antecesor de San Isidoro.


    El papa Agapito I encabezó una misión de paz enviada por el rey Teodahado a Constantinopla, que al no estar financiada tuvo el propio papa que empeñar vasos de oro y plata para sufragar su viaje. En Constantinopla recibió halagos y amenazas por parte del emperador Justiniano, pero consiguió que el emperador depusiera al Patriarca Antimo por monofisista. El papa Agapito I murió repentinamente en Constantinopla, antes de cumplir el año de pontificado, y su cadáver fue llevado a San Pedro en una caja de plomo. Otra versión de su muerte relata que fue envenenado por la intrigante Teodora, esposa del emperador.


    Después, Teodahado presionó a los clérigos para que eligieran pontífice al subdiácono Silverio (536-537, Santo), hijo del papa Hormisdas. Por otra parte, la emperatriz Teodora, exactriz conocida en el hipódromo, pues su padre era el encargado de cuidar los osos para los espectáculos del circo, no perdonaba la afrenta del papa Agapito I al deponer a su favorito Antimo; por eso prometió a Vigilio (el mismo que el papa Bonifacio II había querido hacer su sucesor), que aceptó, la Sede Apostólica si rehabilitaba a Antimo. Así, el general Belisario, acompañado por Vigilio, llegó a Roma y pidió al papa Silverio, por orden de la emperatriz, la rehabilitación del patriarca Antimo, a lo que el papa se negó. Entonces el general acusó al papa, mediante pruebas falsas, de entregar Roma a los godos, cuando lo que realmente había hecho el papa Silverio era convencer a los romanos para que no ofrecieran resistencia a los bárbaros, con el fin de evitar así la demolición de la ciudad. Belisario arrebató el pallium al papa, lo depuso, le concedió su antiguo rango de subdiácono y, como cualquier funcionario desobediente, fue desterrado a Patara (Asia Menor), al tiempo que entronizó al antipapa Vigilio. Pero esta maniobra no gustó a muchos obispos, siendo el de Patara, que tenía como huésped a Silverio, el que viajó a Constantinopla para que Justiniano intercediera a favor del auténtico papa. El emperador dispuso que el papa Silverio regresara a Roma para someterse a un juicio justo. Belisario y el antipapa Vigilio, con el apoyo de Teodora, hicieron detener al papa durante el viaje y lo enviaron a la isla Palmaria, cerca de Gaeta, donde sometido a amenazas abdicó poco antes de morir a causa de los sufrimientos que le hicieron padecer. Con ello el antipapa Vigilio fue reconocido por todos, convirtiéndose ahora en verdadero papa.


    El nuevo papa Vigilio (537-555) buscó reforzar su poder en Occidente, pero cambió siempre al antojo del emperador Justiniano; como cuando un día del año 545, que estaba celebrando misa, fue detenido por la policía imperial y conducido, vía Sicilia, hasta Constantinopla, donde bajo presión se doblegó ante el emperador y el Patriarca de Constantinopla, siendo obligado a rechazar los «Tres Capítulos» (escritos que defendían la doctrina de las dos naturalezas en Cristo). Los obispos africanos excomulgaron al papa Vigilio en el año 550 por hereje, al haber traicionado la fe de la Iglesia. Vuelto a Roma, el papa se refugió en San Pedro para recibir más vejaciones, pues tras nuevas discrepancias con el emperador fue de nuevo sometido a prisión domiciliaria, de la que logró escapar una noche y atravesando el Bósforo se refugió en Calcedonia. Tras pacientes negociaciones se llegó a un acuerdo en junio del año 552: se convocaría un Concilio. El papa propuso celebrarlo en Sicilia, pero como ahora él estaba en Constantinopla, el emperador y el patriarca propusieron celebrarlo allí (II Concilio de Constantinopla, V Concilio Ecuménico). Con una asistencia de ciento cincuenta a ciento sesenta y cuatro obispos, en este Concilio se debían de resolver problemas dogmáticos de la Iglesia, muchos y variados en aquel momento (nestorianismo, monofisismo, origenismo —inspirado en los escritos de Orígenes—, enfrentamiento de Roma y Constantinopla por el primer lugar en la Iglesia, discrepancias de las grandes escuelas teológicas de Antioquia y Alejandría, tensiones entre el papa y Justiniano, etc.). El papa accedió y pidió autorización a Justiniano para volver a Roma y convocar a los obispos occidentales, pero el emperador no se la concedió, por lo que el papa Vigilio se negó a asistir al Concilio, si bien mantuvo un diálogo en él a través del diácono Pelagio. Este Concilio fue uno de los más oscuros de la historia de la Iglesia, del que salió victorioso Justiniano, aunque al parecer tampoco asistió a las sesiones. El papa se resistió a confirmar los acuerdos del Concilio, hasta que mediante diferentes modos de ser presionado los confirmó en el año 554. Justiniano impuso la «Pragmática Sanción», que limitaba la autoridad papal sobre la fe. El papa Vigilio estaba totalmente desprestigiado por su debilidad, por lo que Justiniano le permitió volver a Roma después de nueve años de ausencia. Tardó un año más en emprender el viaje con el fin de conseguir unas mínimas concesiones, pero una vez iniciado no pudo llegar a Roma, muriendo antes en Siracusa. Este papa nunca fue popular, hasta el punto de que, al parecer, estuvieron a punto de lincharlo (así lo querían), de lo que se libró porque murió antes. Era tal su desprestigio que, aparte de no figurar en la lista de santos, no se le enterró en San Pedro sino en San Marcelo, en la vía Salaria.


    Tras su muerte los romanos propusieron como candidato papal al sacerdote Mareas, quien durante las ausencias de Vigilio y del diácono Pelagio había gobernado la Iglesia en Roma, pero murió antes de ser coronado. Entonces Justiniano impulsó a Pelagio I (556-561) hacia el papado. Éste era romano de vieja y noble estirpe. Antes de acceder al papado había acompañado al papa Agapito I en su embajada a Constantinopla y allí se convirtió en cabeza del grupo de clérigos romanos; cuando el papa Silverio fue depuesto, sirvió fielmente al papa Vigilio, que lo nombró apocrisiario (nuncio) en Constantinopla, por lo que pudo entrar en el grupo de confidentes de Justiniano y Teodora. Se le encargó la administración de Roma durante la larga ausencia del papa Vigilio. Siguió las directrices de los obispos occidentales sobre los «Tres Capítulos» y alcanzó gran popularidad cuando el godo Tótila, en el año 546, tomó la ciudad, al conseguir que se evitaran matanzas, saqueos y destrucciones. Después partió hacia Constantinopla para negociar la paz, enviado por Tótila, permaneciendo allí junto al papa Vigilio y luchando con energía contra el monofisismo, por lo que fue encerrado en un monasterio.


    Su postura a favor de la confirmación de las actas del Concilio de Constantinopla le supuso la estima de Justiniano, que lo consideró como el eclesiástico más importante del Imperio; de esa forma llegó al papado. Pero los romanos lo recibieron con hostilidad, pues se sospechaba que había tenido que ver con la muerte del papa Vigilio, por lo que comenzó su pontificado jurando no haber tenido parte en dicha muerte y prometiendo fidelidad a los Concilios Ecuménicos, especialmente al de Calcedonia.


    El papa Pelagio I estuvo muy interesado en la restauración de Roma, hundida en la miseria material y espiritual. Realizó grandes obras, como la basílica de los apóstoles Felipe y Santiago, y defendió a los pobres, pero algunos creían que estas acciones las realizaba para acallar los rumores sobre el asesinato del papa Vigilio.


    Aunque algunos obispos le negaron la comunión, como los de Milán y Aquileia, Pelagio I fue un buen papa. Su gran cultura le permitió traducir al latín textos griegos que serían de gran ayuda en la formación de los clérigos y del monaquismo (modo de vivir que se extendió por Occidente a mediados del siglo IV); entre los textos destaca «Los dichos de los ancianos». Su preocupación por la moral del clero, la defensa de la ortodoxia y la eficacia de su gobierno para restaurar la ciudad, hicieron crecer el respeto y simpatía de los italianos, siendo llorado a su muerte e inhumado en San Pedro, si bien no aparece en la lista de santos.

  


  
    
10. EL PAPA SAN GREGORIO I, EL MAGNO


    Gregorio I (Magno) (590-604, Santo) fue el sucesor del papa Pelgio II; sin duda fue el papa más importante de los siglos VI-VII, y posiblemente de la historia. Nació en el año 540 de una senatorial familia romana, los Anicios, que ya había dado a la Iglesia dos papas (Félix II, 483-492, Santo, y Agapito I, 535-536, Santo) y varias santas: dos hermanas de su padre (el senador Giordano), que entraron el mismo día en religión, y su propia madre, Silvia. Estudió leyes y a los treinta años fue nombrado prefecto de Roma, puesto político que le permitió conocer los manejos y corrupción de la vida política, por lo que pronto la abandonó. Heredó enormes extensiones de tierra que vendió para fundar en Sicilia seis monasterios benedictinos y transformar en convento su propio palacio del monte Celio de Roma (monasterio de San Andrés), haciéndose monje en el año 575. Fue ordenado diácono en el 578 por el papa Benedicto I (575-579), y el papa Pelagio II lo envió como legado papal a la corte de Bizancio en el año 579, estableciendo su residencia de apocrisiario en un pequeño monasterio, y convirtiéndose después en consejero indiscutible del papa. En Constantinopla trabó buena amistad con el emperador Mauricio, a cuyo hijo Teodosio bautizó; pero esta amistad no sirvió para que Oriente apoyara abiertamente a los romanos contra los longobardos.


    A la muerte del papa Pelagio II, el emperador, el clero y el pueblo lo aclamaron unánimemente como papa. Aunque trató de evitar su elección, incluso emprendiendo la huida, fue conducido casi a la fuerza a San Pedro para ser coronado.


    Una de sus primeras actividades como papa fue la organización de la corte pontificia, donde solía existir simonía, pecado cuyo iniciador fue Simón el Mago (en tiempos de San Pedro), que ofreció dinero para conseguir gracia espiritual; desde entonces ha habido, en mayor o menor grado, quienes ofrecían dinero y quienes lo aceptaban a cambio de ordenaciones sacerdotales, absolución de pecados y otros servicios religiosos. El papa, para frenar la corrupción, alejó de Roma a varios altos prelados y diáconos, asignando generosas donaciones a los monjes de su entorno.


    En Roma, la guerra, el hambre y la peste reclamaban urgentes medidas. Tras dos asedios lombardos a Roma, el papa consiguió, mediante indemnizaciones, la retirada de las tropas por parte del rey Agilulfo, con quien posteriormente tuvo relaciones de buena vecindad y preparó su conversión al cristianismo.


    Por otra parte, el papa Gregorio I fue consciente de la necesidad de establecer relaciones amistosas con los nuevos pueblos asentados en el Occidente europeo: francos, visigodos —que acababan de convertirse al cristianismo— y lombardos —que disputan al papa las tierras de Italia—, así como con los habitantes de las Islas Británicas, en donde en menos de dos años se convirtieron diez mil ingleses, con Etelberto, rey de Kent, a la cabeza, lo que constituyó unos de los mayores éxitos del papa, acrecentado su autoridad. También impulsó la conversión de los germanos y de focos paganos de Cerdeña. Por todas estas acciones alguien calificó a Gregorio como «primer misionero».


    En España, Recaredo, al comunicar su conversión al papa Gregorio I, recibió de éste un Lignum Crucis (trozo de Cruz) como regalo. Fue en este momento, con motivo de esta conversión, cuando Isidoro de Sevilla, alumno de su hermano Leandro, escribió una Loa a España como prefacio a la historia de los godos. La unidad nacional conseguida tuvo amplias consecuencias, pues se adoptó en el vestir la moda latina de los hispano-romanos, se desarrolló el arte del que son muestras los tesoros de Guarrazar y Torredonjimeno, y se consideró a los bizantinos como invasores en lugar de aliados, aunque su expulsión no llegaría hasta el año 621, reinando Suintila.


    A partir de este pontificado, los papas iban a desarrollar una política propia, diferente en muchos casos a la de los pueblos que compartían la península itálica. Será el comienzo de los Estados Pontificios, con un Patrimonio Pontificio (Patrimonium Petri) de gran importancia y riqueza. El papa hacía repartos gratuitos de trigo, construía iglesias y otros edificios y era considerado como un príncipe temporal, aunque no soberano, pues era súbdito del Imperio de Oriente.


    El papa Gregorio I impulsó la liturgia y el canto religioso (creando una escuela de canto, el gregoriano), y su obra Liber regulae pastoralis fue la base de la formación del clero durante siglos. A él se debe la reducción del tiempo de Adviento a cuatro semanas en lugar de seis. Respecto al problema de los judíos rechazó los recursos de la fuerza y de la coacción para atraerlos al bautismo, aunque no reparó en esfuerzos para conseguirlo. Pero, al parecer, también incurrió en herejía al declarar que los recién nacidos si morían sin bautizar iban directamente al infierno para toda la eternidad. Por otra parte, señaló que el deseo sexual es un pecado en sí mismo; sólo es aceptable para procrear.


    Tal vez lo más importante de la obra del papa Gregorio I fueron sus escritos, entre los que se destacan, aparte del Liber regulae pastoralis, las Moralia, los Diálogos, el Sacramentario, el Antifonario y las numerosas cartas, de las que se conservan ochocientas cincuenta.


    Existen muchas leyendas referentes a la vida y activad del papa Gregorio I. Una de ellas señala que siendo Gregorio diácono vio a unos jóvenes rubios que estaban siendo vendidos como esclavos en Roma, y al preguntar que quiénes eran le contestaron que «anglos» y él dijo: «anglos no, ángeles», y los compró. Después cuando llegó a papa los envió a su país con el prior Agustín, lo que representaría el origen de la Iglesia en Inglaterra. Otra leyenda dice que una paloma blanca le seguía siempre, y de vez en cuando le susurraba consejos al oído sobre cómo debía actuar. Dante quedó fascinado por las leyendas que rodeaban la vida del papa Gregorio I, y particularmente por la que narraba que hizo resucitar las cenizas del emperador Trajano para poder bautizarlo y garantizar su entrada en el Paraíso. Otra leyenda señala que para combatir la peste que asolaba Roma hizo salir a siete procesiones haciendo una llamada a la penitencia; la peste cesó y alguien dijo que había visto un ángel (San Miguel), que envainaba una espada de fuego sobre el castillo donde estaba sepultado el emperador Adriano, por lo que desde entonces se le conoce con el nombre de castillo de Sant’Angelo.


    El papa Gregorio I adoptó el título de «Siervo de los siervos de Dios», en contraposición a otros que ostentaban los papas (Vicario de Cristo, Sumo Pontífice de la Iglesia Universal, Primado de la Iglesia, etc.), que presuponían soberbia en lugar de humildad; este nuevo título lo mantendrán todos los papas venideros, ante la insistente pretensión del patriarca de Constantinopla por llamarse «universal». Su gran humildad y sentido de la caridad, unido a otras virtudes hicieron de él el director espiritual de la Iglesia.


    El papa Gregorio Magno, polifacético y de gran habilidad, determinación y energía, tenía en cambio una frágil salud, que acabó convirtiéndolo en un tullido. A su muerte le sucedió Sabiniano (604-606), que, al parecer, por celos acusó a su antecesor de haber utilizado dinero de la Iglesia para sus fines personales, lo que el pueblo no le perdonó; se cree que el papa Sabiniano fue víctima de una conjura organizada por gente cercana al propio pontífice. Otra versión de su muerte cuenta que murió al perseguir el fantasma del papa Gregorio I, que se le presentaba frecuentemente para reprocharle su mal comportamiento.

  


  
    
11. SAN MARTÍN I, EL ÚLTIMO PAPA MÁRTIR


    El papa Honorio I (625-638), que demostró una excepcional capacidad para la administración, redujo al exarca al rango de huésped, de manera que el papa y sus clérigos se ocupaban de las obras públicas, mercados y paga de los soldados, gracias a las importantes rentas del Patrimonio de San Pedro. Este papa, vinculado al urbanismo, con numerosas construcciones civiles y religiosas, destacó también por el envío de misioneros por casi todo el mundo; siguiendo una estrategia de Gregorio Magno el papa Honorio I fue partidario de transformar templos paganos en iglesias cristianas, con tres beneficios: económico, de anulación del culto pagano, y de aceptación por los paganos que veían que sus templos permanecían intactos, aunque sin sus ídolos.


    También se preocupó este papa de las relaciones con los reinos occidentales, pero tuvo su cruz con Oriente, ya que el patriarca Sergio de Constantinopla intentó elaborar una fórmula herética del cristianismo que pudiera ser aceptada por los monofisistas, lo que apoyó el emperador Heraclio, por su interés político en la unión de todos los habitantes del Imperio; este apoyo fue secundado por el patriarca Ciro de Alejandría, y por otros obispos de diócesis vecinas. Entonces, Sofronio, monje de Palestina y después patriarca de Jerusalén, denunció la herejía, y la actuación del papa respecto a las posturas contrapuestas de Sergio y Sofronio no fue la más feliz, pues recomendó a Sergio que no utilizara «expresiones nuevas» y a Sofronio que no hablara ni de una ni de dos voluntades; todo ello demuestra que el papa no era un sutil teólogo o que no entendió el alcance de la cuestión planteada, confundiendo términos griegos. En el año 638, el emperador, creyendo que el papa le daba la razón, publicó y dio rango imperial al documento Ekthesis (elaborado por Sergio), en el que se imponía la doctrina monoteísta, y aunque los obispos Orientales la aceptaron y, al parecer, el papa no la rechazó, sí lo hicieron los papas posteriores: Severino, Juan IV, Teodoro I, y sobre todo Martín I (649-653, Santo). Este último papa, natural de Todi (Umbría) o Perusa, había sido diácono y nuncio en Constantinopla, y fue elegido sin la acostumbrada confirmación imperial para dejar clara su posición, lo que Constante II consideró como un signo de desobediencia y se negó a reconocerlo como legítimo.


    En un sínodo, en Letrán, con la asistencia de ciento cinco obispos, el papa Martín condenó el Ekthesis y el Typo (decreto de compromiso elaborado por el emperador Constante II y el papa Teodoro I (642-649), aunque éste no llegó a firmar por fallecer antes, y que abrogaba el Ekthesis), anatematizando a diversos obispos y patriarcas; las actas fueron comunicadas a todas las Iglesias y al emperador. Éste nombró exarca de Italia a Olimpios, con la orden de detener al papa como funcionario rebelde; pero Olimpios lo que hizo fue proclamarse emperador, ofreciendo al papa entendimiento si lo apoyaba; así pasaron tres años, desarrollando el papa una gran actividad misionera principalmente en Inglaterra y en los Países Bajos. Según otra versión, los representantes del emperador tuvieron que enfrentarse a la milicia ciudadana que actuó como ejército personal del papa; en estas circunstancias se contrató a un sicario para que asesinara al papa mientras oficiaba misa, pero no pudo cometer el crimen porque quedó repentinamente ciego en el momento en que iba a perpetrar su malvada acción: cuando el pontífice con el sacramento eucarístico en las manos se acercaba al exarca para darle el beso de la paz. Posteriormente, controlada la rebelión de Olimpios, fue nombrado exarca Teodoro Calliopas, que se presentó en Letrán con un documento en el que declaraba ilegal la elección del papa, que fue detenido para ser enviado a Constantinopla; el papa, enfermo, no se resistió para evitar una sublevación popular que podría terminar en una batalla sangrienta, y fue conducido en barco hasta Constantinopla, procediéndose a una nueva elección de papa con la sumisión del clero romano. Tras un largo viaje, el papa, aquejado de gota y disentería, llegó a Constantinopla, donde fue juzgado por alta traición y condenado a muerte, conmutada después de tres meses de prisión en condiciones inhumanas por el destierro en Crimea, donde falleció en el año 655. Durante su pontificado se celebró por primera vez la fiesta de la Virgen Inmaculada, el 25 de marzo.


    El papa Martín I, desde su exilio en Constantinopla, no aprobó la elección de un sucesor y señaló que el archidiácono, el arcipreste y el primicerio deberían de ser sus representantes durante su ausencia. Los romanos, que no querían que se les impusiera un papa monotelista, aguantaron hasta agosto del año 654, pero predominó el criterio de no dejar vacante el papado y eligieron a Eugenio I (654-657, Santo), impuesto por el emperador Constante II; el papa Martín I se decepcionó terriblemente, pero no protestó y aceptó renunciar a la tiara para evitar el cisma, contentándose con rezar para que el nuevo pontífice se preservase de toda herejía, si bien consideraba que Eugenio I no podía considerarse papa hasta que él muriese, lo que ocurrió al poco tiempo; realmente Eugenio I no fue antipapa por la generosidad de Martín I.


    Volviendo al papa Honorio I, la polémica que generó, seguro que realizada de buena voluntad, fue debatida durante muchos años, y éste fue condenado cincuenta años después como hereje, en el III Concilio de Constantinopla (VI Concilio Ecuménico, en el año 680, llamado también Trulano I, por celebrarse en el palacio imperial Trullum), durante el papado de Agatón (678-681, Santo), por sancionar el monotelismo (una sola voluntad en Cristo). El papa León II (681-683, Santo), al aprobar las actas del Concilio, estableció que los papas futuros prestaran juramento de no incurrir en el «error de Honorio». Sin embargo, en el siglo XV, el español Juan de Torquemada, al estudiar los textos, encontró que el error era de los que condenaban la fórmula de Honorio (que resultaba ser totalmente ortodoxa), y que el III Concilio de Constantinopla, mal informado, condenó una doctrina que nunca sostuvo el papa Honorio I.

  


  
    
12. EL NACIMIENTO DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS


    El sucesor del papa Constantino (708-715) fue el subdiácono romano encargado del tesoro y de la biblioteca durante el papado de Sergio I (687-701, Santo), y que como diácono acompañó al papa Constantino a Constantinopla: Gregorio II (715-731, Santo); se rompía así la racha de siete papas orientales de edad avanzada: Gregorio tenía sólo cuarenta y seis años. Al acceder al pontificado, la cristiandad parecía predestinada a sucumbir a manos del Islam, que avanzaba por Bizancio y por España.


    El papa Gregorio II, al igual León Magno (siglo V), Gregorio Magno (siglo VI) y Juan VI (701-705), consiguió alejar al invasor con la fuerza de la fe. León Magno evitó los saqueos del bárbaro Atila y del vándalo Genserico, Gregorio Magno evitó el saqueo del longobardo Agilulfo, y Juan VI evitó el saqueo del longobardo Guisulfo. De similar modo, Gregorio II tuvo que convencer al lombardo Liutprando para que no invadiera Roma, consiguiendo que el rey se postrara a sus pies y se arrepintiese, abandonando la ciudad y además donando el castillo de Sutri y los territorios que lo rodeaban; esta posesión constituiría el núcleo original de los futuros Estados Pontificios. Esta manera de actuar del papa lo hacía defensor no sólo del Patrimonio de Pedro sino también de los intereses del Imperio de Occidente; lo que podría ser debido a que su gobierno no sólo se extendía a Roma.


    Cuando el emperador de Oriente León III el Isáurico pidió más impuestos para sufragar los gastos militares, el papa se negó, por lo que el emperador ordenó su prisión como funcionario rebelde, pero la milicia romana lo impidió, siendo asesinado el exarca. Entonces bizantinos y lombardos unieron sus fuerzas para castigar a los rebeldes, por lo que el papa se presentó en el campamento del rey de los lombardos, Liutprando, para obtener protección, consiguiendo que el rey depositara sus insignias en la tumba de San Pedro como muestra de sumisión; el nuevo exarca volvió a Roma, colaborando el papa en someter a los rebeldes y en la restauración de ciudad con las rentas pontificias (monumentos, murallas y diques de contención para evitar el desbordamiento del río). También, como partidario de la vida monástica, convirtió su casa en el monasterio de Santa Águeda.


    En el año 726, el emperador León III, inducido por cristianos extremistas, musulmanes y judíos, se mostró enemigo del culto a las imágenes (iconoclastia); posteriormente, en el año 730, publicó un decreto que prohibía el culto a las imágenes y amenazó al papa con deponerlo si no lo suscribía; el papa condenó a la iconoclastia como herejía, pero no alteró su lealtad al Imperio.


    En otro orden de cosas, el papa Gregorio II otorgó poderes a Bonifacio (realmente se llamaba Wilfredo o Winfrind) como misionero en Alemania, donde fue obispo desde el año 722. Como símbolo de su misión evangelizadora derribó la encina sagrada de Geismar o Goslar (signo del paganismo) y con su madera construyó el monasterio de Fulda. A Bonifacio se le considera el evangelizador de Alemania y también el artífice de la reforma de la Iglesia Franca (convocando tres concilios disciplinarios, ya en tiempos del futuro papa Zacarías (741-752, Santo). Fue nombrado arzobispo de Colonia y murió mártir en Frisia a los ochenta años. Los avances misioneros compensaban de alguna manera las pérdidas sufridas en España y Bizancio, a manos del Islam.


    El papa Gregorio II murió un año antes que Carlos Martel venciera a los árabes en Poitiers (732), marcando esta fecha un cambio de signo. Carlos Martel, hijo natural de Pipino el Medio, de la dinastía carolingia, organizó a su gusto la Iglesia Francesa, nombrando y deponiendo obispos; él mismo se consideraba como un nuevo Josué, y la conquista de Aviñón fue descrita por las crónicas de la época como una nueva toma de Jericó.


    En los mismos funerales de Gregorio II fue aclamado por la multitud Gregorio III (731-741, Santo). Debido a problemas respecto a la iconoclastia, el emperador León III confiscó parte del patrimonio de San Pedro, perdiéndose grandes fincas en Calabria, Sicilia y el Exarcado, pero a pesar de todo puede decirse que este papa fue el primer príncipe territorial de Roma, aunque sin independizarse del imperio de Oriente. Después evitó el asedio del lombardo Luitprando, gracias a la diplomacia de Carlos Martel, a quien el papa recurrió.


    En el año 741 murieron el emperador León III, Carlos Martel y el papa, a quien sucedió su gran colaborador Zacarías (741-752, Santo). El nuevo papa, de gran carisma, dialéctica y diplomacia, consiguió una tregua de veinte años con el lombardo Liutprando, recuperando el papa fortalezas y territorios en el ducado de Roma, y después otros muchos territorios (Narni, Osimo, Ancona, Numana, Valle Magna y Sabina). El papa también consiguió que Luitprando devolviera Rávena al exarca, pero no pudo evitar la desaparición del Exarcado a manos del nuevo rey lombardo Astolfo; el papa lo único que consiguió fue acercarse a los francos, solicitando ayuda.


    El papa Zacarías fue consultado en el año 751 por el franco Pipino acerca de quién debía ser rey: «El qué tiene el nombre o el qué tiene poder». El papa le contestó que el segundo, y que él, en virtud de su autoridad, le nombraba rey. Por tanto Pipino sucedió así a Childerico III, último representante de la dinastía anterior, que fue encerrado en un monasterio. Pipino, agradecido, se vio en la obligación de intervenir en Italia y contribuir a la defensa de la Iglesia Romana, y el papa lo ungió a él y a sus hijos, a través de San Bonifacio, con el óleo sagrado, confiriéndole el título de Patricio de los Romanos; la unción daba al rey un cierto carácter sagrado, situándolo por encima de los laicos, y el título de Patricio le obligaba, en teoría, a defender al papa de la aristocracia romana.


    Durante este papado Roma se separó del Imperio de Oriente y se convirtió en la cabeza indiscutible de Occidente, lo que constituyó, sin pretenderlo, una evolución del Patrimonio de San Pedro hacia los Estados Pontificios.


    A la muerte del papa Zacarías, que hasta ahora ha sido el último papa griego, el clero y el pueblo eligieron al anciano presbítero Esteban, que murió de apoplejía a los tres o cuatro días, sin haber sido coronado. Entonces se eligió a otro presbítero también llamado Esteban, huérfano desde muy pequeño, de una rica familia romana; junto a su hermano Pedro habían sido educados en San Juan de Letrán para el servicio de la Iglesia; este nuevo papa sería Esteban II (752-757). Algunos autores lo consideran como Esteban III, siendo el II el que murió antes de ser coronado.


    Como al subir Astolfo al trono se produjo la anexión violenta de Rávana y del Exarcado al reino lombardo, el papa, al inicio de su pontificado, consiguió una tregua para negociar: el rey creyó que el papa reconocía su expansión, pero fue todo lo contrario, ya que solicitó a Constantino V de Constantinopla ayuda para recuperar Rávena. Entonces, Astolfo amenazó con ocupar Roma y Constantino V intentó negociar nuevamente, pero lo único que se consiguió fue que el rey lombardo exigiera aún más.


    Por otra parte, el papa Esteban II viajó a Ponthion para pedir personalmente ayuda a Pipino, que había prometido al gran político papa Zacarías defender el papado; allí conoció al hijo de Pipino, el futuro Carlomagno, que tenía entonces doce años. Pipino, tras una total sumisión besando el suelo de rodillas y llevando las riendas del caballo del papa como si fuera su escudero, le prometió ayuda contra los lombardos y, además, le garantizó por escrito la donación de los territorios de Roma, Rávena, Venecia e Istra; es la famosa «donación de Pipino». Por ello, el papa ungió de nuevo a Pipino y a sus hijos, otorgando a todos el título de «patricio de los romanos».


    La «donación de Pipino» viene a corroborar la «donación de Constantino» en el siglo IV, que señalaba el comienzo de los Estados Pontificios. Como se demostró en el siglo X y en fechas posteriores, la «donación de Constantino» era un documento falso preparado en la cancillería pontificia, en el que Constantino legaba al obispo de Roma su autoridad sobre Occidente. Así pues, el falso documento sirvió de base para el verdadero de Pipino. La «donación de Constantino» no se consideró falsa hasta el año 1440, pero once papas posteriores a esa fecha silenciaron este hecho; hasta que Lutero lo hizo público en el año 1517.


    Astolfo no quiso someterse a las demandas que se le exigían y envió una embajada, entre los que figuraba su propio hermano el monje Carlomán, pero el papa reaccionó con amenazas y prohibió a Carlomán y a sus hijos salir del monasterio; Pipino sitió Pavía y Astolfo pidió la paz, prometiendo devolver las ciudades usurpadas, lo que no cumplió, procediendo después a una nueva ofensiva, que fue contestada nuevamente por Pipino, consiguiendo la segunda paz de Pavía, con consecuencias mucho más duras para el rey lombardo, y haciéndose realidad la promesa de Pipino al papa con respecto a la famosa donación, constituyendo el principio de los verdaderos Estados Pontificios, sobre los que el emperador de Oriente ya no tenía ningún poder, siendo Pipino su protector. A la muerte de Astolfo el papa respaldó al nuevo rey, Desiderio, para asegurar el cumplimiento de la paz de Pavía.


    En el año 754 se celebró el Concilio de Hieria en Constantinopla, al que no se invitó al papa ni a los patriarcas de otras sedes, y con la asistencia de más trescientos padres conciliares se condenó el culto y fabricación de imágenes. Los monjes se opusieron y muchos fueron perseguidos y algunos martirizados.


    Según parece, el papa Esteban II era contrario a la opinión tradicional mayoritaria al señalar que el matrimonio entre un hombre libre y una esclava, ambos cristianos, podía disolverse permitiendo al hombre casarse otra vez; podría considerarse como una aceptación del divorcio o anulación, aunque fuera restringido a determinadas circunstancias.


    Al papa Esteban II le sucedió su hermano Pablo I (757-767, Santo), misericordioso, que por las noches visitaba cárceles y enfermos para prestarles ayuda. Le sucedió Esteban III (768-772), cuya elección fue muy polémica. Resulta que dado que en este tiempo el papa ya no era sólo autoridad espiritual sino también príncipe soberano, los altos funcionaros del gobierno estaban interesados en que los nuevos papas fueran de los suyos. Así, estando el papa Pablo I en el lecho de muerte, los dos partidos formados (el de Toto de Nepi, jefe de la milicia, y el de Cristóforo, por la nobleza senatorial) se habían comprometido bajo juramento hacer una elección neutral; pero Toto, faltando al juramento, dio un golpe de Estado y proclamó papa a su hermano Constantino II (antipapa), que era laico, siendo rápidamente ordenado y coronado, instalándose en Letrán; al mismo tiempo obligó prometer a Cristóforo que ingresaría en un monasterio. Pero éste no lo hizo, sino que recurrió al duque de Spoleto y al rey Desiderio, que envió tropas a Roma y se produjo una sangrienta batalla, en la que murió Toto, y el antipapa Constantino II fue privado de la vista; después, Desiderio nombró papa al capellán del monasterio de San Vito: Felipe (antipapa), llevándolo escoltado a Letrán. Los seguidores de Cristóforo no lo aceptaron, devolviéndolo a San Vito, y así Cristóforo nombro a su propio candidato: el presbítero siciliano de Santa Cecilia, Esteban III, que había estado muy unido al papa Pablo I.


    El nuevo papa no pudo evitar las crueles represalias desatadas contra el antipapa Constantino II y sus partidarios, a los que también sacaron los ojos y arrancaron la lengua. El papa Esteban III comunicó su nombramiento a Pipino, pero como éste había muerto el comunicado llegó a sus hijos Carlos y Carlomán, que se habían repartido sus extensos dominios. El papa los invitó a un sínodo para el siguiente año, en el que intervino el antipapa Constantino II, ciego y maltratado, que hizo confesión de sus faltas y se le condenó a penitencia perpetua; se anularon en ese sínodo las disposiciones tomadas por el antipapa Constantino II, se reguló la futura elección de papas, en las que sólo participarían y podrían ser candidatos los cardenales, presbíteros y diáconos, y se condenó la doctrina iconoclasta del Concilio de Hieria.


    Tras las desavenencias de Carlos y Carlomán; el matrimonio del primero con Deseada, la hija del rey lombardo Desiderio; el acuerdo del papa con Desiderio para librarse de Cristóforo y de su hijo Sergio, que fueron asesinados; la abdicación de Carlomán; y el repudió de Deseada por Carlos; éste último, como único rey de los francos, se aprestó a reorganizar la influencia franca en Roma.


    A la muerte del papa Esteban III, a pesar de los acuerdos del último sínodo, el pueblo tomó parte en la elección de su sucesor: Adriano I (772-795). Natural de Roma, de familia noble, fue criado por su tío Teodoro, al ser huérfano desde pequeño, llegando a ser diácono del papa Esteban III antes de ser elegido como su sucesor.


    Los acuerdos del rey lombardo Desiderio con el papa Esteban III daban plenos poderes al chambelán Paulo Afiarta, y cuando el papa Adriano I quiso desembarazarse de él, tuvo problemas con Desiderio, a quien excomulgó, recurriendo además a Carlos (Carlomagno), que consiguió la sumisión del reino lombardo, siendo Desiderio y sus hijos enviados a un monasterio; Carlomagno cedió al papado territorios en la Toscana, en los ducados de Spoleto y Benevento, en el exarcado de Rávena y en la Pentápolis. Por su parte, el papa Adriano I confirió a Carlomagno el privilegio de elegir pontífice, como recompensa por ampliar los Estados Pontificios, que constituían ya más de la tercera parte de Italia. De esta donación se redactaron tres ejemplares: dos se depositaron en la tumba de Pedro y el tercero se lo llevó el rey. A partir de entonces se dejó de datar los documentos por años del emperador de Constantinopla, cuya esfinge desapareció de las monedas.


    En el año 778 fue cuando apareció por primera vez la mención a la «donación de Constantino», como si se tratara de una fuente de derecho. Este falso documento permitía al papa Adriano I sostener que Constantino, además de reconocer la superioridad de Roma sobre todos los patriarcados y obispados del mundo, donaba al papado la ciudad de Roma, Italia y todas las regiones occidentales; los falsificadores trataban de demostrar que el papa reclamaba ahora mucho menos de lo que le correspondía por derecho.


    En el año 782 Carlomagno hizo cuatro mil quinientos prisioneros, que fueron decapitados junto al río Aller, y estaba completamente preparado para la campaña contra los lombardos, que seguían amenazando al papado. Pero este nuevo defensor de la Iglesia no era más santo que Constantino: se divorció de su primera esposa, tuvo seis hijos con la segunda, dos con una tercera, y otra hija con una concubina; su cuarta esposa no tuvo hijos y al morir ésta el rey mantuvo cuatro concubinas más; se le conocieron doce amantes durante su vida, que le dieron como mínimo un vástago cada una de ellas; eso sí, siempre fue un padre considerado.


    Carlomagno, aunque no era especialmente culto, pues apenas sabía leer y escribir, impulsó muchas iniciativas culturales, de modo que su época se considera como el «renacimiento carolingio»: fundó una escuela palatina donde destacaron astrónomos, gramáticos, etc., se enseñaban las siete artes, se reformó la escritura, se volvió a la lectura de los clásicos y se adoptaron los libros litúrgicos romanos. Aquisgrán era el centro y la capital del Imperio, que Carlomagno quiso convertirla en una segunda Roma.


    Durante el papado de Adriano I, la regente Irene, viuda de emperador León IV, pidió al papa que convocara un Concilio para revocar las decisiones del sínodo de Hieria y poder restablecer el culto a las imágenes. Se inició tal Concilio, en el año 786, en la iglesia de los Santos Apóstoles de Constantinopla, pero la emperatriz lo disolvió por miedo al ejército, que era iconoclasta, y lo trasladó a Nicea (II Concilio de Nicea), donde participaron trescientos cincuenta obispos (trescientos en su sesión final), y, contra todo pronóstico, no hubo voces discrepantes en contra del culto a las imágenes, posiblemente porque Irene advirtiera a los obispos iconoclastas del riesgo de perder sus sedes y la obligación de pedir perdón. Este Concilio, el VII Concilio Ecuménico, es el único donde habló una mujer: la emperatriz Irene; en las actas del concilio se añadieron veintidós cánones disciplinares sobre la vida eclesiástica, que recogían prescripciones conciliares de concilios anteriores. La traducción de las actas, sin embargo, condujo a términos que se rechazarían en el Concilio o Sínodo de Frankfurt (794), convocado por Carlomagno. También en este Concilio de Frankfurt se trató el adopcionismo, que fue condenado, y el papa Adriano I intervino para dejar establecida la doctrina verdadera. El adopcionismo posiblemente tuviera su origen en la idea de unir la fe de cristianos y musulmanes en España. Según Elipando, obispo de Toledo, Jesucristo era sólo hijo adoptivo de Dios, lo que hacía que los musulmanes aceptaran más fácilmente la fe cristiana. A Elipando se unió el obispo Félix de Urgel, siendo oponentes el Beato de Liébana y Eterio de Osma.


    Otra faceta del papa Adriano I fue su empeño en organizar el campo romano, continuando con el trabajo iniciado por el papa Zacarías referente a las tierras confiadas a colonos pero desprotegidas del poder central, por lo que eran víctimas propicias de bandoleros; para evitar estos hechos el papa dispuso la creación de puestos militares para su defensa. Al papa Adriano I se atribuye la restauración de las murallas de Roma y de los antiguos acueductos. También se debe a él la estatua de oro de la tumba de San Pedro y el enlosado de plata del altar de la Confesión.


    El Adriano I murió el día de navidad del año 795 y Carlomagno lo lloró como si hubiese sido un hermano o un hijo muy querido y encargó una lápida para su tumba. Ese mismo día fue aclamado como papa León III (795-816, Santo), que había sido dedicado a la Iglesia desde niño. Consciente de su debilidad ante la aristocracia el papa León III se apoyó en Carlomagno, al que cedió muchos poderes.


    En el año 799 parientes aristócratas del fallecido papa Adriano I, que no aceptaban como papa a una persona de extracción humilde, provocaron una revuelta asaltando al papa, deponiéndolo y amenazándole con sacarle los ojos y cortarle la lengua, quedando prisionero en San Erasmo; pero pudo huir, refugiarse en el Vaticano e informar a Carlomagno, que lo invitó a su corte; allí comparecieron sus enemigos que lo acusaron de perjurio y adulterio; entonces Carlomagno hizo que lo escoltasen hasta Roma, donde, en un Concilio en San Pedro, el 23 de diciembre el papa juró la falsedad de los cargos y dos días después, en la Navidad del año 800, Carlomagno recibió del papa León III la corona del Sacro Imperio Romano, existiendo entonces en la cristiandad dos emperadores, como antes del año 476. Carlomagno condenó a muerte a los causantes de la rebelión contra el papa, que no pudieron probar la culpabilidad de éste, intercediendo el pontífice para que se conmutasen las penas por el destierro.


    A la muerte de Carlomagno (814) los opositores del papa León III urdieron una conjura para eliminarlo, pero el pontífice consiguió arrestarlos y fueron procesados y condenados a muerte, aunque las ejecuciones no sirvieron para sofocar el tumulto sino para reavivarlo. El papa, enfermo, y tras un año de inhabilitación, murió entre el sentimiento de los suyos y la alegría de sus opositores.

  


  
    
13. LA PAPISA JUANA ENTRE LOS PAPAS SAN LEÓN IV Y SAN NICOLÁS MAGNO


    A la muerte del papa Gregorio IV (844) el pueblo romano eligió al diácono Juan (como Juan VIII), que se apoderó de Letrán; por su parte, la nobleza, reunida en San Martín, eligió al arcipreste de Roma, Sergio II (844-847). La rebelión del pueblo fue aplastada, interviniendo el propio papa para evitar la muerte del antipapa Juan, que se conmutó por el exilio. Durante el papado de Sergio II, en el año 846, los sarracenos saquearon la Basílica de San Pedro y San Pablo, hecho que constituyó para muchos un castigo divino por la inmoralidad reinante. Con la ayuda del emperador Lotario, de su hijo Luis y de Cesáreo de Nápoles se consiguió expulsarlos, siendo su flota destruida por una tormenta cuando huía. Estos lamentables hechos aceleraron la muerte del papa, que falleció a las pocas semanas sin que el pueblo lo llorara. El mismo día de su muerte se eligió a León IV (847-855, Santo), de origen lombardo, nacido en Roma, hijo de Rodoaldo y cardenal benedictino de los Cuatro Santos Coronados, que había sido colaborador de los dos papas que le antecedieron. Aunque al parecer fue elegido contra su voluntad y a la fuerza, como hombre enérgico se hizo coronar antes de obtener la confirmación imperial.


    Su papado no constituyó un período particularmente feliz dado el clima angustioso que reinaba debido al recuerdo de la invasión sarracena, al gran incendio que destruyó parte de la ciudad y a las nuevas invasiones que se esperaban. Por esto último, el papa, apoyado por los nobles de Campania, organizó un ejército que guio hasta la victoria sobre los piratas musulmanes. La incertidumbre de nuevas invasiones llevó al papa a la construcción de la «ciudad leonina»: un recinto fortificado encargado y financiado por el emperador Lotario para la defensa de la basílica de San Pedro. Igualmente el papa restauró varios edificios en otras partes de la ciudad y en localidades cercanas a Roma, así como la basílica de San Clemente, donde se encuentra su retrato.


    El papa León IV coronó a Luis II, hijo de Lotario, como emperador, aunque las relaciones con el Imperio tuvieron dificultades: tres agentes imperiales fueron ejecutados en Roma por haber asesinado a un legado papal. Con Constantinopla también hubo problemas: el patriarca Ignacio depuso al obispo de Siracusa sin consultar al papa, y éste convocó a ambos en Roma para un juicio arbitral. Por otra parte se cuenta que Ethelwulfo de Wessex (Inglaterra) envió a Roma a su hijo Alfredo, que quería ser monje, nombrándolo el papa cónsul honorario y prediciéndole que sería rey: Alfredo el Grande.


    Durante este papado se suscitó la cuestión de que los señores feudales, dentro de sus dominios, estaban sometiendo a la Iglesia a la ley de vasallaje, por lo que para defenderse del feudalismo se decidió elaborar las llamadas Falsas Decretales, atribuidas a un falso San Isidoro.


    Entre este papado y el siguiente (de Benedicto III) se encuentra la fecha de la leyenda de la papisa Juana, cuyo pontificado duró dos años y medio; sería Juan VIII (o IX si el anterior antipapa Juan VIII se considera legítimo papa). Se trataba de Gilberta, Inés, Jutta o Teodora, natural de Maguncia o Inglaterra, con cara de ángel y profundo saber, que disfrazada de hombre estudió en Atenas y enseñó en Roma, donde accedió al pontificado; «trabajaba incansablemente» hasta altas horas de la noche con su «íntimo» colaborador Sergio. Pero la sorpresa llegó cuando en una procesión le vinieron dolores de parto, descubriéndose entonces que era una mujer. No se sabe bien si murió del parto o porque la justicia la condenó a morir arrastrada por un caballo. Pero al parecer todo esto fue una leyenda aparecida hacia mediados del siglo X y, según parece, también en el siglo XIII.


    Existen otras muchas versiones de la leyenda de la papisa Juana. Una de ellas señala que durante más de doscientos años en la catedral de Siena, junto a los bustos papales, permaneció uno con la inscripción «Papa Juan VIII, una mujer de Inglaterra», siendo sustituida en el siglo XVI, a instancias del papa Clemente VIII, por la inscripción «Papa Zacarías». Otra leyenda cuenta que Juana fue elegida papa, murió de parto y fue sepultada en el mismo lugar en que murió, entre el Coliseo y la iglesia de San Clemente, por lo que el pontífice cuando pasaba por aquella zona daba un rodeo como señal de desprecio a estos hechos. Otra leyenda más narra que cuando Juana dio a luz fue depuesta del papado y, arrepentida, tomó los hábitos monacales, viviendo en penitencia, y cuando sintió próxima su muerte pidió ser enterrada en el lugar en que parió, siendo después su tumba lugar de visita de muchos al producirse milagros; por su parte, su hijo llegó a ser obispo de Ostia. Otra leyenda cuenta que Juana era virgen y fue seducida por un estudiante, por lo que huyó de la casa paterna vestida de muchacho; después estudió junto a su amante y cuando éste murió continuó vistiéndose de hombre y estudiando, alcanzando grandes conocimientos y brillantez; posteriormente se dirigió a Roma, donde trabajó de notario o profesor, de tal manera que como era apreciada por los filósofos por su sabiduría, por los cardenales por sus conocimientos teológicos y por los cortesanos del papado por su generosidad, a la muerte del papa León IV fue elegida por unanimidad con el nombre de Juan VIII. Pero como Dios no podía permitir tal impostura, provocó en Juana una gran lujuria, de forma que se entregó a muchos amantes, quedando embarazada; Juana ocultó su estado y cuando procesionaba con motivo de la fiesta de la Asunción le sobrevino el parto, y rápidamente, en medio de la furia por el engaño, el pueblo eligió al papa Benedicto III.


    La realidad es que a la muerte del papa León IV se le sepultó en San Pedro y le sucedió rápidamente el romano cardenal-presbítero de San Calixto, Benedicto III (855-858), aunque el clero deseaba elegir a Adriano, cardenal de San Marcos, que no quiso aceptar; por su parte, el partido imperial apoyaba al bibliotecario Anastasio (como Anastasio III), que cesado y excomulgado en el pontificado anterior habiendo buscado refugio en la corte de Luis II. Anastasio y los suyos se apoderaron de Letrán y encerraron al papa, hasta que tras un clima de guerra civil y viendo que no podían triunfar, pues el pueblo apoyaba al papa Benedicto III, se llegó al acuerdo de nombrar al antipapa Anastasio abad de un monasterio, puesto que era de gran interés para la Iglesia por su saber, y aceptar la elección de Benedicto III. Tras su muerte, le sucedió Nicolás I (858-867, Santo), hijo del alto oficial romano Teodoro; fue elegido en presencia del emperador, al que unía una gran amistad, después de que el cardenal Adriano, que era preferido por una parte del clero, rechazara el nombramiento por segunda vez. Nicolás había servido a los tres últimos papas y fue uno de los grandes papas de la historia, con enérgico carácter, gran altura moral, alto sentido de la justicia y contrario a cualquier tortura; por todo ello también se le denomina Nicolás Magno.


    Una de sus primeras decisiones fue rehabilitar totalmente a Anastasio el Bibliotecario, hombre de extraordinaria valía, que apoyó al papa de forma decisiva en las cuestiones bizantinas. El papa Nicolás I defendió la independencia de la Iglesia, negando a los laicos su intervención y ejerciendo vigilancia sobre la moralidad de emperadores, reyes y mandatarios. También defendió el universalismo que representaba Roma frente al particularismo de las Iglesias locales, sobre todo las de los obispados potentes como Rávena y Reims; ello le enfrentó al sabio Hincmaro, obispo de Reims, al que venció tras largo tiempo de disputas, buscando apoyo en las Falsas Decretales.


    El papa Nicolás I también tuvo problemas con Lotario II, pues éste, valiéndose de varios sínodos, entre ellos el Concilio de Maguncia, rechazó a su esposa Teutberga, de la que no tenía descendencia, para casarse con su amante, con la que tenía dos o tres hijos que quería legitimar. Teutberga fue acusada de incesto con su hermano Humberto antes de la boda con Lotario, lo que hacía inválido el matrimonio. Tras una serie de controversias y sínodos, el papa se opuso tajantemente a Lotario II, declarando nulo el segundo matrimonio y deponiendo y excomulgando a los obispos que habían cedido a la presión real. El emperador viajó a Roma para tratar de solucionar el problema, pero el papa lo hizo esperar semanas en la antecámara papal hasta que el emperador se doblegó. Teutberga volvió con su marido y la esposa ilegítima Waldrada fue recluida en un monasterio, de donde huyó para encontrarse de nuevo con su amante, por lo que fue excomulgada.


    Durante este papado, Focio, que había sido secretario de Estado y comandante de la guardia imperial de Constantinopla, y del que se decía que era el hombre más culto de la época, en pocos días recibió las órdenes eclesiásticas y fue nombrado patriarca de Constantinopla, para lo cual se excomulgó al legítimo patriarca Ignacio. El papa Nicolás I se opuso a la maniobra, de la que el emperador de Oriente Miguel III también era contrario, señalando el papa que él era el primado y que Oriente también tenía que cumplir las decisiones de Roma, reconociendo a Ignacio como legítimo patriarca y rechazando y excomulgando a Focio, no por ser laico sino por ocupar una sede no vacante. Focio, tras varias intrigas políticas, al no conseguir doblegar al papa lo excomulgó en un sínodo local, de lo que el papa nunca se enteró, pues falleció antes.


    Entre tanto, los hermanos Cirilo y Metodio fueron designados para evangelizar los pueblos eslavos, por conocer esta lengua; Cirilo, para expresar los sonidos de las lenguas eslavas, necesitó adaptar los signos gráficos griegos, naciendo así la escritura cirílica, todavía utilizada hoy en Rusia.


    El Papa Nicolás I declaró que para que el bautizo fuera válido sólo era necesario la invocación del nombre de Cristo, en lugar del de la Santísima Trinidad, tradición que se venía realizando desde el pontificado de Pelagio (siglo VI). También este papa fijó la fecha del 15 de agosto para la fiesta de la Asunción de la Virgen. El papa Nicolás I no fue canonizado hasta casi mil años después de su muerte, en tiempos del papa Urbano VIII (siglo XVII).


    A la muerte del papa Nicolás Magno, Adriano II (867-872) aceptó la elección después de haber rechazado dos veces el papado; era aristócrata romano, pariente de los papas Esteban IV y Sergio II, con setenta y cinco años y famoso por su santidad. Había estado casado antes de ser ordenado presbítero de San Marcos, viviendo aún su mujer y su hija cuando fue elegido papa. Nada más comenzar su pontificado, Lamberto, duque de Spoleto asaltó Roma cometiendo innumerables atropellos. En estas circunstancias, Eleuterio, el hermano de Anastasio el Bibliotecario, aprovechó para raptar a la hija del papa, que junto con su madre vivían en el palacio del papa; se casó con la hija, asesinando posteriormente a la esposa y a la suegra; después, el asesino fue también ejecutado.

  


  
    
14. LOS PAPAS FORMOSO Y ESTEBAN VI Y EL SÍNODO CADAVÉRICO


    El papa Juan VIII (872-882), según parece, fue envenenado, posiblemente por un familiar, y al no hacerle suficiente efecto la ponzoña lo remataron con un martillo, siendo además ultrajado su cadáver. Desde este momento se van a suceder los papas del llamado siglo de hierro, oscuro o negro, durante el cual tanto la Iglesia como el Imperio atravesaron épocas difíciles. La corrupción, inmoralidad y simonía estaban a la orden del día, y el papado fue un juguete de las familias nobles locales de segunda fila, siendo en muchas ocasiones moneda de cambio para intereses de todo tipo. El sucesor de Juan VIII fue Marino I (882-884), elegido cuando ya era obispo, contraviniendo al Concilio de Nicea que señalaba que no estaba permitido que los obispos se trasladasen de diócesis: en este caso se trasladaba de la sede de Cerveteri a la de Roma. Al parecer, también fue envenenado tras intentar apaciguar las desavenencias italianas del momento. Le sucedió Adriano III (884-885, Santo), durante un corto pontificado; y a éste Esteban V (885-891, Santo), que, al parecer, tras su elección se refugió en su casa y tuvieron que derribar la puerta para llevarlo al trono de Pedro. Pasó su pontificado buscando un brazo armado para restablecer el orden interno y además luchar contra los sarracenos, pero no tuvo una política acertada y eficaz.


    A la muerte del papa Esteban V le sucedió Formoso (891-896), romano, con una larga trayectoria como hombre de Iglesia durante varios papados anteriores, y del agrado de Guido de Spoleto. Estuvo al frente de la evangelización en el Este de Europa como legado de Juan VIII en los Balcanes, no pudiendo ser metropolitano de los búlgaros porque en el Concilio de Nicea se prohibía el cambio de sede, y él era entonces obispo de Porto. Posteriormente tuvo problemas con el papa a causa de discordias entre los dos partidos opuestos de la aristocracia romana, siendo acusado de traición por pretender apoderarse del pontificado, por lo que fue depuesto y excomulgado; reconociendo su culpa fue desterrado a Francia. Después, el papa Marino I lo rehabilitó en su sede de Porto; y posteriormente participó en la coronación del papa Esteban V.


    Durante su pontificado, Formoso trabajó activamente con la intención de resolver cuestiones con Europa y Oriente. Pero los mayores problemas se los causaría Guido de Spoleto, al que sin embargo coronó de nuevo como emperador; éste no hizo gala de protector de la Iglesia, sino todo lo contrario, ya que se dedicó a la rapiña sin el mínimo pudor; el papa intentó que le ayudase Arnulfo, rey de Alemania, pero éste no fue capaz de luchar contra su rival italiano, pues después de atravesar los Alpes, con la intención de llegar hasta Roma, se volvió en el camino. A la muerte de Guido, su hijo Lamberto intentó que el papa lo coronara, pero éste se negó, por lo que fue hecho prisionero. Entonces se recurrió nuevamente a Arnulfo, que esta vez sí acudió a Roma, liberó al papa y éste lo coronó como rey de Italia; cuando Arnulfo volvió a Alemania, por motivos graves de salud, los partidarios del nuevo duque de Spoleto intentaron vengarse del papa sin conseguirlo, pues éste murió antes, aunque también es posible que fuese asesinado; fue inhumado en San Pedro. Según parece, el papa Formoso fue famoso por haber llegado al papado por medios espurios y por ser desenterrado dos veces acusado de herejía: una vez por el papa Esteban VI y otra por el papa Sergio II, después de diez años de sepultado; todo a pesar de ser, al parecer, una persona de costumbres ascéticas y austeras, aunque ambicioso; se cuenta que cuando fue desenterrado después de varios meses por el papa Estaban VI (896-897), descubrieron que el cilicio que utilizaba para hacer penitencia no había sido separado de su cuerpo.


    El sucesor del papa Formoso fue el romano Bonifacio VI (896). Antes de su elección se había caracterizado por su bajeza moral, habiendo sido depuesto dos veces, una como diácono y otra como presbítero. Fue elegido papa por los opositores de Formoso y partidarios de Lamberto, de manera rápida y no clara, con la idea de evitar la participación de los monarcas alemanes; por eso, en un sínodo, en el 898, se declaró que tal elección era anticanónica y se prohibió que se hicieran otras similares. En el momento de la elección Bonifacio estaba enfermo de gota, muriendo a los diez o quince días, siendo enterrado en la basílica de San Pedro.


    Al breve Bonifacio VI le sucedió el papa Esteban VI (896-897), romano e hijo de un presbítero; había sido consagrado obispo de Anagni por el papa Formoso, por lo que según el Concilio de Nicea no podía ser nombrado obispo de Roma, es decir papa. Espoleado por Lamberto de Spoleto, del que era muy cercano, se había convertido en enemigo del papa Formoso, como lo era Lomberto porque este papa había coronado a Arnulfo de Alemania rey de Italia y no a él. Poco después de ser coronado pontífice, el papa Esteban VI, haciendo gala de su demencia, hizo desenterrar al papa Formoso después de nueve meses de su fallecimiento; en lo que se llamó el Sínodo Cadavérico, vistió el hediondo cadáver de Formoso con galas pontificias, lo sentó en el trono y procedió a interrogarlo personalmente, inculpándolo de haber subido al trono pontificio recurriendo a medios espurios, y no pudiendo ser elegido obispo de Roma por ser obispo de otro lugar; según el papa Esteban VI, aquella circunstancia invalidaba todos los actos del papa Formoso, especialmente sus ordenaciones, incluso la del propio Esteban VI como obispo de Anagni, por lo que al no ser válida tal consagración Esteban podía ser nombrado papa ya que no era obispo de otro lugar, como sí le había ocurrido al papa Formoso, que era obispo de Porto. En la farsa, en nombre del cadáver de Formoso replicaba un diácono adolescente. Una vez condenado el papa Formoso, como antipapa, le rompieron los dedos de bendecir, se le despojó de todo y se le arrojó al río Tíber; el cuerpo fue rescatado por un ermitaño de la isla del Tíber y le dieron sepultura secreta, y tiempo después se le reinstaló en San Pablo. A los pocos meses se hundió la techumbre de la basílica de San Juan de Letrán, estallando en Roma un tumulto por considerar que ello era un signo del Cielo por tanta iniquidad; el papa Esteban VI fue depuesto y encarcelado, y no tardó en morir estrangulado por partidarios del papa Formoso, aunque también se dice que fue envenenado.


    Termina el siglo IX con los breves pontificados de Romano (897) y Teodoro II (897), al parecer ambos envenenados, y con el de Juan IX (898-900), que fue elegido con polémica: los detractores del papa Formoso eligieron Sergio, obispo de Caere, instalándolo en Letrán; y los formosianos, con el apoyo de Lamberto de Spoleto, expulsaron al intruso por la fuerza y eligieron a Juan IX (898-900). Este papa condenó en un sínodo la profanación del cadáver del papa Formoso y otorgó el perdón a sus enemigos, que tuvieron que reconocer que habían actuado bajo amenaza, aunque se excluyó del perdón al antipapa Sergio y a dos presbíteros y tres diáconos. También se prohibió que se juzgara a los muertos y se puso en vigor la Constitutio romana del año 824, por la que los papas se elegían por el clero, en presencia del senado y del pueblo romano, y se coronaban en presencia de los representantes del emperador. Este corto pontificado estuvo lleno de justicia y prudencia.

  


  
    
15. EL GOBIERNO DE LAS MUJERES


    El primer papa del siglo X, sucesor de Juan IX (898-900), fue Benedicto IV (900-903), elegido con el apoyo de los partidarios del papa Formoso; centró su pontificado básicamente en actividades pastorales. Tras su muerte, la gran división entre clero, pueblo y senadores hizo que pareciera acertado, como solución de compromiso, la elección del romano León V (903), un simple párroco de pueblo, pero a los treinta días de pontificado una fracción del clero proclamó al cardenal presbítero de San Dámaso, Cristóforo, como papa (realmente antipapa), que se instaló en Letrán, encarcelando al legítimo papa León V, que es posible que fuese asesinado y quemado y sus cenizas arrojadas al Tíber.


    A primeros del año 904, el conde romano Sergio de Tusculum, el que fuera antipapa durante el pontificado de Juan IX en el siglo anterior, fue elegido papa con el nombre de Sergio III (904-911), después de conquistar Roma y establecer alianzas con poderosas familias romanas, principalmente con los Teofilactos y los Crecencios, que durante un tiempo serían los dueños del papado. Tras encarcelar al antipapa Cristóforo, junto al papa León V (si es que éste no había muerto), ambos fueron ejecutados con la venia del papa Sergio III, al parecer con la idea de «poner fin a su miserable condición». Otra fuente, en cambio, dice que el antipapa Cristóforo fue obligado a hacerse monje.


    El papa Sergio III, con cuarenta y cinco años, al parecer tuvo por amante a la intrigante Marozia, de quince años, esposa del conde Alberico de Spoleto, con la que el papa tuvo un hijo que sería el futuro papa Juan XI; otras fuentes sin embargo consideran a Marozia como una mujer ejemplar.


    Este papa dispuso que se fechara su pontificado con efecto retroactivo, desde el año 898, considerando a los papas Juan IX, Benedicto IV y León V, como usurpadores.


    Al igual que el papa Esteban VI, en el siglo anterior, también el papa Sergio III desenterró al papa Formoso, después de diez años de muerto, a pesar de que él había sido ordenado por este último, aunque ese ordenamiento no debía ser válido al ser considerado Formoso como antipapa; de todas formas, estas sutilezas teológicas no contaban para el modo de ser del papa Sergio III. El cadáver del papa Formoso nuevamente fue arrojado al Tíber, pero sus despojos, enredados en las redes de un pescador, con el tiempo volvieron a San Pedro.


    En otro orden de cosas, el emperador León VI de Bizancio, excomulgado por el patriarca Nicolás por contraer su cuarto matrimonio, recurrió al papa, y los legados de éste señalaron que no se podía poner límite al número de matrimonios después de la viudedad, lo que provocó la destitución de Nicolás, cuestión que no sirvió para un acercamiento de las Iglesias de Oriente y Occidente.


    En el año 910 Guillermo de Aquitania fundó el monasterio de Cluny (en la Borgoña francesa) y renunció a su dominio poniéndolo bajo la protección del papa Sergio III. Pronto empezaron a surgir monasterios al estilo de Cluny, llegando en algún momento a depender de Cluny más de mil doscientos. También durante el pontificado de Sergio III se reconstruyó la basílica de San Juan de Letrán, dañada por un terremoto en tiempos del papa Esteban VI.


    El gran autoritarismo de Sergio III causó gran descontento entre los eclesiásticos, con fuerte oposición al pontífice, aunque nunca se llegó a enfrentamientos violentos y no se logró impedir que el papa ejerciera su pontificado hasta su muerte, después de siete años de haber accedido al solio de San Pedro, tras una vida de intrigas, pasiones y derramamiento de sangre.


    Al papa Sergio III le sucedió el noble romano Anastasio el Bibliotecario, como Anastasio III (911-913), de dulce carácter, que tuvo un pontificado tranquilo, reducido sólo a funciones religiosas, dejando el poder civil de Roma para Teofilacto y su esposa Teodora. Puede ser, como era costumbre, que este papa muriese envenenado, sucediéndole Landón (913-414), natural de Sabina e hijo del conde lombardo Taino. Durante su pontificado, que sólo duró seis meses y once días, el papa perdió todo control de la cristiandad, actuando sólo como obispo de Roma. También este papa parece ser que murió de manera misteriosa, después de apaciguar luchas entre las sectas reinantes.


    A la muerte del papa Landón se eligió a Juan de Tossignano, como Juan X (914-928); había nacido en Imola y ejercido como obispo de Bolonia y después como arzobispo de Rávena. Al parecer tuvo algunas amantes entre las más influyentes matronas bizantinas. Años antes de acceder al pontificado, Juan había sido amante de Teodora, que era esposa del conde Teolfilacto y madre de Marozia (amante del papa Sergio III), naciendo de su amor una hija, Teodora la Joven. Por todo ello se comprende que los apoyos de Teodora fueran importantes para que Juan accediera al pontificado. Su elección fue protestada por los clérigos formosianos, que argumentaban que si el papa Formoso fue condenado por cambiar un obispado peor era cambiar un metropolitano.


    Inmediatamente después de ser coronado papa, Juan X estableció alianzas con varios nobles, de manera que reunió la suficiente fuerza como para expulsar a los sarracenos de Italia en el año 915, siendo uno de los vencedores Alberico de Spoleto, que a instancias del papa se casó con Marozia, naciendo un hijo, también llamado Alberico. Pocos años después los monarcas alemanes derrotaron a los húngaros (magyares) y entonces el papa coronó emperador a Berenguer de Friul; pero como el verdadero artífice de la expulsión de los sarracenos de Italia había sido Alberico, éste y su esposa Marozia se apresuraron a ejercer el poder que ya tuvieron sus padres; poder que se acrecentó sobre todo a la muerte de Berenguer, asesinado en una conjura. El papa, con la ayuda del pueblo, consiguió alejar a Alberico, que había llegado hasta Roma, y éste pidió apoyo a los húngaros contra el papa. El pontífice para contrarrestar su pérdida de influencia, tras la muerte del emperador Berenguer, accedió a coronar como emperador a Hugo de Provenza (hijo de Lotario II), al que antes había coronado como rey de Pavía, pero Marozia, que había enviudado, se adelantó casándose con Guido, el marqués de Toscana, con lo que se constituyó en la noble más poderosa de Italia, al unir los dominios de su padre, del primer esposo y del nuevo. Inmediatamente conspiró contra el cónsul Pedro, hermano del papa y nombrado por éste, acusándolo de llamar a los húngaros en su auxilio; por ello el cónsul fue asesinado en presencia del papa, que a los pocos meses fue depuesto, encerrado en Sant’Angelo y tiempo después ahorcado por orden de Marozia, cuya madre Teodora, que apoyó a Juan X, ya había muerto. En estos momentos se entra en la verdadera «pornocracia» o gobierno de las mujeres, estando Marozia preparada para dominar a su capricho el papado, nombrando papas de mera transición, débiles y bondadosos, pero siempre a su servicio y conveniencia.


    Durante el pontificado de Juan X se entablaron relaciones con diversas Iglesias, restableciéndose el primado romano. También se restableció la unidad con Oriente, al aceptar como «excepcional» el caso del cuarto matrimonio de León IV, dejando a salvo la costumbre de Constantinopla que limitaba el número de matrimonios a sólo tres.


    El primero de los papas débiles y bondadosos nombrado por Marozia fue el hijo del romano aristócrata y notario Cristóforo, el cardenal de Santa Susana: León VI (928). Al parecer, durante su breve pontificado se luchó contra los sarracenos y los húngaros, y también hubo un resurgimiento de las artes, comercio e industria. Este papa desapareció en circunstancias extrañas a los seis meses de pontificado, puede que antes de que fuese asesinado su antecesor el papa Juan X, que se encontraba en prisión en Sant’Angelo.


    A León VI le sucedió Esteban VII (928-931), también romano, que pasó como una sombra, sin dejar huella, por lo que Marozia tenía lo que quería: un papa de paja, siendo ella la que gobernaba Roma. Este papa hizo concesiones a monasterios y sostenía que las ordenaciones de los pontífices heréticos no eran válidas. Se cuenta que le cortaron la nariz y las orejas y desde ese momento no salió a la calle, muriendo también, al parecer, en circunstancias nada claras.


    Llegado el momento oportuno, tras la desaparición del papa Esteban VII, Maroiza nombró papa a su propio hijo, el nacido de sus relaciones ilícitas con el papa Sergio III: el cardenal de Santa María in Trastévere, Juan XI (931–935), con veinte años, con la pretensión de que coronase emperador a su nuevo marido, Hugo de Arles o de Provenza, al haberse quedado viuda nuevamente; esta boda, oficiada por su hijo papa, era contraria a los cánones, pues los contrayentes eran concuñados. Al mismo tiempo el papa Juan XI logró un acuerdo con el emperador bizantino Romano Lecapeno, consintiendo que el hijo de éste, Teofilacto, de dieciséis años, se consagrase patriarca de Constantinopla; todo ello con la venia de Marozia, que pretendía casar a su hija Berta con uno de los césares. Pero los planes de Mazoria se trastocaron cuando su hijo Alberico amotinó a lo romanos contra su madre y su último marido; éste logró huir, pero Mazoria y el papa fueron encarcelados, al parecer en la misma celda donde murió el anterior papa Juan X. De Mazoria nunca más se supo y al papa se le quitó toda potestad política, consintiéndole sólo sus estrictas funciones sacerdotales hasta su muerte, después de multitud de tribulaciones.

  


  
    
16. LOS PAPAS DEL CONDE ALBERICO


    Durante veinte años el conde Alberico fue el dueño de Roma, y los cuatro papas sucesores de Juan XI (931-935), hermanastro del conde, dependieron de él. En efecto, el nuevo tirano, al contrario que su madre Marozia, se inspiró en motivos religiosos, apoyándose en papas sumisos, pero ejemplares, sin mancha de corrupción. El primero de ellos, tras la muerte de Juan XI, fue el romano cardenal presbítero benedictino de San Sixto, León VII (936-939).


    Durante su pontificado se consiguió un acuerdo de paz con Hugo de Arlés, al que se reconoció como rey de Italia, y el papa recibió de Alberico la donación del palacio de Aventino, que se convertiría en el monasterio Subiaco, y la basílica de San Pablo Extramuros. También durante esta época, Europa, incluida España, rechazadas las invasiones musulmanas, empezaba a reconstruirse.


    Este papa, como su antecesor, fue defensor de la reforma monástica emprendida por el abad San Odón en Cluny; es aquí donde, según algunos autores, surgen los primeros gérmenes de la Reforma de la Iglesia. También alertó a los obispos franceses y alemanes contra los brujos y adivinos.


    A la muerte de León VII, su sucesor, elegido también por Alberico, fue el romano (o quizá alemán) cardenal presbítero de los Santos Silvestre y Martino, Esteban VIII (939-942), instruido e intachable en su vida privada. Su colaboración con Cluny le hizo intervenir en asuntos políticos de Francia, exigiendo a los obispos, bajo pena de excomunión, obediencia para Luis IV de Ultramar, hijo de Carlos el Simple. Al parecer, el papa murió asesinado al tomar parte en una conspiración contra Alberico.


    Nuevamente Alberico nombró papa, esta vez al romano Marino II (942-946), cardenal presbítero de San Ciriaco, que se caracterizó como un efectivo pacificador y un reformador de las costumbres de los monjes y clérigos, concediendo privilegios a los monasterios de Fulda y Montecasino. Le sucedió Agapito II (946-955), romano, también elegido por Alberico, que estaba consiguiendo sus nombramientos idóneos, de manera que los papas fueran recuperando la dirección de la Iglesia Universal.


    En esta época, el alejamiento del peligro sarraceno y la mayor tranquilidad propiciaron que se impulsara la reforma de la vida monástica, con gran apoyo por parte de Odón de Cluny.


    También durante este pontificado se estrecharon relaciones con Francia, Alemania y Escandinavia, cuyo rey abrazó el cristianismo. Respecto a Italia, a la muerte del rey Hugo le sucedió su hijo Lotario, que murió pronto, por lo que el marqués Berenguer de Ivrea intentó casar a su hijo Adalberto con la viuda de Lotario, Adelaida, y proclamar a ambos reyes de Italia y lograr una coronación imperial, vacante que Alberico no deseaba restablecer; Adelaida no aceptó, por lo que fue encarcelada y sometida a torturas, pero logró huir y pidió a Oton I de Alemania que tomase su mano y su corona. Las tropas de Otón vencieron a Berenguer y Otón fue coronado rey de Italia en el año 951.


    El papa Agapito II insinuó la conveniencia de restaurar el título de emperador y Alberico, sintiendo próximo su fin, comprendió que el Imperio seria el fin del principado soberano y autocéfalo de Roma, por el que siempre había luchado; por eso, antes de morir, Alberico hizo jurar al papa y a los senadores que nombraran papa a su hijo Octaviano, lo que ocurrió a la muerte de Agapito II, a pesar de que Octaviano sólo tenía dieciséis o dieciocho años. Tomó el nombre de Juan XII (955-964), siendo uno de los primeros que cambió de nombre al acceder al solio pontificio.


    El nuevo papa Juan XII fue totalmente nefasto, licencioso gozador de la vida e irreligioso, y todo el mundo deseaba su muerte; uno de los papas más indignos de la historia; cometió incesto con su madre, tenía un harén en Letrán con bellas mujeres y hermosos jóvenes y dos mil caballos que alimentaba con almendras e higos con vino; brindó por Satanás; emulando a Calígula, que nombró cónsul a su caballo, ordenó como diácono a su mozo de cuadra; también consagró como obispo a un muchacho de diez años, como prueba de su amor por él; regaló vasos sagrados a prostitutas; las mujeres no estaban seguras con él. A pesar de todo, parece ser que sus enemigos exageraron algo sus extravagancias, y no todo fue negro en este pontificado, pues el papa, como su padre, mostró interés por la reforma monástica.


    Este papa, sometido a presiones políticas por el sur y por el norte, llamó a Otón I a Roma y lo coronó emperador junto a su esposa Adelaida en el año 962. El papa y los príncipes romanos le juraron fidelidad y rechazaron a Berenguer de Ivrea, y Otón I restituyó a la Iglesia terrenos que antes le había sustraído. Inmediatamente después de la coronación, en un sínodo romano, Otón I reconvino al papa para que cambiara de conducta moral. Otón I, renovando la Constituio romana del 824, confirmó las donaciones de Pipino y Carlomagno, ampliándolas de tal manera que los Estados Pontificios abarcaban aproximadamente dos tercios de la península italiana, aunque se reservaba la soberanía sobre el territorio y estableció que las elecciones papales fueran bajo el plácet del emperador. Pero cuando el emperador salió de Roma, el papa empezó a intrigar contactando con Berenguer y recibiendo a su hijo Adalberto en Roma, alegando que el emperador no había cumplido el juramento que hizo a los legados papales. Por su parte, Otón I acusó al papa de traición, haciéndole huir a Trípoli, aunque éste consiguió llevarse sus tesoros. Un sínodo en San Pedro, presidido por el emperador, ordenó al papa que volviera, y como éste se negó fue depuesto y acusado de homicidio, perjuro, profanador de iglesias e incesto, y se solicitó a los clérigos una nueva elección.


    Después de la deposición del papa Juan XII, el emperador Otón I propuso como papa a León VIII (963?-965), que era jefe de los notarios de la cancillería y tenía muy buena reputación, pero al ser laico tuvo rápidamente que recibir todas las órdenes antes de ser coronado papa. Como esto constituía una irregularidad ilegítima, ya que el papa no había sido elegido sino impuesto, los romanos provocaron una revuelta que terminó ahogada en sangre por los alemanes. Cuando las tropas alemanas abandonaron Roma, el depuesto papa Juan XII volvió desde Tívoli, vengándose cruelmente de sus enemigos, y en un sínodo condenó al papa León VIII, que se había refugiado en la corte de Otón I. El papa Juan XII murió a los dos o tres meses al caerse por una ventana, aunque puede ser que le empujara un marido que lo sorprendió con su esposa en situación más que comprometida; otra versión dice que un marido celoso lo mató de un martillazo, cuando sólo contaba veinticuatro años; y otra que murió de infarto mientras hacía el amor con una amante. Cualquiera que fuese la causa de la muerte del papa Juan XII, tras ella, los romanos procedieron a elegir a Benedicto V (964?-965) y solicitaron el plácet del emperador, pero éste volvió a Roma y rehabilitó al papa León VIII. Ciertos autores mantienen que León VIII no fue papa, aunque otros muchos como tal lo consideraron hasta su muerte en el año 965; realmente se puede decir que el papado de León VIII se solapó con los de Juan XII y Benedicto V.


    Benedicto V era romano, piadoso, de conducta ejemplar y muy culto. El emperador Otón I, cuando volvió a Roma para reponer al papa León VIII, degradó al papa Benedicto V al nivel de diácono y lo envió a Hamburgo, donde murió en el año 966; otra versión señala que Otón I, a la muerte del papa León VIII, reconoció a Benedicto V por las presiones de los franceses y romanos, muriendo el papa en Hamburgo después de haber llevado una vida ejemplar; sin embargo, según otra fuente, este papa después de deshonrar a una joven huyó con el tesoro de San Pedro y murió a manos de un marido celoso, de cien puñaladas. En cualquier caso, posteriormente, en el año 988, Otón III dispuso el traslado de sus restos a Roma.


    Durante esta época, el emperador Otón I, admirador de Carlomagno, con mano dura mantuvo en su sitio a los belicosos duques italianos, haciendo funcionarios imperiales a los obispos y dándoles poderes civiles para contrarrestar el poder de los príncipes laicos. El emperador nombró a su hermano arzobispo de Colonia y a su hijo de Maguncia, siendo su tío arzobispo de Trévesis.


    En este tiempo se creó la leyenda de la papisa Juana. Según esta falsa leyenda, en el año 855 la Iglesia estuvo regida por una mujer. La historia de cómo se descubrió su sexo, al dar a luz a un niño en una procesión por las calles de Roma, es aún más fantástica.

  


  
    
17. LOS PAPAS GREGORIO V Y SILVESTRE II Y EL JOVEN EMPERADOR OTON III


    El joven emperador Otón III, que se encontraba en Pavía cuando murió el papa Juan XV (985-996), se desplazó a Rávena, donde recibió una delegación romana que le solicitaba un candidato al papado. El monarca eligió a su primo y confesor Bruno, de Sajonia, hijo de los duques de Carintia, biznieto de Otón I, que era capellán muy preparado y de gran experiencia en asuntos eclesiásticos a pesar de contar con sólo veintitrés o veinticuatro años; tomó el nombre de Gregorio V (996-999). Su primer acto como papa fue la coronación de Otón III como emperador, aunque sólo tenía dieciséis años. Los romanos desconfiaban de la juventud del papa, pues ya tenían la mala experiencia vivida con el papa Juan XII (955-964), que contaba sólo con dieciséis o dieciocho años, y también porque era la primera vez, después de mucho tiempo, que un clérigo no italiano accedía al pontificado; era el primer papa alemán. Poco después, el papa y el emperador convocaron un concilio en Roma y condenaron a todos los que fueron culpables de la huida del papa Juan XV a Sutri, aunque el papa Gregorio V intervino a favor de Crescencio Nomentano (que había sido desterrado por ser uno de los causantes de la citada huida), más que por piedad por lograr un equilibrio entre los partidos imperial y aristocrático y evitar enfrentamientos. Al parecer, también fue el papa Gregorio V quién liberó a Marozia (recluida por su propio hijo Alberico, en tiempos del papado de su otro hijo Juan XI (931-935)), la absolvió y ordenó su ejecución.


    Durante este pontificado se le presentaron al papa los problemas de la estructuración interna del Patrimonio de Pedro, que era demasiado extenso, y la inobservancia del celibato que impulsaba a obispos, abades y clérigos a crear verdaderas dinastías, dotando a sus hijos con bienes de la Iglesia.


    Cuando en el año 996 Otón III abandonó Roma, Crescencio, apoyado por el pueblo, acusó al papa de llevar una política demasiado favorable al emperador y de gobernar la Iglesia con la vista puesta en bienes materiales y temporales; recurrió a la fuerza y el papa tuvo que refugiarse en Spoleto con la idea de reconquistar Roma, pero fracasó en su intento. Después, el papa pasó a Lombardía buscando el apoyo de los obispos de ese reino. En un sínodo, en Pavía, el papa puso en vigor antiguas y nuevas disposiciones contra la simonía, con escasa eficacia y descontento de amplios sectores del clero adictos a esta práctica, lo que aprovechó Crescencio para proclamar vacante la Sede Romana y elegir al antiguo maestro de griego de Otón III, Juan Filagato, con el nombre de Juan XVI (antipapa), al que hizo fuerte en Sant’Angelo.


    A comienzos del año 998 el papa Gregorio V y Otón III llegaron a Roma, y éste último, a pesar de que Juan Filagato había sido su maestro, no aceptó la usurpación del papado y decapitó a Crescencio y a sus colaboradores, colgándolos después en los muros de Sant’Angelo; el antipapa Juan XVI había huido, pero fue arrestado por orden del emperador, que lo condenó a reclusión perpetua en un monasterio, pero antes le cortaron la nariz, las orejas y la lengua y le sacaron los ojos; después de esas crueldades fue atado a un burro y arrastrado por la ciudad; a pesar de todo logró sobrevivir hasta el año 1013, acabando sus días en el monasterio de Fulda, Alemania.


    Durante este pontificado, con la alianza entre el papa Gregorio V y Otón III, Roma estuvo expuesta a una gran violencia. El emperador, fiel seguidor de su primo el papa, que era el auténtico cerebro de las barbaridades que se cometían, quedó más afectado que el papa por los lamentables sucesos, por lo que pidió hospitalidad en distintos monasterios y se dedicó a la penitencia para buscar la redención. Al parecer, ante tantas penalidades ocurridas, el papa Gregorio V murió pronto, con veintisiete años, aquejado de malaria, no sin antes obligar a Roberto el Piadoso, rey de Francia, bajo la amenaza de excomunión, a repudiar a Berta, con la que se había casado de manera ilícita. En la memoria romana se considera a este papa como un tirano cruel, que creyó alcanzar el poder, pero que jamás fue suyo; en cambio, a Crescencio se le considera como el verdadero héroe de la época.


    En la época del papa Juan XV, Hugo Capeto apoyó la deposición de Arnoldo, arzobispo de Reims, en un sínodo en Francia, sustituyéndolo por Gerberto de Aurillac, uno de los sabios más extraordinarios que ha dado Europa. Tras una serie de tensiones en las que intervino el legado enviado por el papa, en un nuevo sínodo francés se llegó a apuntar la tesis de que la Iglesia de un reino tiene derecho a proceder con independencia de Roma, pero por fortuna esta tesis no prosperó; en el sínodo, tras las intrigas del propio Hugo, que ahora le interesaba estar bien con Roma para legitimar el cambio de dinastía, éste declaró carente de derecho a Gerberto; aunque eso no impediría que llegase a ser papa en el futuro, el último del primer milenio: Silvestre II. Ahora, en tiempos de Gregorio V, el emperador Otón III compensó a Gerberto de Aurillac, por la deposición como arzobispo de Reims en el pontificado anterior, con la sede de Rávena, y a la muerte de Gregorio V lo nombró papa, tomando el nombre de Silvestre II (999-1003), en memoria del contemporáneo del emperador Constantino en el siglo IV, Silvestre I. Es curioso que Silvestre I murió el último día de un año (335) y que Silvestre II fue elegido el último año del primer milenio. Silvestre II procedía de familia humilde, nació en Belliac (Aubernia) y fue monje de Cluny. Después, atraído por la cultura islámica se trasladó a España donde estableció contacto con los sabios musulmanes. Fue preceptor de Otón II, director y profesor de filosofía en la escuela catedralicia de Reims, rector de la abadía Bobbio, consejero de la viuda de Otón II y arzobispo de Rávena, y estudió astronomía y matemáticas llegando a ser un sabio de gran renombre.


    Cuando fue coronado papa confirmó al obispo Arnoldo en la sede de Reims, castigando a los que conspiraban contra él, a pesar de que Arnoldo fue su competidor para tal obispado en tiempos del papa Juan XV.


    El papa Silvestre II fue un gran impulsor de la Reforma, combatiendo los tres principales males que tenía la Iglesia: simonía, nicolaísmo y nepotismo. Junto al abad Odilo de Cluny puso en marcha la Reforma de la Iglesia, y gracias a su esfuerzo Hungría y Polonia se mantuvieron unidas a la Iglesia de Occidente.


    Este papa, maestro y amigo del emperador, recibió ocho condados de éste en la Pentápolis. El papa Silvestre II tenía la idea de que junto a Otón III podían emular la época de Constantino y Silvestre I (siglo IV); es por lo que posiblemente tomó el nombre de Silvestre. En efecto, la idea consistía en grandes planes para reunir gran cantidad de territorio bajo la fe cristiana, siguiendo el modelo del Imperio Romano. Pero la tendencia a la universalidad molestaba a la aristocracia romana, por lo que el papa y el emperador tuvieron que abandonar la ciudad en el año 1001, tras una rebelión; el papa volvió al año siguiente, pero como el emperador había muerto y Juan Crescencio ejercía de patricio, Silvestre II fue reducido a las funciones sacramentales hasta su muerte.


    Del papa Silvestre II se conocen varias leyendas. Una de ellas se remonta a su época juvenil, en España, y cuenta que fue amante de la hija de su maestro y que, aprovechando la confianza de la muchacha, robó el libro que contenía los secretos de una sabiduría exotérica; al darse cuenta el maestro lo persiguió pero no pudo alcanzarlo, pues llegó a la costa y huyó. Otra leyenda narra que siguiendo las indicaciones de Satanás aprisionó un demonio y lo encerró en una cabeza de oro (Golem), a la que hacía preguntas difíciles, contestando el Golem con un movimiento; así le dio la clave de su propio destino con la siguiente frase: «Gerberto subió de R a R, y después de ser papa floreció la R»; y de hecho con la R se inician las tres sedes de su carrera eclesiástica: Reims, Rávena y Roma. Otra leyenda cuenta que de la tumba del papa Silvestre II, en San Juan de Letrán, mana agua cada vez que se acerca la muerte de un pontífice. Otro relato legendario narra que el papa Silvestre II hizo un pacto con el diablo.


    Este papa tuvo fama de mago y brujo, aunque realmente era un gran matemático, pero en aquellos tiempos lo que olía a matemáticas y filosofía era considerado como obra del diablo. Es el autor de la obra Opera Mathematica, en la que se encuentra el libro De Geometría, donde se describe un modelo matemático que considera la arquitectura celeste como un diseño equilibrado; este modelo fue seguido por los constructores catedralicios, pues expresa la relación entre las formas y las proporciones con precisos significados religiosos.

  


  
    
18. LOS CONDES DE TUSCULUM


    A la muerte del papa Sergio IV (1009-1012), los herederos de Juan Crescencio nombraron al clérigo Gregorio (como Gregorio VI), pero la familia de los condes de Tusculum, que iban a tomar el relevo del poder, eligieron al hijo del conde de Tusculum, Teofilacto, romano de unos treinta años, que tomó el nombre de Benedicto VIII (1012-1024), instalándolo en Letrán por la fuerza de las armas y desplazando al antipapa Gregorio VI. Como Teofilacto era laico tuvo que tomar rápidamente todas las órdenes.


    El nuevo papa retuvo para sí todo el poder, nombrando a su hermano Romano cónsul y duque para el gobierno civil, pero sólo como delegado de la Sede Apostólica. El antipapa Gregorio VI huyó a Alemania e intentó convencer a Enrique II, hijo de Otón III, hacia su causa, pero el rey lo recibió con frialdad y le prohibió usar su oficio hasta que él fuese a Roma y decidiese en un pleito conforme a las costumbres romanas; pero la verdad es que ya estaba decidido, pues había tomado contacto con el papa Benedicto VIII y recibido garantías para su política; esto no fue del agrado de muchos romanos, que en distintas ocasiones mostraron su oposición mediante auténticas batallas campales. Al reconocer el rey Enrique II al papa Benedicto VIII desaparecieron las huellas del antipapa Gregorio VI.


    Tras la coronación de Enrique II, como emperador, en Roma, se reunió con el papa en Rávena y éste para congraciarse con el primero dispuso que la costumbre alemana de cantar el Credo en la misa se extendiera a la liturgia universal; además se celebró un sínodo donde los dos poderes (temporal y espiritual) trataron de la disciplina del clero, principalmente del concubinato que dispersaba los bienes de la Iglesia por las herencias de los bastardos.


    Posteriormente, en ausencia del emperador, el papa, con el apoyo del pueblo, reunió una serie de flotas para reconquistar Cerdeña, tomada por la flota sarracena de Baleares que había llegado a la Toscana y Pisa, y logró expulsar a los invasores. El papa también apoyó a rebeldes contra el Imperio Bizantino, rompiéndose una vez más las relaciones con Oriente, y como los rebeldes fueron derrotados, las tropas bizantinas amenazaron a Roma; el papa Benedicto VIII recurrió a Enrique II y ambos marcharon hacia Italia con un gran ejército, celebrando en Pavía un sínodo que condenaba la simonía y el concubinato, dictando que los hijos nacidos de relaciones sacrílegas tomarían la condición social del más inferior de los progenitores. Por otra parte, estas operaciones militares garantizaron la paz en el sur de Italia.


    En otro orden de cosas, este papa mantuvo un conflicto con el obispo Aribon de Maguncia que había disuelto el matrimonio del conde Hammerestein, alegando parentesco; la esposa intentó apelar a Roma y el obispo se lo prohibió, pero el papa rechazó las acciones del obispo y lo privó del Pallium. El problema lo zanjó Enrique II, después de muerto el papa, quedando en suspenso las acciones tomadas contra la esposa del conde, que pudo apelar a Roma.


    Según algunas fuentes, la pronta muerte del papa truncó varias iniciativas, conjuntamente con el emperador, encaminadas a la creación de pacíficas relaciones entre los poderes temporal y espiritual.


    Nuevamente los condes de Tusculun nombraron papa, esta vez a Romano, hermano del difunto papa Benedicto VIII y dedicado a la administración municipal por encargo de éste, con el nombre de Juan XIX (1024-1032), teniendo que recibir las órdenes rápidamente, pues era laico. Al parecer, para su nombramiento repartió mucho dinero entre el clero y el pueblo, y tras subir al trono pontificio siguió siendo senador.


    Durante su pontificado recibió a Basilio II, que, con espléndidos donativos y ofertas, trató de obtener el reconocimiento de equiparación entre el papa y el patriarca de Constantinopla; el papa, movido por la codicia, estuvo a punto de ceder, pero los clérigos romanos y los cluniacenses se lo impidieron, haciendo que Oriente perdiera los adelantos que había hecho.


    Muerto el emperador Enrique II, poco después del papa Benedicto VIII, le sucedió Conrado II, que no tenía las aspiraciones espirituales de su antecesor, y viajó a Roma para ser coronado emperador, a lo que el papa accedió tras las presiones de muchos nobles italianos, aunque se produjeron levantamientos con derramamiento de sangre, señal de que el papa no era del agrado de parte del pueblo. El nuevo emperador permaneció poco tiempo en Roma, pero se aprovechó de la debilidad del papa haciendo su conveniencia y practicando el despotismo. El papa tenía escaso poder político, que no iba más allá de los muros de Roma, mientras que Conrado II era el verdadero protagonista fuera de Roma.


    Al parecer, el papa Juan XIX protegió a Guido d’Arezzo, el inventor de los siete notas musicales cuyos nombres son las primeras sílabas de un salmo.


    A la muerte del papa Juan XIX, el conde de Tusculum, Alberico III, hermano de los papas anteriores (Benedicto VIII y Juan XIX), nombró a su hijo Teófilo (Teofilacto) de once años, mediante la compra del papado; Teófilo tomó el nombre de Benedicto IX (1032-1047?).


    El nuevo papa, a los catorce años ya había superado en desenfreno y extravagancias a todos sus antecesores. Aunque hay quien considera que ni era tan niño cuando accedió al papado ni era tan depravado. Algunos cronistas de la época comentaban que no tenían valor de escribir las terribles fechorías del pontífice. Un historiador señaló que con el papa Benedicto IX tocó fondo la decadencia moral, con unas condiciones en Roma peores que las correspondientes a las épocas de Juan XIII (siglo X) o de Alejandro VI (siglo XV). Al parecer sufrió varios atentados, pero de todos salió ileso.


    El arzobispo de Milán (Ariberto d’Intimiano) criticó los desmanes del papa, pero éste lo excomulgó creyendo que podría silenciarlo, y estando seguro del apoyo de su familia, cuyo hermano mayor Gregorio se había adueñado de Roma; también el papa tenía el apoyo del emperador Conrado II, con el que tenía una estrecha relación y deseaba nombrar arzobispo de Milán a un candidato propio. Pero poco después en Roma estallaron serios desórdenes y Conrado II murió de la peste que había contraído en el sur de Italia, donde junto al papa había intervenido en una expedición para consolidar las posesiones de la Iglesia; por estas razones el intento de asedio al arzobispo Ariberto en Milán fracasó estrepitosamente.


    Por otra parte, las facciones romanas seguían en activo, y los Crescencio obligaron al papa Benedicto IX a huir varias veces. En una de ellas eligieron como papa al romano Juan, obispo de Sabina, como Silvestre III (1045), al parecer después de pagar una fuerte suma; pero a los veinte días el papa Benedicto IX, apoyado por su familia, volvió a Roma y excomulgó y expulso a su rival, que protegido por los Crescencio volvió a Sabina, donde retomó sus funciones episcopales, no conociéndose el momento de su muerte.


    Poco después el papa Benedicto IX quiso renunciar para casarse con una prima; tras ser aconsejado por su padrino, el arcipreste Juan Graziano, abdicó, pero exigiendo oro y fruto de limosnas a cambio, como indemnización por los gastos sufridos, lo que constituía un claro caso de simonía. Le sucedió, tras pagar lo acordado, su padrino, el consejero, con el nombre de Gregorio VI (1045-46); éste pertenecía a una acaudalada familia judía de banqueros de Roma. Pero como el papa Benedicto IX lo pensó mejor y deseó volver, al parecer ocurrió que en un tiempo había tres papas: Silvestre III en Sabina, Gregorio VI en Letrán y Benedicto IX en los montes Albanos. Benedicto era apoyado por su familia, Silvestre por la de los Crescencios y Gregorio por el sector reformista de la Iglesia, capitaneado por el monje Hildebrando.


    Parece ser que al papa Gregorio VI se le atribuye la primera institución del ejército pontificio, del que se puso al frente para luchar contra sus enemigos.


    Existen fuentes que consideran a Gregorio VI como antipapa, al igual que a Silvestre III, pero la verdad es que la Iglesia los reconoce como legítimos pontífices.


    El emperador de Alemania Enrique III, sucesor de Conrado II, piadoso y muy influido por Cluny, decidió cruzar los Alpes y resolver el problema de los tres papas, ordenando al papa Gregorio VI que para ello reuniese un sínodo en Sutri. Este emperador, contrario a la simonía, juzgó a Silvestre III por impostura, privándolo de las órdenes sagradas, pero lo cierto es que continuó siendo obispo de su antigua diócesis de Sabina; Benedicto IX, que no asistió, fue acusado de simonía, pues había abdicado por mil quinientas libras; y Gregorio VI, que debía abdicar también por simonía, fue exiliado en Colonia, acompañado de Hildebrando. Después de todo esto se nombró papa al conde alemán Suidger de Morsleben (Sajonia), obispo de Bamberg, con el nombre de Clemente II, (1046-1047), que coronó inmediatamente a Enrique III como emperador, y en un sínodo, donde éste también participó, se adoptaron medidas contra la simonía. Pero los obispos alemanes comenzaron las críticas contra el cesaropapismo (sometimiento de los papas al emperador), con argumentos como que la abdicación de Gregorio VI no era legítima y que la reforma tenía que ser emprendida por la Iglesia y no por el Imperio. En efecto, lo que ocurrió es que por la intervención del emperador, en lugar de tres papas ahora podría decirse que había cuatro: Benedicto IX, Silvestre III, Gregorio VI y Clemente II.


    El papa Clemente II, honesto y espiritual, murió a los pocos meses en la abadía de San Tommasso, sin haber tenido tiempo apenas de iniciar la reforma que tanto necesitaba la Iglesia y el papado; su cadáver se envió a Bamberg para ser inhumado. También murió Gregorio VI, y nuevamente volvió Benedicto IX que siguió todavía ocho meses más en la sede pontificia. En efecto, a la muerte del papa Clemente II, cuando los enviados de la aristocracia y del clero viajaron para pedir al emperador un candidato, Benedicto IX volvió a Roma para intentar convencer al hombre fuerte de entonces, el marqués de Toscana, para que lo apoyara, pero el emperador Enrique III nombró a Poppo de Bressanone, de Baviera, obispo de Brixen, con el nombre de Dámaso II (1048), después de haber renunciado a la tiara Aliardo, el obispo de Lyon. El nuevo papa, aunque fue elegido en Navidad, no fue coronado hasta julio, muriendo, al parecer, envenenado a los veintitrés días, en Palestrina, posiblemente por un sicario de Benedicto IX; pero éste, aunque tenía el camino libre ahora, se retiró a un monasterio, en Grottaferrata, donde murió y fue sepultado.


    En el año 1048, el emperador Enrique III buscó sucesor al papado, a instancias del Senado y del clero, contentos con las dos últimas elecciones, que habían devuelto al papado su significado espiritual. De esta manera llegó al papado León IX (1048?-1054), un papa peregrino que recorrió Europa presidiendo sínodos, animando a comunidades e iniciando la verdadera Reforma de la Iglesia, con la ayuda de un equipo de reformadores entre los que se encontraba Hildebrando. Antes de morir sufrió la dura prueba de la ruptura definitiva con Oriente, con excomuniones cruzadas entre el papa y el patriarca, que no se retiraron hasta el año 1965, cuando se entrevistaron el papa Pablo VI y el patriarca Atenágoras, aunque esto sólo fue un gesto de buena voluntad, pues las dos Iglesias siguen separadas.

  


  
    
19. EL PAPA SAN GREGORIO VII Y EL EMPERADOR ENRIQUE IV


    Al papa Alejandro II (1061-1073) le sucedió el influyente Hildebrando de Soana, que con el nombre de Gregorio VII (1073-1085, Santo) fue el papa más famoso del siglo XI. Era natural de Grossetano, hijo del toscano Bonizo, de familia de campesinos acomodada, pero no noble, y fue confiado desde niño a un tío monje en Roma. En el momento de su elección era sólo diácono, por lo que tuvo que ordenarse rápidamente. Durante seis papados había sido el alma de la Reforma, había influido en la elección de papas, e incluso había sido candidato al papado en más de una ocasión.


    Cuando era joven acompañó al papa Gregorio VI (1045-1046) en el exilio alemán, lo que le marcó para siempre; en efecto, estaba obsesionado por la deposición y humillación del papa Gregorio VI por parte de Enrique III de Alemania, con la idea de solucionar el problema de la coexistencia de tres papas: Benedicto IX (1032-1046?), Silvestre III (1045) y Gregorio VI, nombrado a Clemente II (1046-1047).


    Cuando en el funeral del papa Alejandro II, en la basílica de San Juan de Letrán, la asistencia espontáneamente manifestó a voz en grito que Hildebrando era el elegido de San Pedro, no se lo creía, pues él mismo había perseverado para que el papa fuera elegido por el colegio cardenalicio. Sin embargo aceptó, y sin tardanza solicitó de Enrique IV su reconocimiento, aunque con gran repugnancia pues consideraba que el emperador era un impío inferior a él, que era la personalidad más encumbrada de la tierra. Realmente heredaba un conflicto con este emperador, ya que cinco de sus consejeros estaban excomulgados.


    El papa Gregorio VII, desde el momento de su elección, se aplicó en multitud de reformas en numerosos sínodos. Entre ellas se destacan la eliminación de matrimonios clericales y la prohibición de la simonía, así como la prohibición de que cualquier clérigo pudiera recibir beneficios eclesiásticos de un seglar aunque éste fuera duque o príncipe; esta última medida formaba parte de su búsqueda del poder absoluto; en contraposición a lo practicado durante mil años, los obispos debían prestar juramento de fidelidad al papa y podían ser depuestos si entraban en conflicto con él. Respecto a la prohibición de matrimonios clericales tuvo oposición en el concilio de Pavía (1076) convocado por algunos obispos italianos, que excomulgaron al papa por separar esposos y esposas y preferir el libertinaje entre el clero antes que los matrimonios honorables. También el papa Gregorio VII luchó contra las investiduras de obispos y abades por parte de reyes y príncipes, señalando que la libertad de la Iglesia sólo sería posible cuando desapareciera esa costumbre.


    Este papa condenó nuevamente a Berengario de Tours, que había sido condenado por varios pontífices, desde que en tiempos de León IX (1048?-1054) sostuvo que Cristo en la Eucaristía no era real sino virtual; al cabo de un tiempo se reconcilió con el papa y éste prohibió que se le tratase como hereje.


    Otra herencia del papa Gregorio VII es la imposición de la romanidad de la Iglesia, y así, desde entonces, fue imposible desarrollar un catolicismo arraigado y enriquecido por cada país y por cada cultura; todas las Iglesias tendrían que adaptarse al patrón de Roma. Los cambios provocados por el papa Gregorio VII quedaron reflejados en el lenguaje; así, por ejemplo, desde entonces el papa se considera como Vicario de Cristo en lugar de Vicario de San Pedro. También postuló aquello de que «el papa no puede equivocarse» y que «nadie puede juzgarle».


    Por otra parte, fue famosa la escuela de falsificadores de documentos impulsada por el papa Gregorio VII, con la finalidad de engrandecer el papado; uno de estos falsificadores llegó a ser papa: Urbano II (1088-1099, Beato). Por ejemplo, crearon documentos en los que se decía que en el pasado los papas Inocencio I (402-417, Santo) y Gregorio Magno (590-604, Santo) habían depuesto a un emperador y a un rey, aunque tales afirmaciones eran falsas.


    El papa Gregorio VII, que antes de ser papa posiblemente había participado en los preparativos de la cruzada de Barbastro, pensó ahora en una guerra santa contra el Islán con dos expediciones: una hacia España para expulsar a los musulmanes, y otra a Anatolia para salvar al imperio Bizantino, esperando con ello la unión de las Iglesias de Oriente y Occidente, pero la muerte del emperador Miguel VII y la oposición del patriarca de Constantinopla lo impidieron.


    Lo que verdaderamente destaca en el papado de Gregorio VII fue la pugna que tuvo con Enrique IV. Tras muchos años de madurar la venganza (desde que acompañó al papa Gregorio VI al exilio alemán, por parte de Enrique III) Gregorio VII pudo acusar a Enrique IV de incurrir en simonía e intervenir en cuestiones de la Iglesia, aunque eso también lo habían hecho muchos emperadores desde Constantino en el siglo IV. Durante su papado hizo lo posible para que él fuera el último papa que requiriera la confirmación de un emperador, lo que consiguió en el sínodo romano del año 1075, donde se prohibió la investidura laica. En la navidad de ese mismo año, mientras celebraba misa, el papa fue detenido y conducido ensangrentado a una torre de los Cencios, por los partidarios del antiguo antipapa Cadalo (Honorio II, elegido por los obispos alemanes, apoyados por Inés de Aquitania y la nobleza, en tiempos de Alejandro II), pero una fuerte reacción popular lo liberó y lo condujo hasta Santa María la Mayor, huyendo el cabecilla, Cencio de Prefecto, a la corte de Enrique IV, pues éste estaba involucrado en los hechos, así como Gilberto de Augsburgo. Enrique IV, contrariado, convocó un concilio en Worms y declaró nula la elección del papa Gregorio VII, eligiendo papa a Gilberto con el nombre de Clemente III. A su vez el papa Gregorio VII lanzó un anatema contra Enrique IV prohibiéndole gobernar en los reinos de Italia y Alemania y excomulgando a cualquiera que le brindase servicios. El monarca se vio entre la espada y la pared, ya que su madre, la emperatriz Inés, su poderosa prima Matilde, condesa de Toscana, y los señores feudales se pusieron a favor del papa, que a su vez apoyó a Rodolfo, duque de Suabia y vasallo de Enrique IV, como pretendiente a la sucesión imperial. Enrique IV, cuando se aproximó el aniversario de su excomunión, momento en que perdería de manera oficial su Imperio, se dirigió a Roma atravesando los Alpes en pleno invierno, perdiendo la mayoría de sus caballos. Al llegar a Italia, los longobardos acudieron a él pensado que venía a poner al papa en su sitio, pero no era así: en Canosa, residencia de Matilde, a treinta kilómetros de Parma, Enrique IV solicitó el perdón del papa. A través de intermediarios el papa le instó a remitir la corona y ornamentos reales para ponerlos a su disposición, a que admitiera públicamente su indignidad para la función imperial, por su comportamiento en Worms, y a que cumpliera la penitencia que se le impusiera. Enrique IV manifestó su acuerdo y permaneció tres días y tres noches descalzo y apenas cubierto con una manta en la nieve, ayunando, a la vista del papa que gozaba con su humillación desde lo alto de las almenas de Canosa. A la cuarta jornada el papa se ablandó, después de los ruegos de su anfitriona Matilde, que creía que su primo moriría de frío; Enrique IV fue arrastrado hasta el papa y declaró bajo juramento que se sometería al juicio pontificio en el lugar y momento que oportunamente se anunciara, y mientras tanto no podría ejercer su soberanía; el monarca sólo pidió que se le levantara la excomunión.


    Una vez en Alemania, Enrique IV, con deseos de venganza, emprendió una campaña contra Rodolfo e incumplió algunas condiciones dictadas en Canosa, lo que provocó que fuese excomulgado de nuevo. A su vez Enrique IV convocó un concilio y depuso al papa, como culpable de herejía, magia, simonía y pacto diabólico. Por todo esto el papa Gregorio VII profetizó que Enrique IV moriría ese año, pero lo que ocurrió fue que el monarca obtuvo dos importantes victorias y marchó hacia Roma colocando al antipapa Clemente III en el trono pontificio, teniendo el papa que refugiarse en Sant’ Angelo. Las tropas normandas, al mando de Roberto Guiscardo, lograron reconquistar Roma y liberar al papa Gregorio VII; pero los romanos no le perdonaron al papa Gregorio VII el saqueo de la ciudad por parte de los normando, por lo que, anciano, fatigado y abandonado por sus cardenales, huyó a Salermo, en el reino de Nápoles. Prepotente hasta el fin, impartió la absolución a la raza humana, a excepción del antipapa Clemente III y de Enrique IV, al que excomulgó por cuarta vez, de modo que ni un pontífice podría redimirlo. El papa Gregorio VII murió el 25 de mayo de 1085, sintiendo tanto frío como el emperador cuando estuvo postrado al pie de las almenas de Canosa. Sus últimas palabras fueron: «He amado la justicia y odiado la iniquidad. Por eso muero en el destierro». Tras su muerte, el antipapa Clemente III se mantuvo en el poder, por lo que la sucesión se retrasó once meses. Realmente, hasta el año 1100 no murió el antipapa Clemente III, que siguió considerándose papa, aunque ello sólo trascendió en su círculo de partidarios; una cuestión curiosa es que el antipapa Clemente III fue amigo de juventud de Hildebrando, que influyó sobre el papa Alejandro II para que nombrara obispo a Clemente.


    El carácter del papa Gregorio VII era tan fuerte y decidido que Pedro Damiano lo llegó a llamar «San Satán» y el emperador lo acusó de falso monje. El ejemplo del papa Gregorio VII sentó precedente, pues en los cien años siguientes los papas excomulgaron no menos de ocho emperadores, los destronaron a casi todos y, en cada ocasión, conmocionaron a la comunidad cristiana. Los historiadores han atribuido setenta y cinco sangrientas batallas directamente relacionadas con las pendencias entre el papa Gregorio VII y el emperador Enrique IV.


    Gregorio VII es considerado por los historiadores como uno de los papas más egregios de la Iglesia, junto con Inocencio III (1198-1216), aunque su figura es muy controvertida: unos lo consideran como un santo de grandes dimensiones y otros como un personaje nefasto. Puede considerarse al papa Gregorio VII como el más reverenciado y con más delirios de grandeza de la historia. Al parecer fue el único que se canonizó así mismo, aunque según parece lo hizo el papa Pablo V en el año 1606, y el papa Benedicto XIII (1724-1730) fijó su fiesta para el 25 de mayo.

  


  
    
20. LOS PAPAS DE FEDERICO BARBARROJA


    El emperador Federico I Barbarroja fue coetáneo de ocho papas. El primero de ellos fue Eugenio III (1145-1153, Santo). En el año 1148, el papa tuvo que enfrentarse a Arnaldo de Brescia, monje que ya en los pontificados anteriores pretendía eliminar todo el poder temporal de la Iglesia y volver a una comunidad sencilla, pobre, democrática y fraternal; el papa intentó varias veces llegar a un acuerdo, pero no lo consiguió. Por fin, en el año 1152, Federico Barbarroja, nada más llegar al poder, se comprometió a restablecer el orden en Roma a cambio de ser coronado emperador por el papa, tras firmar el tratado de Constanza (1153), por el que se comprometían ambos a una recíproca protección: el emperador no negociaría con los romanos ni con los normandos, ni haría concesiones sin consentimiento del papa, ni éste haría nada semejante con los que fuesen contrarios al Imperio. Así el papa volvió a Roma y renunció a castigar a Arnaldo y sus seguidores, pero murió en Tívoli antes de coronar a Federico I como emperador.


    El papado de su sucesor, Anastasio IV (1153-1154), está unido totalmente a Federico Barbarroja; éste era apuesto, inteligente, culto, digno y valiente, pero excesivamente ambicioso y duro. Su nombre se unió a la prosperidad de la civilización alemana, pero sus sueños exagerados de dominio mundial se desvanecieron ante el apoyo de la sociedad europea al papa como autoridad universal. Su primer deseo fue someter a Italia a su dominio, contando con la complacencia del papa Eugenio III, primero, y después de su muerte con la del nuevo papa, el anciano Anastasio IV, que también murió cuando la expedición imperial apenas se había puesto en marcha con la idea de ser coronado Federico como emperador.


    Adriano IV (1154-1159), sucesor de Anastasio IV, único papa inglés de la historia, desde el principio puso un gran empeño en restablecer la autoridad pontificia en Roma, donde Arnaldo de Brescia tenía sublevado al pueblo con la exigencia de absoluta pobreza para el clero; pero fue tal el tumulto que se organizó, dejando herido a un cardenal, que el papa Adriano IV declaró el interdicto o entredicho en Roma, lo que sirvió para incitar aún más a los romanos a la rebelión, por lo que tuvo que huir a Viterbo; sí consiguió el papa la capitulación del Senado, al que impuso el exilio de Arnaldo. Mientras, el patrimonio de la Iglesia seguía estando en peligro por la amenaza de Guillermo de Sicilia. Con esta situación, el papa pidió a Barbarroja que volviera a Roma, enviándole la confirmación del tratado de Constanza. Las tropas de Federico I Barbarroja se acercaron a la amotinada Roma, que se sometió, pero las ciudades italianas se negaron a abrir sus puertas a Federico I, y éste las castigó cruelmente. En Sutri se encontraron el papa y Federico I, que al principio no quiso someterse al ceremonial de costumbre (tomar las riendas del caballo del papa), haciéndolo después y siendo coronado emperador. Tras la coronación de Barbarroja se organizó un levantamiento popular, con decenas de muertos, y Federico I abandonó la ciudad, tras quemar en la hoguera a Arnoldo y tirar sus cenizas al Tíber, para que no constituyeran reliquias.


    Cuando el emperador volvió a Alemania, el papa firmó un tratado, en Benevento, con Guillermo de Sicilia (el Malo), rey normando de Italia meridional, a quien levantó la excomunión. Federico I, que mientras se había casado con Beatriz de Borgoña, se irritó, pues el papa asumía el absolutismo que el emperador pretendía; el papa se disculpó por carta, constituyendo este hecho una primera victoria para Federico I. El emperador siguió dando motivos de discordia con una política de mano dura que terminó rompiendo su amistad con el papa, que lo excomulgó cuando en el año 1158 reclamó Lombardía y tomó Milán, aunque el papa no conoció los efectos de su política, pues murió antes en Anagni.


    Al papa Adriano IV le sucedió el cardenal Rolando Bandinelli, nacido en Siena, con el nombre de Alejandro III (1159-1181). Antiguo profesor de Derecho Canónico en Bolonia y erudito, había desarrollado importantes misiones de la Santa Sede y estaba en condiciones de luchar con Reinaldo de Dassel, el astuto canciller de Federico Barbarroja. El cardenal Octaviano de Monticelli, uno de los tres disidentes en la elección, arrancó la capa pontificia de los hombros del papa Alejandro III, cuando estaba coronándose, y se proclamó pontífice con el nombre de Víctor IV, retirándose el papa legítimo a Sant’Angelo y después hasta Terracina o Ninfa, donde se coronó. El emperador Federico I aprovechó la ocasión para, en un conciliábulo en Pavía, determinar al legítimo pontífice, recurriendo a la tesis cesaropapista; así, bajo violenta presión la asamblea se decantó por el antipapa Víctor IV y declaró una anatema contra Alejandro III, que replicó el legado Juan de Anagni excomulgando al emperador y a Víctor IV. Así comenzó una guerra en la que se saqueó Lombardía y se arrasó Milán, teniendo que huir el papa a Francia, aunque con el apoyo de la mayoría de los reinos cristianos, como se manifestó en un sínodo en Toulouse, al que asistieron los reyes Enrique II de Inglaterra y Luis VII de Francia y numerosos obispos de Inglaterra, Francia y España. El papa, al no poder volver a Roma, se estableció en Sens, donde permaneció dos años.


    En un Concilio en Tours el papa Alejandro III excomulgó al antipapa Víctor IV y sus partidarios, muriendo el antipapa poco después, tras una breve y dolorosa enfermedad, en Lucca, cuyos ciudadanos no consistieron enterrarlo allí por considerarlo antipapa; se enterró en un pobre monasterio, extramuros de la ciudad, y veintitrés años después el papa Gregorio VIII ordenó abrir la cripta y exhumar sus restos. Reinaldo de Dassel, sin esperar instrucciones del emperador, a la muerte del antipapa Víctor IV nombró papa a Guido de Cremona, como Pascual III (antipapa), que fue obligado a canonizar a Carlomagno, con el fin de unir a los súbditos imperiales a la resistencia; también trasladó las reliquias de los Reyes Magos desde Milán a Colonia. Posteriormente, en Roma, Federico I se hizo coronar emperador por el nuevo antipapa. Pero poco tardó en cansarse de éste, declarando que tanto Pascual III como Alejandro III deberían abdicar para elegir otro papa diferente. Mientras, la peste diezmó al ejército imperial, siendo víctima el propio Reinaldo, y los lombardos se rebelaron uniéndose a varias ciudades encabezadas por el papa Alejandro III, a quien dedicaron la ciudad de Alejandría, cerca de Toscana, como signo de desprecio hacia Barbarroja. También Venecia negoció con Guillermo de Sicilia, con el emperador de Bizancio y con otras ciudades italianas para frenar a Barbarroja. Éste, abandonado por algunos señores alemanes, sufrió una derrota, por lo que se vio obligado a firmar la paz con el papa (tratado de Venecia) y con los lombardos (tratado de Constanza), reconociendo al papa Alejandro III como legítimo y reintegrando tierras arrebatadas, con promesas de paz durante varios años con las ciudades lombardas y Sicilia. El papa llegó por mar hasta Sicilia y desde allí viajó a Roma entrando el 23 de noviembre de 1166, retirándose el antipapa Pascual III a Viterbo. Aparte de los antipapas Víctor IV y Pascual III, otros dos más (Calixto III (1168-78) y Inocencio III (1179-80) coincidieron en el tiempo con Alejandro III, apoyados escasamente por Barbarroja, quien finalmente reconoció la autoridad de Alejandro III. Al antipapa Calixto III le concedió el papa el rectorado de Benevento cuando Barbarroja lo abandonó. Y el antipapa Inocencio III, muy desacreditado, fue detenido por el papa Alejandro III y encerrado en la abadía de la Santísima Trinità de la Cava (provincia de Salermo) hasta su muerte.


    Por otra parte, el papa Alejandro III ratificó el reconocimiento como legítimos reyes de Irlanda a Enrique II y a sus sucesores. Aunque también tuvo un enfrentamiento con este rey de Inglaterra al querer intervenir éste en la administración de la justicia eclesiástica, por lo que Tomás Becket, arzobispo de Canterbury y Canciller de Inglaterra, se vio obligado a oponerse al rey, que de manera violenta deseó su muerte, lo que aprovecharon cuatro «caballeros» para asesinarlo a cuchilladas cuando entraba en la catedral. Después, el rey se arrepintió de sus irreflexivas palabras e hizo penitencia, mientras que el papa excomulgaba a los asesinos y canonizada a Tomás.


    La historia considera al papa Alejandro III como uno de los papas más notables, a pesar de que en el III Concilio de Letrán o Lateranense (XI Concilio Ecuménico, en el año 1179) recopiló todas las condenas anteriores contra los judíos. En este Concilio, con más de mil participantes (cuatrocientos obispos), en tres sesiones se dictaron veintisiete cánones. En el Concilio se modificó el procedimiento de elección de papa: el elegido debía estar apoyado por dos tercios de los electores; igualmente se declararon inválidas las ordenaciones hechas por los antipapas anteriores, se fijo la edad mínima para ser nombrado obispo en treinta años y se propuso la excomunión para los que suministraran armas a los sarracenos, entre otras cuestiones. También en el año 1179 el papa Alejando III estableció un decreto de gratuidad y libertad de las tres escuelas que existían en París: Notre-Dame, San Víctor y Santa Genoveva.


    En otro orden de cosas, Pedro Valdés, rico comerciante, fundó el movimiento de los «pobres de Lyon» o «valdenses», y predicando con el ejemplo entregó todos sus bienes. También hizo traducir la Biblia a la lengua vulgar e inició un movimiento de predicación por las ciudades entre los años 1170 y 1176. Pidió permiso al papa para este estilo de vida, y le fue concedido, pero el obispo de Lyón se lo negó y en el año 1184 los valdenses fueron excomulgados, principalmente por el recelo eclesiástico a la predicación de los laicos, que por su escasa formación podían caer en posturas no ortodoxas, y también por no estar controlados por los obispos.


    Durante este papado fue aprobada la regla de la Cartuja, en el año 1176. Bruno de Colonia, monje de Molestes, sin pretenderlo fundó en el año 1084 la Cartuja en el valle de Chartreuse, cerca de Grenoble, en la que se añadió a la abstinencia perpetua de la carne el silencio absoluto.


    El papa Alejandro III tuvo un triste final, ya que fue expulsado de Roma por el partido al que estuvo unido contra Barbarroja, muriendo en Cività Castellana; después fue llevado a Roma para ser sepultado en San Juan de Letrán, y durante el funeral los romanos le insultaron llamándole traidor.


    El sucesor de Alejandro III fue Lucio III (1181-1185), que al no estar seguro de la fidelidad de los romanos se coronó en Velletri, no llegando a Roma hasta los tres meses, donde se le recibió con frialdad. Para contener a los romanos llamó al obispo de Maguncia, que llegó a Roma con su ejército, pero al poco tiempo de morir éste de fiebres los romanos insistieron en su autonomía municipal frente al papado, por lo que a los cinco meses de llegar a Roma el papa partió para Verona, aguardando a su amigo Barbarroja que se encontraba en Constanza negociando una paz más amplia con las ciudades lombardas y siendo tan generoso que éstas llegaron a proponerle el cambio de nombre de la ciudad de Alejandría por el de Cesarea. El papa y el emperador negociaron cordialmente respecto al candidato al obispado de Trévesis y a la coronación del hijo de Federico I, a la que el papa se oponía; pero el mal trance que atravesaban los cruzados desde que Saladino unió Damasco y Egipto se antepuso a cualquier otra cuestión. Así que el papa Lucio III patrocinó la Tercera Cruzada en la que participarían el emperador Federico Barbarroja, Ricardo Corazón de León y Felipe II Augusto de Francia; pero la cruzada se retrasó y las relaciones entre Barbarroja y el papa volvieron a enfriarse, y llegaron al punto de la ruptura en el momento de la muerte del papa en Verona.


    Le sucedió Urbano III (1185-1187), cuya elección fue debida a que lo consideraban con la firmeza necesaria para resistir las intenciones hegemónicas de Barbarroja, al que nunca perdonó el asesinato de algunos de sus familiares, ante sus propios ojos, veintitrés años antes, en el saqueo de Milán. Se instaló en Verona, impidiendo que se cumpliese la norma de que las rentas de una vacante engrosaran las arcas reales. Dedicó su pontificado a aliviar la presión de Federico I sobre Italia y sobre el papado, aunque demostrando una actitud negociadora al principio. Se opuso al matrimonio del hijo de Barbarroja, Enrique, con la heredera normanda Constanza, para impedir que los dominios papales se rodeasen de estados hostiles. Después el papa tomó la iniciativa exigiendo la supresión de las regalías (derecho del rey a las rentas de las sedes vacantes) y de los spolias (apropiación de bienes muebles de obispos o abades difuntos) y reclamó el juicio de la diócesis de Tréveris nombrando un candidato que no quería el emperador; pero éste respondió con la ocupación de los Estados Pontificios y el bloqueo de Verona. El papa intentó una revuelta, pero el emperador recibió el apoyo unánime de sus nobles y obispos. El papa cedió permitiendo una nueva elección para el obispado de Tréveris, como quería el emperador, pero cuando los negociadores imperiales llegaron el papa, que preparaba la bula de excomunión contra el emperador, no los recibió. Las autoridades de Verona, fieles al emperador, rogaron al papa que abandonara la ciudad, lo que hizo a caballo, encaminándose a Venecia, muriendo antes de llegar a su destino, en Ferrara, posiblemente por un resfriado debido al frío otoñal, aunque pudiera ser por la pena causada al enterarse de que Jerusalén había sido conquistada por el ejército islámico de Saladino, sultán de Siria y Egipto.


    El breve pontificado de Gregorio VIII (1187) se caracterizó por un mayor entendimiento con Barbarroja. Le sucedió Clemente III (1187-1191), que fue elegido por su habilidad como negociador para conseguir la paz, que en efecto se alcanzó. Se congració con los romanos, volviendo la paz a Roma, a donde pudo regresar el papado, estableciéndose en Letrán, terminando su exilio que había durado seis años durante los dos papados anteriores. También se reconcilió con el emperador Federico Barbarroja y se dedicó a la preparación de la Tercera Cruzada (1189-1192), al parecer iniciada por su antecesor, para liberar a Jerusalén que nuevamente había caído en manos de los musulmanes. En ella participó Federico Barbarroja, que hizo el camino por tierra y conquistó Iconio, pero murió ahogado poco después al atravesar el río Saleph o cuando se bañaba en él, de un ataque al corazón.

  


  
    
21. LOS PAPAS DE LAS CRUZADAS


    Puede decirse que la llamada Cruzada de Barbastro, que el papa Alejandro II (1061-1073) predicó desde Roma contra los musulmanes en el año 1064, fue el precedente de las expediciones a Tierra Santa. Este mismo pontífice bendijo, en 1068, a Sancho Ramírez (1063-1094), rey de Aragón, en la lucha contra los infieles, que se empezó a llamar Reconquista; fue el primer papa que concedió indulgencias a los «soldados de la Cruz», es decir los que luchaban por la extensión del cristianismo.


    Volviendo hacia atrás, en el año 637, Jerusalén había sido tomada por los árabes, que fueron tolerantes con la religión cristiana, si bien cobraban fuertes impuestos. Pero mucho después, a principios del siglo XI, las circunstancias cambiaron cuando el califa Halaken destruyó la iglesia del Santo Sepulcro, lugar central de las peregrinaciones a Tierra Santa. La situación se agravó en el año 1079 con la conquista de Jerusalén por los turcos, menos tolerantes y más agresivos. El papa Gregorio VII (1073-1085, Santo), que antes de ser papa posiblemente había participado en los preparativos de la Cruzada de Barbastro, pensó ahora en una guerra santa contra el Islán con dos expediciones: una hacia España para expulsar a los musulmanes, y otra a Anatolia para salvar al imperio Bizantino, esperando con ello la unión de las Iglesias de Oriente y Occidente, pero la muerte del emperador Miguel VII y la oposición del patriarca de Constantinopla lo impidieron. Además, en esos momentos, el papa Gregorio VII estaba en lucha permanente con el emperador Enrique IV, por lo que no disponía de tiempo para abordar otros problemas. Por eso no fue hasta dos pontificados después, en tiempos del papa Urbano II (1088-1099, Beato) cuando se prestó más dedicación a las cruzadas. Este papa apoyó la Reconquista de España, siendo contemporáneo de Alfonso VI y del Cid campeador, e intervino también en la conquista de Sicilia; estas dos actividades fueron los preliminares del inicio de las verdaderas cruzadas. En efecto, cuando había menos problemas para el papado respecto a Enrique IV debido posiblemente a la buena diplomacia del papa, y cuando el emperador de Oriente Alejo Comneno pidió ayuda al papa, éste en el Concilio de Clemont-Ferrand convocó a la cristiandad a recuperar los Santos Lugares y a la unión de las Iglesias Oriental y Occidental. A los que hicieron voto se les denominó cruzados (llevaban una cruz de paño rojo en el hombro) y se les concedió indulgencia plenaria, y la muerte significaba el martirio y la apertura de las puertas del Cielo; pero una vez hecho el voto no podían romperlo, bajo pena de excomunión.


    El papa Urbano II nombró legado para una cruzada al obispo Ademado de Puy, pero fue el extraño personaje Pedro el Ermitaño, predicador itinerante y exaltado, el gran propagador de la idea. Recorrió ciudades y caminos animando a las masas cristianas, y él mismo, junto a Gualtiero Sin Haber, se puso al frente de la Cruzada Popular o de los pobres, compuesta por unos veinte mil campesinos, mendigos y aventureros, que, sin alimentos, mal armados y peor organizados, se pusieron en marcha para conquistar la Tierra Santa. En el camino se diezmaron por hambre y enfermedades, y cuando alcanzaron el Bósforo fueron hechos trizas por los infieles turcos, consiguiendo muy pocos volver a sus hogares.


    Paralelamente a la Cruzada Popular se organizó la Primera Cruzada (1096-1099), formada por un ejército con más de medio millón de hombres, al mando de varios nobles (los flamencos Godofredo de Bouillón y Balduino de Lorena, los franceses Raimundo de Toulouse y Roberto de Normandía y los normando-italianos Bohemondo de Tarento y Tancredo), entrando en Asia Menor en la primavera del año 1097, y para otoño ya habían conquistado Nicea y Antioquia. Allí fueron sitiados y la peste se cebó con ellos, muriendo Ademado de Puy. En el verano del año 1099 conquistaron Jerusalén, negándose Godofredo a ser coronado rey por no querer ceñirse la corona real donde Cristo había llevado la de espinas; a su muerte fue coronado rey Balduino de Edesa. El papa murió catorce días después de entrar los cruzados en Jerusalén, sin haberse enterado de este hecho, angustiado por las luchas internas que agitaron su pontificado, alimentadas principalmente por las intrigas del antipapa Clemente III, que desde el pontificado de Gregorio VII estuvo presente durante cuatro papados: los de Gregorio VII, Víctor III, Urbano II y Pascual II.


    En tiempos del sucesor de Urbano II, Pascual II (1099-1118), la noticia de la reconquista de Jerusalén entusiasmó tanto que se empezó a pensar en una solución similar para conquistar Constantinopla y atajar el Cisma de Oriente; el papa bendijo a los soldados de Bohemondo de Tarento, que soñaban esa conquista, pero las amenazas no consiguieron derribar al Imperio Bizantino, aunque sí lo atemorizaron hasta el punto de que Alejo I solicitó negociaciones. Por otra parte, el papa Pascual II tuvo que lidiar con cuatro antipapas: Clemente III, que murió pronto; Teodorico, nombrado por los partidarios de Clemente III, que murió en el encierro que los normandos partidarios del auténtico papa le practicaron en un monasterio de Salermo; Alberto, también detenido por los normandos y encerrado en un monasterio en Aversa hasta su muerte; y Silvestre IV, nombrado, mientras que en Maguncia Enrique V destituía a su padre Enrique IV, por los imperiales partidarios de los anteriores antipapas, que se retiró pronto a Osimo por falta de fondos.


    Entre 1118 y 1120 un grupo de caballeros franceses, al mando de Hugo de Payés, partieron hacia Jerusalén decididos a profesar los votos de castidad, pobreza y obediencia (tomando la regla de San Agustín) y a proteger los peregrinos y el Santo Sepulcro. Fue el origen de la Orden del Temple, constituida por monjes-soldados y aprobada en el Concilio de Troyes (1128 o 1129) durante el papado de Honorio II (1124-1130).


    El papa Eugenio III (1145-1153, Santo) fue elegido el mismo día que murió su antecesor, Lucio II, por los cardenales aterrorizados, debido a las revueltas romanas iniciadas dos pontificados anteriores y encabezadas por Arnaldo de Brecia (monje partidario de una Iglesia pobre), escondidos en una cueva de la vía Apia. El recién elegido se perturbó mucho, y después de ser coronado tuvo que huir para que la multitud, encabezada por Arnaldo, no lo despedazara. Poco después pudo volver a Roma, donde Arnaldo se postró a sus pies, pero muy pronto nuevamente tuvo que huir a Viterbo. Fue en esta ciudad cuando el papa se informó de la hostilidad de los bizantinos y de la toma de Odessa por los turcos, que ahora amenazaban a los dominios de los cruzados. Entonces viajó a Francia y encargó a San Bernardo de Claravel que predicase una cruzada (la Segunda Cruzada, 1147-1149); debido al gran prestigio e influencia de San Bernardo tomaron la cruz Conrado III de Alemania y Luis VII de Francia, pero ni los alemanes ni los franceses, que se entendían mal, lograron nada positivo, siendo un fracaso la cruzada, y haciendo los turcos muchos prisioneros; además el papa tuvo que interceder para que los cruzados no saquearan la ciudad de Constantinopla; San Bernardo consideró que estas calamidades eran un castigo de Dios por la indignidad de los cruzados. San Bernardo, segundo fundador del Císter y la figura más extraordinaria del siglo, fue el abanderado del papa en la lucha contra la herejía de Pedro Abelardo y otros clérigos, y también difundió más que nadie el culto a la Madre de Dios.


    Durante el papado de Lucio III (1181-1185), que había sido discípulo de San Bernardo de Claraval, el mal trance que atravesaban los cruzados, desde que Saladino unió Damasco y Egipto, se antepuso a cualquier otra cuestión. Así que este papa patrocinó la Tercera Cruzada en la que participarían el emperador Federico Barbarroja, Ricardo Corazón de León y Felipe II Augusto de Francia; pero la cruzada se retrasó y las relaciones entre Barbarroja y el papa volvieron a enfriarse, y llegaron al punto de la ruptura en el momento de la muerte del papa en Verona.


    Posteriormente, el papa Gregorio VIII (1187), sucesor de Urbano III (1185-1187) preconizó que Jerusalén había sido conquistada por Saladino como castigo de Dios por los pecados de los cristianos. Se instaló en Ferrara, desde donde se desplazó a Pisa para iniciar la organización de una nueva cruzada, muriendo en esa ciudad a los setenta y cinco años, antes de llegar a Roma, posiblemente por las preocupaciones y presiones al organizar la cruzada. Su sucesor, el papa Clemente III (1187-1191), se dedicó a la preparación de la Tercera Cruzada (1189-1192), iniciada por sus antecesores. Federico Barbarroja hizo el camino por tierra y conquistó Iconio, pero murió ahogado poco después al atravesar el río Saleph o cuando se bañaba en él, de un ataque al corazón. Entonces se hizo cargo del mando alemán Federico de Suabia, que se unió a Ricardo Corazón de León de Inglaterra y Felipe II de Francia, que habían llegado por mar. Los tres ejércitos conquistaron San Juan de Acre, no pudiendo continuar por desavenencias entre los tres jefes. En efecto, cuando se inició la expedición de la Cruzada murió Guillermo de Sicilia sin hijos varones, sucediéndole Enrique VI (hijo de Barbarroja, y al que el papa había prometido coronar emperador, como medio de reconciliación con su padre), pero Tancredo de Lecce (nieto de Rogelio II) opuso resistencia armada consolidándose en Sicilia y penetrando en Apulia y Calabria. Este hecho afectó a la Cruzada: Ricardo reconoció a Tancredo y Felipe II a Enrique IV. Tras la ruptura de los jefes de la Cruzada, Ricardo continuó en Palestina, venciendo a Saladino, y firmó un pacto que permitía a los peregrinos hacer el viaje sin problemas. A su vuelta a Europa Ricardo fue hecho prisionero en Alemania, de la que no puede salir hasta pagar un fuerte rescate.


    El papa Clemente III canonizó a San Malaquías (el de las profecías de los papas) y también desde esa época se estableció la costumbre de elevar la forma y el cáliz en la consagración. Al parecer, este papa vivió todo su pontificado angustiado por los desastres relacionados con las Cruzadas y por las intrigas políticas y las guerras en Italia, muriendo sin ver el final de la Tercera Cruzada.


    Su sucesor fue Celestino III (1191-1198), el primero de los cuatro papas de la familia romana Orsini. Tras un pontificado dominado por la ambición del hijo menor de Barbarroja, Enrique VI, que se había adueñado de los dominios de la Iglesia, el papa, cerca del final de su papado, consintió la organización de una nueva Cruzada (la Cuarta Cruzada), a propuesta de Enrique VI que quería reconciliarse, y tras bendecir a los cruzados y convencido de que su afán pacificador en diversos frentes (enfrentamientos entre Portugal, León, Castilla y Navarra; y entre Ricardo Corazón de León y el rey de Francia) tenía poco futuro, pidió dejar el papado por sentirse cansado y viejo, pero las jerarquías eclesiásticas no le concedieron el favor, por lo que continuó con su cargo hasta su muerte. En el año 1195 partió Enrique VI hacia la Cruzada, pero sólo con la idea de conseguir un Imperio mundial, y para que el papa bautizara a su hijo pequeño (Federico II) con el fin de que la corona imperial fuese hereditaria, pero no llegó a ver ninguna de las dos cosas, pues murió repentinamente en 1197, siguiéndole el papa cuatro meses después.


    A la muerte del papa Celestino III, los cardenales eligieron al más joven de ellos, Lotario di Segni, con treinta y siete años, con el nombre de Inocencio III (1198-1216). Nació en el castillo de Babignano (Anagni) en la Campagna romana, de la familia de los Alberico, que proporcionó trece papas, tres antipapas y cuarenta cardenales. Era cardenal desde los veintinueve años, conde de Segni (hijo del conde Segni) y sobrino del papa Clemente III. Era bajo, rechoncho, apuesto, elocuente, con ojos de un gris acerado y barbilla maciza; inteligente, gran orador, cantaba bien y tenía costumbres sencillas. Tenía una gran visión política y era muy culto, con gran preparación jurídica y buen conocedor de las Sagradas Escrituras.


    A los dos años de ser papa se erigió como señor de Roma e Italia, tras recobrar los territorios que Enrique VI había arrebatado a la Santa Sede. Ayudó a la viuda reina Constanza a ejercer la regencia de su hijo Federico II, y cuando ella murió el propio papa ejerció esas funciones; para salvaguardar la herencia de Federico II batalló con rudeza durante diez años. Alcanzó la cúspide del poder secular.


    El papa Inocencio III, de gran fuerza de voluntad, rigió el mundo con majestuosa tranquilidad durante casi veinte años. Durante la mayor parte de este período inundó la cristiandad de terror, manteniendo grandes altercados con diversos reyes, pero al final dominó a todos. Coronó y destronó soberanos, impuso interdictos a naciones y prácticamente creó los Estados Pontificios a lo largo de Italia central, desde el Mediterráneo al Adriático. No perdió ni una sola batalla. A la zaga de sus objetivos, derramó más sangre que ningún otro pontífice.


    Este papa apoyó a Otón IV, a quien luego excomulgó por presentarle exigencias que le parecieron inaceptables, ya que se apoderó de Italia central, intentándolo con Sicilia, y no respetando el Concordato de Worms. Lanzó un interdicto contra Inglaterra, excomulgando a Juan Sin Tierra. Lo mismo hizo con Francia porque Felipe II había repudiado a su esposa Ingeborg de Dinamarca (a la que abandonó la noche de bodas declarando que era totalmente frígida, sin posibilidad de relacionarse conyugalmente) y vivía con su amante Inés de Meraunia. El papa también dispuso en las coronas de Hungría, Dinamarca, Castilla y Aragón y exigió al rey de Portugal un tributo.


    En el año 1203, a causa de un fugaz alzamiento, el papa tuvo que escapar a Palestrina. Un año después, en la Cuarta Cruzada (1202-1204), continuada y promocionada por él, se realizó el saqueo de Constantinopla en lugar de liberar Jerusalén, desapareciendo toda esperanza de la unión Oriente-Occidente. El papa intentó sacar partido de esta adversidad promulgando el Imperio Latino de Constantinopla, con la idea de reunificar la Iglesia Latina con la Ortodoxa Griega, con Balduino de Flandes en el trono; pero lo que consiguió fue abrir más la escisión que sufría la cristiandad desde hacía siglos. El papa señaló entonces que el saqueo fue un castigo de Dios por no someterse al Vicario de Cristo (o sea, a él). Al cabo de dos años de su huida a Palestrina, el papa hizo las paces con Roma y volvió con más sed de dominio aún, con la idea de ser dueño y gobernador del mundo.


    Una mancha más de su papado fue la Cruzada contra los cátaros o albigenses (comunidad tolerante y progresista del sur de Francia, formada por griegos, fenicios, judíos y musulmanes); a pesar de que el obispo de Osma, Diego de Aceves, y su vicario Domingo de Guzmán trataron de convencer al papa de que la mejor solución era el convencimiento mediante la predicación para que volvieran a la fe verdadera, no se les hizo caso, y en cuatro décadas murieron más de un millón de personas, de manera indiscriminada, diezmando el sur de Francia, que quedó desierto y en ruinas durante varias décadas.


    Mientras se desarrollaba esta Cruzada, el papa manifestó su enfado divino al rey Juan de Inglaterra por firmar los documentos base de la democracia, la Carta Magna, que mermaban el poder de la Iglesia; pero con estas no se salió, ya que Enrique II, sucesor de Juan Sin Tierra, confirmó su validez.


    En el año 1212 se llevó a cabo otra Cruzada, la de los Niños, que terminó en un desastre: niños de diez a dieciocho años, desarmados, para lograr la restitución de Jerusalén; uno de los grupos de niños llegó a Roma y fueron devueltos a sus casas, pero los que se embarcaron en Marsella perecieron en naufragios o fueron vendidos como esclavos en Egipto. También en 1212 se desarrolló la batalla de las Navas de Tolosa, la última acción de reconquista española que reunió a todos los monarcas cristianos de la península. Esta acción fue apoyada por el papa Inocencio III en el IV Concilio Latenarense (XII Concilio Ecuménico en el año 1215), concediendo a los participantes en las batallas de reconquista los mismos privilegios espirituales que habían sido concedidos a los cruzados.


    Al papa Inocencio III puede considerársele como el papa que más esplendoroso recuerdo de grandeza dejó a la Iglesia. Se declaró Vicario de Cristo o canal directo entre Dios y los cristianos, por lo que se consideraba más santo que el resto de los mortales. Chocó con los obispos y se llamó a sí mismo Obispo Universal, título repudiado por muchos de los primeros pontífices. Se equivocó profundamente respecto al Evangelio, al papado e incluso en la distinción entre el bien y el mal. Su inusitada perversidad se reflejó en este anuncio asombroso: «Todo clérigo debe obediencia al papa, incluso si ordena el mal; porque nadie es susceptible de juzgar al papa».


    Con este papa, la Iglesia concretó la idea del papa Gregorio VII (1075-1085): convertirse en una sola diócesis. El papa Inocencio III promulgó más leyes que los cincuenta papas anteriores, pero él no se sometió a ninguna. Hasta el día de hoy se han publicado seis mil cartas suyas; el contenido de las mismas es extraordinario: destituye y sustituye obispos y abades e impone penas para todo tipo de transgresiones.


    Este papa fue el promotor de la difusión del cristianismo en las regiones bálticas, llevada a cabo con la ayuda de los Caballeros Teutónicos, orden reconocida en el año 1199, y a la que se impuso la misma regla que a los Templarios y Hospitalarios.


    El papa Inocencio III completó su dominio sobre la Iglesia en el IV Concilio de Letrán, al que asistieron cuatrocientos doce obispos, más de ochocientos abades y embajadores de todos los reinos cristianos. Setenta decretos o cánones conciliares atendieron multitud de aspectos como el concubinato entre eclesiásticos, el desorden matrimonial entre laicos, la prostitución, la condena de diversas herejías, el reconocimiento de Constantinopla como segunda sede de la cristiandad, la prohibición de establecer nuevas reglas para órdenes religiosas, el veto al matrimonio entre parientes, las disposiciones que obligaban a judíos y musulmanes a concentrarse en guetos y llevar gorros amarillos y vestimentas distintas para diferenciarse de los cristianos, la prohibición de la usura, la constitución de cruzadas para defender los intereses de la Iglesia, y la disposición de la norma de que todo católico debía confesarse con un sacerdote local y comulgar por lo menos una vez al año; de este modo los seglares quedaban sometidos al clero, el clero a sus obispos y los obispos al papa.


    Este papa permitió, aunque no comprendía bien (según algunas fuentes), la creación de las órdenes de los franciscanos y de los dominicos. En efecto, durante su pontificado, Francisco de Asís, junto a doce compañeros, solicitaron al papa el permiso para llevar una vida de fraternidad; en principio el papa se negó, pero luego cedió y autorizó al grupo a predicar al pueblo, pero para evitar que los laicos emprendieran la predicación, los ordenó previamente diáconos. En el año 1212, Clara, dentro del espíritu de Francisco, fundó las damas pobres (actuales clarisas). La orden de Francisco de Asís (hermanos menores o franciscanos) no fue aprobada hasta el año 1223, por el sucesor del papa Inocencio III. A finales de siglo la orden tendría más de mil quinientos conventos. Por otra parte, Domingo de Guzmán, de Caleruela (Burgos), estudiante y profesor de Estudio General de Palencia, canónigo de la catedral de Osma (Soria), fundó en el año 1207 una primera comunidad que pronto sería la orden de los predicadores o dominicos. Domingo estaba convencido de que la falta de sentido evangélico era la causa principal de la decadencia de la Iglesia, manifestada en la riqueza y la ostentación. También, a finales del siglo XII, surgieron en Milán los «humillados de Lombardía», que vestían un hábito sencillo y reivindicaban el derecho a predicar. Sus costumbres austeras y el que no mintieran, ni jurasen y no mantuviesen pleitos, los hacían atractivos al pueblo; en principio fueron condenados, pero como no representaban ningún peligro para la Iglesia, el papa Inocencio III les levantó la condena y los autorizó para predicar, aunque sólo en lo relativo a la moral y costumbres.


    Promovida en el IV Concilio de Letrán, se inició en 1216 una nueva Cruzada (la Quinta Cruzada, 1216-1221), en la que intervino al mando del ejército de la cruz el cardenal español Pedro Gaitán, que vivía en Roma; esta cruzada fue un fracaso, aunque el papa no pudo ver su resultado, pues murió antes, a los cuarenta seis años, de un ataque de fiebre, cuando viajaba al norte de Italia para zanjar una disputa entre Génova y Pisa. Fue enterrado donde murió, en Perugia, permaneciendo allí hasta que el papa León XIII, a finales siglo XIX, dispuso su traslado a San Juan de Letrán.


    A su sucesor, Honorio III (1216-27), anciano enfermizo, dulce, pacífico y desprendido, se le eligió como solución de compromiso, por su relación de tutor y amigo de Federico II, al que el papa anterior había prometido tutelar, a la muerte de su padre Enrique VI. Federico II, apodado en su juventud como «rey de los sacerdotes», era artista y letrado, egoísta, inmoral y duro hasta la crueldad, más italiano por costumbres que alemán, y voluptuoso y escéptico en materia de religión; fue desleal y actuó de mala fe contra el papa, no escatimando en engañarle para su provecho. El papa presionó a Federico II para la nueva Cruzada, la iniciada por el papa anterior (la Quinta Cruzada), a lo que el monarca accedió, pero luego lo único que hizo fue casarse con la hija del rey de Jerusalén, retrasándose el inicio de la Cruzada; el papa coronó a Federico II como emperador, para forzar su participación en la Cruzada, pero éste no atendió la demanda del papa, que le impuso un plazo, hasta 1227, y si no lo cumplía sería excomulgado; entonces, el emperador salió hacia Tierra Santa pero retrocedió antes de llegar, aduciendo que su ejército había sido diezmado por una epidemia. Mientras, el papa siguió con la Cruzada europea contra los albigenses, de la que Luis VIII obtuvo gran provecho, aumentando sus posesiones. La Cruzada de Federico II se retrasó tanto, que el papa murió; lo que evitó una guerra entre el papado y el emperador. Las tensiones con Federico II hicieron que éste fuera tachado de Anticristo, mediante textos falsificados que pretendían atribuirlos a Joaquín de Fiore (adalid de las profecías católicas heterodoxas).


    El sucesor del papa Honorio III fue Gregorio IX (1227-1241), hijo del conde Segni y sobrino del papa Inocencio III; siguió los pasos de éste al declarar solemnemente que el pontífice es señor y dirigente del universo, de las cosas y de sus gentes, demostrando gran valor y actividad a pesar de, al parecer, ser muy mayor. Con este papa comenzó el terror sobre la herejía, con una serie de concilios celebrados entre 1227 y 1235; publicó una bula que hizo nacer una «Gestapo» eclesiástica, que representaría una de las manchas más negras del legado de la Iglesia Romana durante los siglos posteriores. Señaló que «es deber de todo católico perseguir a los herejes», que «todo el que no se somete al papa sería torturado hasta que confesase» y que «los herejes no tenían derecho y no serían defendidos por abogados». En el año 1232 nació la Inquisición, siendo los dominicos los encargados de dirigirla. Los sospechosos de herejías, confesasen o no sus pecados, eran torturados, mutilados y quemados. Particularmente lamentable fue la eliminación de una villa de la Champaña, donde se quemó al obispo y a ciento ochenta personas más (hombres, mujeres y niños).


    Federico II, ya durante el papado anterior, había preparado una Constitución que declaraba la herejía como crimen de lesa majestad (crimen de Estado), por la que los obispos podían condenar a los herejes con penas de destierro y pérdida de bienes; pero después y también en el papado de Gregorio IX se recrudecieron las sentencias con pena de muerte en la hoguera, aplicándose en lugares de Lombardía y Languedoc. Años después su propio hijo Enrique se levantó en armas señalando que este modo de tratar a los herejes era un medio de deshacerse de enemigos alegando razones religiosas. Enrique fue reducido y llevado a prisión, de donde nunca salió.


    En el orden político, apenas subió al sillón de Pedro, el papa Gregorio IX exigió a Federico II el cumplimiento de su voto de organizar la invasión naval de Tierra Santa (la deseada Quinta Cruzada), excomulgándolo por su tardanza con una solemne ceremonia en la catedral de Anagni, ya que el emperador después de embarcado volvió a los dos días al puerto de Otranto, con disculpas de que había enfermado, lo que el papa no creyó. Indignado, Federico II contestó denunciando los abusos de Roma y pidiendo al pueblo cristiano que abandonara las costumbres de la Curia por ser contrarias al evangelio; este documento se leyó en el Capitolio y el partido gibelino, partidario del emperador, inició una revuelta que obligó al papa a huir a Viterbo, siendo protegido por los güelfos, sus partidarios. Al año siguiente Federico II embarcó hacia los Santos Lugares y negoció con los sarracenos para recuperar Jerusalén, Belén, Nazaret, Tiro y Sidón, sin derramamiento de sangre, con el compromiso de dejar a los musulmanes la mezquita de Omar en Jerusalén (1228); Federico II fue nombrado rey de Jerusalén, pero el patriarca de la ciudad le confirmó la excomunión en nombre del papa, que consideraba al rey más pirata que cruzado. Pero tanto los laicos como los clérigos de Tierra Santa se pusieron de parte del emperador. Esta Cruzada, prácticamente incruenta, fue la Sexta.


    Las relaciones entre el papa y Federico II continuaron siendo tempestuosas, con enfrentamientos, insultos, amenazas, etc. y nunca lograron entenderse. Por otra parte, en Roma seguían los altercados, exigiendo al papa un gobierno más participativo; y la dilatada ausencia del papa hacía que las conspiraciones no cesaran, por lo que el pontífice tuvo que pedir a Federico II que reconquistara la ciudad. Se firmó la paz de San Germano y el papa levantó la excomunión al emperador.


    Pero el papa no renunció, a pesar del desinterés de Federico II, a la Cruzada: las expediciones del rey de Navarra, Teobaldo, y de Ricardo Cronwall consiguieron restituir Galilea, resurgiendo el reino de Jerusalén, pero duró poco pues los jaresmios tomaron la ciudad en el año 1244.


    Después de nueve años de relativa tranquilidad entre el emperador y el papa, tras los atropellos del primero (despojos de bienes de templarios y hospitalarios, impedimento de nombramientos de obispos, tratamiento de herejes a los lombardos, desmanes de sus tropas, etc.), colmó el vaso la creación, por parte del emperador, del reino de Cerdeña (patrimonio del papado) para cederlo a su hijo bastardo Enzio, casado con Adelasia, de la nobleza insular; el papa lo excomulgó nuevamente y ratificó la excomunión en un Concilio en Letrán; entonces Federico II asedió Roma y Enzio se apoderó de los barcos que trasladaban a más de cien prelados al Concilio, haciéndolos prisioneros; al parecer, el papa, casi centenario (o tal vez con setenta y un años, según otras fuentes), murió en esos días, o en el propio asedio de Roma. Es seguro que, próxima su muerte, en el año 1241 llevó en procesión las cabezas de San Pedro y San Pablo desde San Juan de Letrán a San Pedro.


    Dos pontificados después, el del papa Inocencio IV (1243-1254), tuvo lugar la Séptima Cruzada, de Luis IX (1248-1251), el rey Santo, preconizada en el I Concilio de Lyon. Se conquistó Damieta de Egipto y fue hecho prisionero el rey, que tras pagar un rescate se dirigió a Palestina, a esperar la ayuda prometida de Europa, pero llegó primero la noticia de la muerte de su madre, Blanca de Castilla, por lo que el rey volvió a Francia. Poco después Luis IX organizó la Octava Cruzada, en Túnez, muriendo de peste en esta ciudad. Ésta sería la última de las grandes Cruzadas, que, tras prácticamente los dos siglos que duraron, sólo consiguieron un enriquecimiento cultural y comercial por ambos lados, pero Jerusalén siguió dominada por el Islán y las relaciones con los cristianos de Oriente se deterioraron aún más.


    Durante este siglo hubo muchas dificultades para la elección de los papas, principalmente por la interferencia de los partidos políticos y los monarcas coetáneos. Así, cuando se eligió a Gregorio X (1271-1276, Santo) se precisaron treinta y cuatro meses, constituyendo el cónclave más largo de la historia. El legado más importante de este papa fue el establecimiento del funcionamiento del cónclave para la elección de papa. Estas reglas dictaban que los cardenales debían de reunirse en el lugar de la muerte del papa en un plazo de diez días, y debían quedar encerrados en la sala de votaciones sin contacto alguno con el exterior; de esta manera se evitaban largos períodos en las elecciones. A partir del tercer día sólo comerían un plato, y a partir del octavo la dieta sería reducida a pan, agua y vino. Por si era poco, sus bienes serían confiscados mientras durase el cónclave (que significa «con llave» —cum clave—). También se ha de mencionar que este papa definió una serie de reglas fundamentales para la liturgia, como la administración de la confirmación únicamente por los obispos.


    Su pontificado fue breve pero vigoroso y estuvo marcado por los intentos de ganarse el apoyo de los reyes europeos para una nueva Cruzada a Tierra Santa (la Novena), iniciada por su antecesor, Clemente IV (1265-1268); pero el esfuerzo fue inútil. Convocó en el año 1274 el II Concilio de Lyon (XIV Concilio Ecuménico), al que invitaron a los monarcas occidentales, al emperador bizantino, al patriarca de Constantinopla, al rey de Armenia y al Gran Khan de Mongolia, siendo uno de sus objetivos la ayuda a Tierra Santa. El Concilio sirvió, pues, para unir a los cruzados de Francia, Inglaterra, Sicilia y Aragón, que inmediatamente o al año siguiente tomaron la cruz de cruzados, aunque esta unión política y espiritual no duró mucho, surgiendo las divisiones a la muerte del papa, acontecida súbitamente en un viaje a Arezzo. Fue beatificado en el año 1713.


    Su sucesor, Inocencio V (1276), en su breve pontificado, aprovechando sus dotes de orador, intentó apoyar la reunificación de las Iglesias Oriental y Occidental, y predicó una nueva Cruzada, que no llegó a ver pues murió a los seis meses y un día de pontificado, de unas fiebres, a los cincuenta y dos años.


    Terminemos considerando que durante el pontificado de Nicolás IV (1288-1292) los sarracenos arrebataron San Juan de Acre, la última posición en Tierra Santa, a pesar de enviar el papa una pequeña flota; se produjo una espantosa matanza, donde las monjas clarisas se cortaron la nariz para evitar ser violadas; los príncipes cristianos, salvo el rey inglés, no respondieron al llamamiento papal para una nueva Cruzada; el papa incluso intentó negociar con el emperador mongol, pero no llegó a buen fin.

  


  
    
22. LOS PAPAS CELESTINO V Y BONIFACIO VIII


    Tras la prematura muerte del papa Nicolás IV (1288-1292) no hubo acuerdo en la elección de su sucesor. Continuaba en Roma la anarquía, disputándose las familias Orsini y Colonna el poder. Carlos de Anjou, por su parte, tampoco quería perder influencia, y el movimiento de «los espirituales» exigía un hombre piadoso y no un político. Después de veintisiete meses en un callejón sin salida, el cardenal Benedicto Gaetani (futuro Bonifacio VIII) dijo haber recibido una misiva de un anciano ermitaño que disfrutaba de una aureola de santidad, rogando a los cardenales que diesen un papa a la Iglesia huérfana; los doce cardenales del cónclave, en lugar de elegir a Benedicto, que con esas miras había actuado, eligieron al anciano ermitaño de la misiva: el monje benedictino Pedro Angelari de bautismo, después da Morrone, natural de Isernia, de ochenta u ochenta y cinco años, como Celestino V (1294, Santo), conocido después como el «papa angélico». Otra versión señala que la misiva del ermitaño Pedro fue recibida por el decano del Colegio Cardenalicio, Latino Malabranca, quien dijo que el santo ermitaño profetizaba un castigo divino si se continuaba demorando la elección, por lo que por unanimidad el cónclave eligió a dicho ermitaño.


    A continuación se nombró una embajada papal, compuesta por cardenales y dignatarios, para comunicar al nuevo papa su elección, ya que éste se encontraba en una cueva a más de mil metros de altura en el monte Morrone (región de los Abruzos, en los Apeninos) a unos doscientos treinta kilómetros de Perugia, donde se había celebrado el cónclave. Este ermitaño había fundado un eremitorio en los Abruzos, conociéndose a sus seguidores por los «celestinos». Según testigos, la comitiva encontró al nuevo papa «tras los barrotes de su improvisada celda como un mono asustado», sin comprender nada, pues llevaba más de veinticinco años de no recibir visitas. Después de comunicarle la noticia lo convencieron, no sin gran oposición, para que se bañara; accediendo luego a ponerse una mitra y vestiduras limpias. Abandonó la celda montado en un burro, de las riendas del heredero de Carlos de Anjou, Carlos II de Nápoles. Se le condujo hasta Santa María de Colmaggio, en L’Aquila, donde se coronó.


    Inmediatamente el nuevo papa desaprobó el comportamiento licencioso de Roma, estableciendo su Sede en el Castilnuovo de Nápoles. Para ganar su confianza Benedicto Gaetani le hizo construir una celda de madera en una de las inmensas habitaciones del castillo, para que se sintiese en su ambiente. Pero el breve pontificado de este «papa ángel» fue catastrófico. No sabía decir no a nadie, no sabía que hacer, ni en quién confiar. Se convirtió en el juguete de Carlos II, accediendo a nombrar doce cardenales, siete de ellos franceses; nombró arzobispo de Toulouse al hijo de Carlos II, un niño de pocos años. El papa Celestino V comenzó entregando posesiones de la Iglesia a personas indignas (según los cardenales), como eran los miserables y empobrecidos monjes a los que siempre había estado unido; carecía de instinto para la simonía; en un santiamén provocaría la quiebra de la Iglesia; hasta rehuía los banquetes, prefiriendo roer un mendrugo de pan y beber agua en soledad. Por otra parte, no tenía ni idea de política, ni de los ritos normales eclesiásticos; su latín era pésimo, y el pontificado se vio obligado a redactar sus edictos en italiano. Sus órdenes no hicieron más que descomponer la maquinaria de la Iglesia y aumentar la confusión y la crisis. Al cabo de cuatro meses, dándose cuenta del daño que estaba haciendo, se encerró en la celda que le había preparado Benedicto.


    A la vista de todo esto se pensó que se debía hacer algo, y que el más indicado para ello era el propio Benedicto. Éste perforó la celda del papa y mediante un tubo, que le servía de altavoz, a media noche susurraba: «Celestino, Celestino renuncia al puesto. Es una carga demasiado pesada para ti». Después de varias noches de escuchar la voz del «Espíritu Santo», el papa Celestino V decidió renunciar, sólo quince semanas después de la elección. El único papa que lo ha hecho espontáneamente, aunque posiblemente fue convencido para hacerlo de la manera tan circense que se ha descrito antes; lo más probable es que renunciase aduciendo motivos de incapacidad graves para llevar el buen funcionamiento del papado, señalando a su vez como posible sucesor a Benedicto Gaetani, que tanto le había ayudado y preparado su renuncia. Otra versión, posiblemente más real, manifiesta que se encerró en su retiro y nombró a tres cardenales para que organizaran las labores del papado, pero como el Colegio Cardenalicio rechazó tal propuesta, el papa consultó a Benedicto, que era un notable canonista, si existía algún precedente de abdicación; ante la respuesta positiva, aunque errónea, se publicó una bula que hacía extensivo el procedimiento del cónclave aprobado por el papa Gregorio X (1271-1276) previsto para la muerte de un papa, al caso de una renuncia, y tres días después se leyó en un consistorio el acta de abdicación que Gaetani había preparado para Celestino.


    Después de la renuncia del papa Celestino V y restablecida por éste la constitución del Concilio de Lyon, diez días después, los cardenales reunidos en Castilnouvo, tras rechazar a Mateo Rosso Orsini, eligieron, como antítesis de Celestino V, al cardenal Benedicto Gaetani, natural de Anagni, como Bonifacio VIII (1294-1303). Éste poseía una profunda cultura, había estudiado en Bolonia, era especialista en Derecho Canónico y había desarrollado importantes misiones como legado en Francia e Inglaterra para la Santa Sede; estos cargos los aprovechó para cosechar grandes beneficios que aportaron importantes propiedades a su familia.


    Inmediatamente después de su elección regresó desde Nápoles a Roma, aunque algunos dudaban de la legitimidad de su nombramiento, ya que aún vivía el papa Celestino V. El nuevo papa, temiendo la vuelta de Celestino, o que podría convertirse en bandera de los espirituales, lo encerró en la fortaleza de Fumone (cerca de Ferentino), sin otorgarle la simple petición de volver a su cueva en monte Morrone; dos años después moría de desnutrición y falta de cuidados; otra versión de los hechos dice que el papa Celestino V fue conducido a Anagni, donde fue asesinado por orden del nuevo papa, o directamente por él. Aunque Dante lo consideró como un cobarde por renunciar al papado y lo sitúa en el infierno, entre los negligentes, acusado de gran villanía, el papa Clemente V lo canonizó en el año 1313 y el papa Pablo VI, en el año 1966, peregrinó a su tumba en un gesto lleno de significado.


    Al papa Bonifacio VIII, el último del siglo XIII, al que Dante llamó la bestia negra, puede considerarse como el que sella el absolutismo papal. Definió como doctrina católica que «todo ser humano debe hacer lo que el papa le diga». Autoritario, enérgico, soberbio, arrogante, decidido, de carácter despótico y agrio y con gran pasión por la gloria y el poder, se propuso elevar a su más alto grado el poder del papado; puede decirse que alguna de estas cualidades le sirvieron para impulsar importantes reformas eclesiásticas, pero en otro orden de cosas sólo cosechó fracasos e increíbles agravios, desde luego merecidos.


    El papa Bonifacio VIII era alto, corpulento, calvo y de mirada fría. Sus atuendos procedentes de Inglaterra y Oriente eran fastuosos y se colmaban de pieles y joyas. De él dijeron: «Todo es lengua y ojos, lo restante es carroña» y «Muchos le admiraban, todos le temían, nadie le amaba». Su antecesor Celestino V dijo de él: «Brincáis como un zorro sobre el trono, reinaréis como un león, moriréis como un perro». Conocido como «el magnífico pecador», fue uno de los papas que más enriqueció a su familia. Además, era libertino, mantuvo como concubinas a una mujer casada y a su hija; se conoce su frase: «Practicar el sexo es como frotarse una mano contra otra». Cuando fue viejo, su única afición, aparte de amasar dinero, fue crearse enemigos; el médico español que le salvó la vida se convirtió por ello en la segunda persona más odiada de Roma.


    Puede decirse que hizo una reforma fiscal de gran envergadura, proporcionando a la curia importantes recursos. Además, en el año 1300 instauró el Jubileo (el Año Santo) cada siglo. Cada peregrino que visitara Roma ganaría indulgencias plenarias, con el perdón de sus pecados y la remisión de sus penas. Al parecer más de doscientas mil personas visitaron la ciudad, con grandes beneficios para las arcas del papa; aunque otra versión dice que, más que bienes materiales, el Jubileo le proporcionó prestigio y conciencia excesiva de poder. Desde entonces se ha celebrado el Año Santo, aunque con periodicidad menor de un siglo: cada cincuenta años (con el papa Clemente VI, 1350), cada treinta y tres años, como la edad de Cristo, o cada veinticinco años, aunque la periodicidad no fue siempre respetada.


    En otro orden de cosas, el papa Bonifacio VIII fue precursor del humanismo y del renacimiento: con el embellecimiento de las iglesias italianas y con la riqueza de las fiestas de su coronación y del Jubileo. Este papa fue protector de Giotto, maestro florentino, amigo de Dante, y preservó a pintores y mosaiquistas de la decadencia de Bizancio.


    En el orden político el papa Bonifacio VIII nunca se sintió seguro en su trono pontificio, pues la familia Colonna sabía cómo había actuado con el papa Celestino V. Por ello, Bonifacio VIII, con el pretexto de que los Colonna asaltaron un convoy de oro papal, destruyó sus ciudades, principalmente Palestrina, matando a multitud de personas y destituyendo a sus cardenales.


    Por otra parte, debido a sus problemas con Felipe IV el Hermoso de Francia, por ser aliado de los Colonna entre otras diversas causas y razones, a pesar de que canonizó al abuelo de Felipe, San Luis IX, el papa escribió la bula Unam Sanctam, en el año 1302; un documento tan rebuscado que planteó espinosas cuestiones acerca de la infalibilidad en el concilio Vaticano I, en el año 1870. Proclamaba el papa Bonifacio VIII que «es una necesidad absoluta para toda criatura que quiera salvar su alma someterse al Romano Pontífice» y «al poder espiritual corresponde instaurar el poder temporal y juzgarle cuando es malo». El rey Felipe reaccionó violentamente, y en los Estados Generales convocados en el año 1303 en el palacio del Louvre se acusó al papa de hereje y asesino, exigiendo que fuera depuesto.


    Tanto Felipe el Hermoso como los Colonna acosaron sin tregua al papa durante mucho tiempo, hasta que Sciarra Colonna asaltó el palacio papal de Anagni (ciudad favorita y cuna del papa Bonifacio VIII), matando a todos a su paso, hasta llegar al trono, donde el papa estaba sentado besando una cruz de oro y con la bula de excomunión preparada. Cuando Sciarra se disponía a pasar a espada al papa, entró Nogaret, embajador del rey francés, diciendo que Felipe deseaba que el papa fuera conducido hasta Lyon para ser depuesto ante un Concilio Ecuménico. Sciarra vio el cielo abierto, pues dudaba en matar a un papa, aunque si le despojó de su dignidad y sus soldados saquearon el palacio, asombrándose de la riqueza que encontraron. El papa permaneció tres días en una mazmorra, hasta que los habitantes de Anagni, temiendo la excomunión y destrucción de la ciudad y aprovechando que los mercenarios de Sciarra habían huido con el botín, forzaron al enemigo a abandonar la ciudad y liberaron al papa. El papa había cambiado, no había comido ni bebido (por miedo a ser envenenado) y gimoteaba y lloraba. Fue conducido a Roma donde permaneció treinta y cinco días en su habitación de Letrán, donde murió sólo y sin ser amado por nadie (como un perro); durante su encierro se le oía darse cabezazos en las paredes y lo vieron morderse el brazo como un perro que roe un hueso. Durante sus exequias se desató una borrachera colosal, por lo que se le enterró con el mínimo de los fastos en San Pedro. Cuando en el año 1605 se trasladó su sepulcro al nuevo edificio de San Pedro, el cuerpo del papa estaba incorrupto, sólo la nariz y los labios estaban ligeramente descompuestos.


    Otra versión de los hechos de Anagni es la siguiente: una tropa mercenaria, a la que se unió Sciarra Colonna, asaltó el palacio pontificio, donde el papa Bonifacio VIII, abandonado por todos a excepción de los cardenales Boccasini (futuro papa Benedicto XI) y Pedro de España, esperaba a sus enemigos sentado en su trono con la tiara en la cabeza, revestido de capa y con las llaves y la cruz en las manos. Al parecer, Nogaret abofeteó al papa, y éste, con ochenta y cinco años, permaneció impasible, diciéndoles a los asaltantes que «puesto que he sido traicionado como Cristo, al menos quiero morir como papa» y «aquí está mi cuello y mi cabeza». Así, se amenazó al papa durante tres días para que convocara un concilio, mientras que los partidarios del papa, encabezados por Boccasini, sublevaron al pueblo; la pandilla de Colonna fue dispersada, Nogaret herido y el papa pudo regresar a Roma, donde murió santamente unos días después. Una variante de esta versión dice que si bien Nogaret impidió que Sciarra Colonna asesinara al papa, sí le permitió que le derribara de un golpe la mitra y le rasgara la ropa con su puñal hasta dejarlo en paños menores, mientras le saltaban los piojos por la piel


    Al final Felipe el Hermoso había triunfado, con tristes consecuencias para el papado, que bajo la influencia de este rey se establecería en Aviñón hasta el año 1378.

  


  
    
23. LOS PAPAS DE AVINÓN


    Al papa Bonifacio VIII (1294-1303) le sucedió su fiel amigo el cardenal Nicolás Boccasini, como Benedicto XI (1303-1304, Beato), que tomó ese nombre en honor de su antecesor (Benedicto Gaetani). Este nuevo papa, como hábil negociador, apaciguó a Felipe IV el Hermoso absolviéndolo de todo cargo de sacrilegio, por su comportamiento con el anterior papa, pero excomulgando a Nogaret, embajador del emperador, y a Sciarra Colonna por los episodios violentos con el fallecido Bonifacio VIII en Anagni. La sangrienta rivalidad entre los Orsini (partidarios del papa Bonifacio VIII) y los Colonna (partidarios de la corte francesa) obligó al nuevo papa a huir de Roma; después aceptó una reconciliación con los Colonna, restituyendo a los dos cardenales de esta familia depuestos por el papa Bonifacio VIII, pero no devolvió los bienes confiscados. Otra fuente dice que no perdonó a los dos cardenales, aunque amnistió a los Colonna. En el año 1304 el papa Benedicto XI fue envenenado con higos, a los nueve meses de su elección, por un joven disfrazado de hermana doméstica de la orden de Santa Petronila.


    Después, tras una escandalosa y larga intriga que duró once meses por las presiones de las familias dominantes (Orsini y Colonna), en el cónclave de Perugia los Colonna propusieron que se eligiese a alguien que no fuera cardenal; se eligió al arzobispo francés de Burdeos, el dominico Bertrand de Got, como Clemente V (1305-1314), que era amigo fiel del papa Bonifacio VIII y también de Felipe IV de Francia. Con apenas cuarenta años fue coronado en Lyon, con lo que se cumplían los deseos de Felipe el Hermoso de tener un papa francés al que poder moldear a voluntad, pues era indeciso y débil, aunque inteligente; los Orsini se dieron cuenta tarde de que los habían manipulado. El nuevo papa era natural de Villandraut (Gironde) y hermano del cardenal de Lyon.


    Tras la coronación se entrevistó con Felipe IV, con tan mala fortuna que durante la entrevista se derrumbó un muro que causó la muerte de varias personas y heridas a otras, entre las que se encontraba el propio papa al caerse del caballo. Inmediatamente el papa fue forzado a nombrar nueve cardenales franceses y uno inglés, rehabilitando a los dos Colonna que el papa Bonifacio VIII había destituido; al parecer cinco de los nuevos cardenales nombrados eran de su propia familia.


    Tras cuatro años deambulando por diversas ciudades francesas (Lyon, Burdeos, París, Cluny, Nevers y Toulouse) el papa se estableció definitivamente, con la venia de Felipe, en Aviñón, que entonces dependía de Nápoles. Allí inició la biblioteca, considerado este hecho como un símbolo predecesor del humanismo y del renacimiento.


    El papa Clemente V repartió tantos regalos entre sus amantes, parientes y amigos políticos y religiosos, que el tesoro papal estaba casi en banca rota. Particularmente se ha de destacar a su amante la condesa de Foix del Perigord, que recibía las donaciones de los que solicitaban la bendición del papa. Dante lo denomina «pastor sin ley» y lo sitúa en infierno por simoníaco.


    Felipe IV trataba a toda costa de recortar poder al papa, siendo el escandaloso lujo de la corte pontifica una baza para reclamar al papa una vida cercana al evangelio y alejada del poder y del lujo. El rey amenazaba con un juicio póstumo para el papa Bonifacio VIII, al que pretendía exhumar acusándolo de herejía, lujuria y todo tipo de corrupciones, de manera que si se condenaba al papa Bonifacio VIII, el rey quedaría rehabilitado a los ojos del pueblo, al igual que su ministro Nogaret y los Colonna, que exigían indemnizaciones. Tras un cúmulo de acontecimientos durante los que se debilitó el rey Felipe IV, éste renunció al proceso contra el papa Bonifacio VIII a cambio de que el papa Clemente V convocara un concilio para solventar una serie de temas de gran interés para el monarca. Así se celebró el Concilio de Vienne del Delfinado (Francia) en el 1311 (XV Concilio Ecuménico), al que no fueron invitados todos los obispos, como era costumbre, sino que se invitó nominalmente sólo a algunos; asistieron ciento veinte obispos y si se cuentan los procuradores de obispos ausentes, de cabildos y de monasterios, el número asciende a trescientos. En el Concilio se justificó la actuación de Felipe IV en tiempos del papa Bonifacio VIII, se canonizó al papa Celestino V como San Pedro Morone (aunque no como mártir que pretendía el rey), se condenaron las doctrinas de los «espiritualistas», se levantó la excomunión a Nogaret (exigiéndole el destierro a Tierra Santa), se apoyó la Cruzada Española de Granada contra los moros, se crearon cátedras de hebreo, árabe y caldeo en París, Oxford, Bolonia y Salamanca con de fin de preparar misioneros, y se suprimió la orden de los templarios, de gran interés para Felipe IV.


    Este último hecho tiene su origen en el deseo del Felipe IV de apoderarse de los muchos bienes que poseía la orden del Temple, pues el rey con frecuencia estaba necesitado de dinero. Ya en 1291 apresó a todos los comerciantes lombardos y confiscó sus bienes que pasaron a sus arcas. Otro tanto hizo con los judíos franceses en 1295. Y como vio que estas prácticas le eran provechosas, ahora quiso hacer lo mismo con los templarios, a los que debía préstamos por valor de más de 500.000 libras. Empezó proponiendo en 1307 la reunificación de los templarios y los hospitalarios, para desestabilizar y así poder conseguir sus bienes; como esto no fructificó encargó a sus colaboradores Nogaret y Plaisians que indagaran para ver que acusaciones podían achacar a los templarios para acabar con ellos. Basándose en habladurías y rumores del prior de Montfauson, de algún clérigo malévolo, de algún templario traidor y de algunos extemplarios expulsados por la orden, el rey tuvo indicios para acosar al papa, que no creía las graves acusaciones que se vertían contra los templarios, para que suprimiera la Orden; la presión fue tal que se chantajeó al papa ofreciéndole una rebaja en las acusaciones del difunto Bonifacio VIII si procedía contra los templarios. Mientras ocurría todo esto, Felipe IV procedía de manera cínica con el gran maestre de los templarios, Jacobo de Molay, colmándolo de honores tales como invitarle a permanecer varios días en su corte, hacerlo padrino de uno de sus hijos y, para colmo, el día antes de su apresamiento, haciéndole llevar una de las cintas que cubría el ataúd de la cuñada del rey que acababa de fallecer. Al tiempo que el rey continuó con las implacables presiones al papa, organizó de manera secreta y unilateral el apresamiento de todos los miembros de la orden para el día 13 de octubre de 1307 al amanecer, acusados de herejía, adoración idólatra, sodomía y muchas cosas más, y apoderarse de todos sus bienes muebles e inmuebles. Los prisioneros fueron incomunicados e interrogados: los que confesaban sus supuestos crímenes eran perdonados, los que confesaban bajo torturas se condenaban a cadena perpetua, y los que mantenían su inocencia, aun bajo tormento, se les condenaba a muerte. El papa, enterado con posterioridad de tales atropellos, actuó con lamentable tardanza y debilidad, escribiendo al rey una suplicante carta carente de energía y autoridad, dos semanas después de enterarse de las detenciones. El rey se valió de las numerosas declaraciones de culpabilidad de los templarios, incluidas las de los principales dirigentes como el mismo gran maestre, para acosar aún más al débil papa, que el 22 de noviembre de 1307 publicó una bula ordenando a todos los reyes cristianos que arrestaran y confiscaran los bienes de los templarios, hasta que confirmasen su inocencia o culpabilidad; los bienes de los culpables quedarían al servicio de Tierra Santa, bajo la custodia de los reyes cristianos, y, dada la codicia de estos, era evidente que con la bula papal el Temple estaba sentenciado a desaparecer. En efecto, después de un año la Orden había desaparecido: los templarios que no estaban encarcelados se dispersaron por el mundo como fugitivos, quedando sus bienes en manos de los reyes y príncipes cristianos, principalmente, y de la Orden de los hospitalarios, aunque la decisión papal de disolver el Temple oficialmente no tendría lugar hasta cuatro años después en el Concilio de Vienne. El tribunal convocado por el papa para decidir la suerte de los dirigentes del Temple reunió una asamblea el 18 de marzo de 1314 en la catedral de Notre Dame, y poco después, en la isla de los judíos (donde se habían quemado rabinos judíos) en el Sena, se quemó en la hoguera al gran maestre Jacobo de Molay. Una leyenda cuenta que Molay, antes de expirar en la hoguera, emplazó al papa y al rey para que en el transcurso de menos de un año comparecieran ante Dios para dar cuenta de sus actuaciones: el papa murió un mes después en medio de terribles sufrimientos, al parecer envenenado, y el rey poco antes del año a causa de una infección de las heridas causadas al caerse del caballo durante una cacería, con grandes vómitos y diarreas, por lo que se sospecha que también pudo ser envenado.


    En otro orden de cosas, a pesar de la continua presión de Felipe IV, el papa demostró cierta independencia: mantuvo buenas relaciones con Eduardo I de Inglaterra, formuló reservas espirituales sobre los rebeldes de Escocia, y por primera vez el papado percibió anatas sobre los beneficios de vacantes en Inglaterra, Escocia e Irlanda.


    En esta época, durante casi todo el siglo XIV, el prestigio del papado sufrió un golpe casi fatal, con una sucesión de papas sensuales y codiciosos que llevaron la silla de Pedro a la decadencia más absoluta, no recordada desde el «reinado de las rameras» (en el siglo X). Los papas de Aviñón, desde Clemente V hasta Gregorio XI (1370-1378), no fueron igualmente buenos o malos. Varios de ellos, como Clemente V, Juan XXII, Benedicto XII y Clemente VI, no pisaron Roma. Algunos cronistas llamaron a esta época el «Segundo Cautiverio de Babilonia».


    En Carpentras, donde había muerto el papa Clemente V, se inauguró el cónclave que fue interrumpido por las tropas que hicieron huir a los del partido italiano y dispersaron a los de los partidos francés y gascón, que no se ponían de acuerdo ni siquiera en el domicilio del futuro papa; tras dos años de complicadas negociaciones se eligió en Lyon a Jacques Duèse, como Juan XXII (1316-1334). Natural de Cahors (Francia), hijo de un zapatero remendón (hay quien dice de familia burguesa), tenía setenta y dos años y era menudo, delicado, de aspecto enfermizo, y parecía que no iba a durar mucho, motivo principal por el que fue elegido. Era obispo y cardenal de Porto, y también lo había sido de Aviñón, y confidente de su predecesor.


    A pesar de su mala salud, Juan XXII demostró ser un papa resistente y duradero (dieciocho años) y además ambicioso, avaro y materialista. Enjuto de cuerpo y feo de cara, poseía una gran inteligencia, siendo el más notable papa de Aviñón. Aunque austero y sencillo para sí, su nepotismo superó al de su antecesor, pues de los veintiocho cardenales que consagró, veintitrés eran franceses y muchos de ellos de su propia familia. En cambio, aunque tenía un hijo cardenal, jamás cometió pecado de lujuria desde que entró al monasterio; en ese aspecto parecía intachable.


    Cuando asumió sus funciones papales la tesorería estaba en las últimas, pues su antecesor lo había entregado casi todo a sus familiares. Con una gran capacidad de trabajo, fue un financiero genial, que amasó una fortuna embaucando a los pobres, vendiendo beneficios, indulgencias y dispensas; reivindicó todos los nombramientos de obispos para la Santa Sede y las diócesis grandes fueron divididas, de modo que había más nombramientos y más recaudación; los católicos pagaban por sus asesinatos, incestos, sodomías, etc., de manera que cuanto peor era su proceder más rico se hacía Su Santidad. El papa Juan XXII convirtió el vicio en oro; al parecer, animaba a pecar siempre que se pudiera comprar el perdón; el peor pecado era no estar al corriente de los pagos al pontífice. En un sólo día excomulgó a un patriarca, cinco arzobispos, treinta obispos y cuarenta y seis abades por no haber pagado los impuestos a la Iglesia en el plazo establecido. El papa llegó a ser el hombre más rico del mundo. Los banqueros florentinos encargados de valorar su tesoro señalaron que superaba todo lo que habían visto en sus vidas en florines de oro, piedras preciosas y otros objetos valiosos.


    En una bula sostuvo que decir que Cristo y los apóstoles carecían de bienes era una tergiversación de las Escrituras, y era una herejía sostener esta tesis. Persiguió a la orden mendicante de los franciscanos espirituales, amantes de una Iglesia pobre, por esas razones, y quemó vivos a ciento catorce de sus miembros. Los espirituales solicitaron la protección de Luis de Baviera, emperador de Alemania, que había sido coronado laicamente por Scierra Colonna; este hecho fue un pretexto para que el papa lo excomulgara por haber sido coronado por un excomulgado; entonces el emperador, tras una serie de circunstancias que agravaron los problemas con el papado, eligió al antipapa Nicolás V (1328-30), un franciscano llamado Pedro Rainalducci, de Corbario, con fama de santo asceta. Antes de ingresar en los franciscanos había abandonado a su esposa e hijos e ingresado en un monasterio, sin autorización para ello, por lo que al aparecer la esposa tuvo que ser sobornada para que desapareciera, ya que el antipapa había llegado a monje de manera irregular.


    El antipapa coronó a Luis de Baviera y nombró a seis cardenales y numerosos obispos, constituyendo una corte principesca y disoluta que sólo duró tres meses, pues los romanos viendo la actitud invasora del antipapa y su voluntad de concentrar el poder en sus manos lo echaron a pedradas. En efecto, cuando el emperador abandonó Roma, salió tras él el antipapa, no sin antes haberse llevado el tesoro de la iglesia de San Fortunato en Todi para aprovisionar recursos; se unió al emperador en Pisa, donde los rebeldes trataron de fortalecerle mediante la destitución del papa Juan XXII en la catedral, utilizando un muñeco al que revistieron con ornamentos papales para despojarlo después. Harto de tanto juego, el emperador abandonó al antipapa Nicolás V entregándolo a las autoridades eclesiásticas; otra versión de los hechos señala que Nicolás V se dirigió a Aviñón para solicitar el perdón del papa Juan XXII; el papa le prometió benevolencia, pero fue maltratado, aunque al final se le respetó la vida con arresto domiciliario en el palacio pontificio hasta su muerte. Otro autor dice que el papa fue muy generoso con el antipapa Nicolás V, pues le asignó una importante pensión y se le permitió vivir en una habitación del palacio papal, en libertad, hasta su muerte.


    En otro orden de cosas, el papa Juan XXII, recién coronado, quiso organizar una nueva Cruzada, pero chocó con la creciente oposición hacia el papado que ejercían los príncipes y los pueblos. Posteriormente, en el último año de vida del papa, los reyes de Armenia y Chipre le pidieron ayuda contra Babilonia, para lo que se dispuso una cruzada en la que contribuyeron, armando una flota, Francia, Navarra, Bohemia y Venecia, que derrotaron a los mamelucos, con un respiro para los cristianos del mediterráneo Oriental. Se ha de señalar que el papa Juan XXII era apasionado de las guerras, estimándose que gastó el setenta por ciento de sus ingresos en armamento.


    El papa Juan XXII estaba obsesionado con la magia y con el poder maléfico de las brujas, por lo que contribuyó a la persecución de los sospechosos de brujería; condenó a un obispo a la hoguera, acusado de que tenía estatuas de cera que al quemarlas provocaban la muerte de las personas representadas por las mismas; pero no sólo acusó a este obispo, sino también a otros y a presuntos magos, franciscanos y emperadores. También tenía un gran temor a ser envenenado y para protegerse de ello se servía de un misterioso «diente de serpiente», que tenía la virtud de identificar los alimentos y bebidas envenenados.


    En el mismo palacio del papa se practicaba atrozmente la Inquisición contra los herejes, aunque él fue uno de los mayores herejes de la historia. A los ochenta y siete años sostuvo que las almas de los santos no gozaban de la visión de Dios antes de la resurrección de los muertos. Un año después señaló que los condenados irían al lugar del tormento al final del mundo. Por estas razones el papa fue declarado hereje por muchas escuelas de teología, encabezadas por la de París, y por sus numerosos enemigos, aunque, al parecer, en su lecho de muerte se retractó públicamente, a los noventa años. Pero la verdadera herejía del papa Juan XXII fue que envió a la hoguera a los más pobres entre los pobres de Cristo mientras él murió como el más rico del mundo.


    Aunque fue en la época del papa Inocencio III, a principios del siglo XIII, cuando surgieron en Flandes los begardos y beguinas (estas últimas, mujeres vírgenes o viudas), que de alguna forma fueron los precursores de las llamadas órdenes terceras (asociaciones de laicos vinculados a una orden religiosa, no por medio de los votos de religión, sino por un compromiso o promesa), y se les condenó en el año 1314 bajo el pontificado del papa Clemente V, fue el papa Juan XXII el que volvió a autorizar su estilo de vida.


    En otro orden de cosas, Juan XXII fundó cátedras de hebreo, árabe y caldeo en la corte romana y apoyó las creadas por su antecesor en las universidades de París, Oxford, Salamanca y Bolonia, y enriqueció la biblioteca de Aviñón, pudiéndosele considerar como un precursor del humanismo y del renacimiento en la Iglesia. También envió misioneros a África, Persia, Iraq, Arabia y China, y canonizó a Santo Tomás, poniendo así fin a los ataques que se hacían a su doctrina.


    A la muerte del papa Juan XXII le sucedió, a los siete días, el obispo francés Jacques Fournier, como Benedicto XII (1334-42). Había nacido de una familia sencilla en Saverdun, cerca de Toulouse, pertenecía a la orden del Cister, fue maestro de teología en la Universidad de París, obispo de Pamiers y Mirepoix y cardenal de Santa Prisca. Siendo obispo de Pamiers hizo eliminar los pocos albigenses que quedaban, y como premio el papa Juan XXII lo nombró cardenal. Corpulento, de buen color, fuerte voz, piadoso, humilde, recto, pacífico y severo, con sencillo hábito, fue un buen papa. Sin embargo se le achacó, al parecer, que deseaba a la hermana de Petrarca, y que la consiguió sobornando a otro hermano del poeta.


    Cuando fue elegido papa prometió volver a Roma, pero la situación política romana, con enfrentamientos entre familias y el rey de Francia, se lo impidió. Así, ante la imposibilidad de trasladar el papado a Roma comenzó en Aviñón la construcción de un palacio papal, que se convirtió en un gran centro financiero. También contribuyó a la reconstrucción de San Pedro y San Juan de Letrán en Roma, posiblemente en compensación por no poder regresar a ella. Como otros papas aviñonenses favoreció las letras y las artes, considerándosele como un precursor del humanismo y del renacimiento.


    El papa Benedicto XII no consiguió evitar la Guerra de los Cien Años, entre ingleses y franceses. Intentó restablecer relaciones con Luis de Baviera, pero Felipe VI las obstaculizó para evitar el posible retorno del papa a Roma. Tampoco pudo conseguir la obediencia de la Iglesia Griega, ni iniciar una nueva Cruzada, así como pacificar distintas regiones de Italia, entre ellas Roma, donde los Colonna y los Orsini se enfrentaban.


    Su pontificado fue notorio por su austeridad y sus edictos. No se rodeó de lujos ni practicó el nepotismo, posiblemente porque no tenía familia. Se hicieron reformas estrictas y amplias del clero y de la curia romanos y se favoreció la reforma de las órdenes religiosas; los monjes vagabundos volvieron a sus monasterios y las órdenes mendicantes tuvieron que seguir nuevas severas reglas de pobreza. De este papado data el tribunal de indulgencias, dispensas y exenciones que se conocería como el Tribunal de la Rota. En el año 1336, en un consistorio público, declaró que tras la muerte los santos gozan de la visión beatífica sin demora, contraviniendo la herejía del papa Juan XXII.


    Como su antecesor, estuvo obsesionado por la magia y la brujería, así como por las figuras de cera, autorizando a varios obispos franceses a practicar la inquisición contra quienes eran sospechosos de estas prácticas, aunque siempre el papa era partidario de la reconciliación antes que de la condena.


    Al papa Benedicto XII le sucedió Pedro Roger de Beaufort, de cincuenta y un años, con el nombre de Clemente VI (1342-52), porque quería que la clemencia fuera su mayor virtud. Natural de Maumont (Francia), hijo del señor de Rosiers d’Égletons. Felipe VI se interesó por su elección porque sería un papa favorable a sus intereses. Desde los diez años vistió los hábitos benedictinos, siendo obispo de Arras, Sens y Rouen y profesor de teología en la Universidad de París.


    El nuevo papa, como buen diplomático, consiguió una tregua entre los reyes de Francia e Inglaterra al principio de la Guerra de los Cien Años. A la muerte de Luis de Baviera, gran enemigo de los papas de Aviñón y al que había reiterado la excomunión, el papa favoreció la sucesión de Carlos IV. Compró a la reina Juana de Nápoles la ciudad de Aviñón y el condado de Venaisin, mediante una excelente operación (al parecer dieciocho mil florines de oro) que convertía al papa en dueño del territorio en el que moraba. En Roma, ciudad a la que no llegó a ir ni siquiera con motivo del Jubileo que él mismo implantó, el soñador Nicolás de Arezzo entusiasmó al papa con sus discursos que evocaban la gloria de la antigüedad, de manera que éste apoyó un golpe de estado para acabar con la influencia de las familias patricias; pero lo que realmente hizo Arezzo fue convertirse en un tirano, por lo que perdió las simpatías del pueblo y fue encerrado en la cárcel de Aviñón. El papa también se esforzó en impulsar una cruzada contra los infieles, pero sólo consiguió alguna incursión en los puertos musulmanes.


    El papa Clemente VI estaba tan vinculado a Francia que de los veinticinco cardenales que ordenó más de veinte eran franceses. Persona sin malicia, brillante, culto, gran orador, fastuoso, distinguido, elocuente, tolerante, bonachón, derrochador y sin principios morales, tuvo el mérito de ser un buen pagano. Tenía como único objetivo la felicidad de sus súbditos, llevándolo a la práctica sin escatimar gastos y satisfaciendo los deseos del más codicioso solicitante que se le presentara; por ejemplo ofreció un agasajo al cardenal Aníbal de Ceccano en el que en medio de bailes y representaciones se sirvieron veintisiete platos y se dejaban correr jarras de vino; algunos cardenales poseían suntuosas moradas, lo que propiciaba que pudieran procurarse los más hermosos muchachos o las más bellas damas. Pero no sólo los obispos sino los músicos, artesanos, banqueros, herreros, astrólogos, rameras, etc. gozaban de medios de fortuna. Se labró una reputación de papa amado por todas las clases sociales, en la medida en que el amor se puede comprar con favores y dinero. Su papado, pues, se caracterizó por el lujo; hasta los bocados del freno de los caballos eran de oro. Llevaba una vida con tantos excesos, que la princesa sueca Brígida y Catalina de Siena (más tarde canonizadas) le escribían conminándole a la moderación en nombre de Cristo y rogándole que volviese a Roma. Además, el papa Clemente VI sufría de una dolencia contraída en su propio dormitorio por no ser muy discreto en sus amoríos, y tenía una legión de hijos de sonrosados mofletes; y como era incapaz de negar favores legitimó a toda su prole. Tenía tantos gastos que en poco tiempo dilapidó los ahorros reunidos por su antecesor el papa Benedicto XII.


    En otro orden de cosas, el papa Clemente VI fue protector de Petrarca y tuvo predilección por los pintores ultramontanos, pudiéndosele considerar como un precursor del humanismo y del renacimiento de la Iglesia.


    También este papa entregó gran parte de su palacio a la Inquisición y, aunque por su carácter delicado no le gustaba contemplar las torturas, persiguió la herejía apoyando a los franciscanos y dominicos que la combatían con todo tipo de inhumanas prácticas.


    En el año 1350, cuando remitió la peste, a petición de los romanos, el papa redujo el tiempo de Jubileo propuesto por el papa Bonifacio VIII desde un siglo a la mitad, sorprendiéndose del éxito obtenido en el que fuera el segundo Año Santo de la historia; ello se debió a que los peregrinos estaban deseosos de agradecer a Dios por haberles librado de la peste negra, que había entrado con los barcos genoveses procedentes de Crimea, y que en tres años acabó con un tercio de la cristiandad en Europa. También el papa alivió el sufrimiento de la guerra y de la peste que acabó con la mitad de los aviñonenses; compró un cementerio que albergó en pocos días a once mil cadáveres. Muchos culpaban a los judíos de la peste y los quemaban en la hoguera, los ahorcaban o los ahogaban, aunque el papa los defendía con firmeza para que no se les convirtiera en chivos expiatorios; también muchos consideraban que la plaga era debida a la vida disoluta del papa. Este papa, no obstante, durante la peste ordenó a la curia que, siguiendo su ejemplo, no se encerrara y cumpliera sus deberes eclesiásticos con los enfermos. Igualmente estuvo del lado de los esclavos de las islas del Atlántico (desde Canarias a las Azores), recordando que la esclavitud era ilícita.


    El 3 de diciembre de 1352 un rayo cayó en San Pedro fundiendo las campanas; todo el mundo comenzó a celebrarlo: «Ha muerto. Sí, el papa ha muerto y está sepultado en el fondo del infierno». Tres días después redoblaban las campanas de Aviñón por la muerte del papa, tras una repentina enfermedad; durante nueve días cincuenta sacerdotes celebraron misas por el papa. Los misericordiosos exclamaron: «¡No es suficiente!». Los despiadados: «¡Nunca será bastante»!.


    A la muerte del papa Clemente VI le sucedió Esteban Aubert, con el nombre de Inocencio VI (1352-62). Era natural de Beyssac-en-Corrèze (Francia), culto y gran jurista, y había sido profesor de derecho en Toulouse y cardenal obispo de Ostia. Cuando fue elegido papa, con la promesa de reforzar el poder del colegio cardenalicio en detrimento del propio papa, principalmente para que limitara en número de nombramientos de cardenales, era un anciano de mala salud.


    Tras su coronación, Brígida de Suecia, por boca de Cristo, dijo de él que «su buena voluntad supliría a sus actos y sería recompensado», y Petrarca lo definió como «gran hombre y doctísimo en derecho». Lo primero que hizo al subir al trono pontificio fue, incumpliendo la promesa de su elección, recortar aún más los poderes del cardenalato y la curia a base de severas reformas. La cifra de cardenales era de ciento trece franceses, trece italianos, cinco españoles, dos ingleses, uno genovés y ninguno alemán; puede considerársele como un gran practicante del nepotismo. La severidad de su mandato se apreció en los tormentos y quema en la hoguera de algunos franciscanos espirituales, por lo que fue declarado «perseguidor de las ovejas de Cristo» por Brígida de Suecia, que vivía en Roma. También expulsó de Aviñón a los arribistas que ambicionaban sus favores.


    Durante su pontificado pidió ayuda al cardenal español Gil de Albornoz, hábil político y persona íntegra, para la pacificación de Italia, poniendo en orden los Estados Pontificios, incluida Roma; este cardenal dejó como recuerdo de su paso por Italia el Colegio Español de Bolonia, especialmente prestigioso en los estudios universitarios de derecho. Igualmente durante este pontificado se consiguió una tregua de diez años en la Guerra de los Cien Años. Por otra parte, el papa fue humillado por el cambio de opinión de Carlos IV, quién después de haber sido coronado por Albornoz, como representante pontificio, retiró al papa la prerrogativa de aprobar la elección imperial (bula de oro), que pasaría a los siete grandes príncipes alemanes: los arzobispos de Colonia, Trier y Maguncia, el rey de Bohemia, el conde de Renania, el duque de Sajonia y el margrave de Brandemburgo; desde entonces la capacidad de influencia de Roma se vio limitada.


    Este papa, considerado también como precursor del humanismo y del renacimiento, apoyó a los literatos y artistas, principalmente pintores.


    El papa Inocencio VI intentó trasladarse a Roma, enviando legados para la preparación del retorno, entre ellos a Nicolás de Arezzo que se encontraba prisionero en Aviñón; éste, en calidad de senador, llegó a Roma, pero al final llevó una política similar a la que le causó problemas en el papado anterior, por lo que el pueblo se sublevó; Nicolás intentó huir disfrazado, pero fue reconocido y linchado. Pronto el papa renunció a la idea de volver a Roma, aunque fue el primer papa que realmente lo deseó, falleciendo desilusionado por no poder cumplir su sueño y por el descontento civil general existente.


    Al papa Inocencio VI le sucedió el benedictino Guillermo Grimoard, que tomó el nombre de Urbano V (1362-1370, Beato) porque quería ser santo como otros papas de ese nombre. Era natural de Languedoc, de una familia noble (vizcondado) de Griscal (Lorena) y preferido del cardenal Albornoz. Fue célebre maestro de teología y de derecho canónico en las Universidades de Montpellier y Aviñón, y abad de San Germain d’Auxerre y de San Víctor de Marsella y legado pontificio en Nápoles. Fue elegido, principalmente, por sus amplios conocimientos sobre asuntos italianos, con la idea de que fuera el papa del retorno a Roma. En su coronación rechazó los ricos ropajes y conservó su sencillo hábito benedictino. Aunque al parecer añadió la tercera corona a la tiara (la del poder imperial, la segunda era la del poder real y la primera del poder espiritual).


    Durante el papado de Urbano V el rey Eduardo III de Inglaterra llevó al parlamento la cuestión del tributo que la corona pagaba desde los tiempos de Juan Sin Tierra al papado, y que el papa reclamaba, negándose el parlamento a pagarlo por considerarlo como una señal de vasallaje. También en esta época, durante un período de paz entre Francia y Alemania (paz de Brétigny), se proclamó una cruzada, que sólo sirvió para ocupar durante breve tiempo Alejandría, aunque sí para conservar Rodas y Chipre.


    El papa Urbano V era tan religioso que siempre tenía que disponer de algunas horas para la oración y la lectura de las Escrituras. No tuvo buenas relaciones con el colegio cardenalicio, posiblemente porque él no había sido cardenal. Al igual que su predecesor se esforzó por despojar a la corte de Aviñón de su opulencia y devolverle austeridad. Por otra parte, tuvo como ambición espiritual la reunificación de las Iglesias, que conseguiría tras su regreso triunfal a Roma, en el año 1367, después de muchas peticiones y la insistencia de Catalina de Siena y Brígida de Suecia. En Roma, el papa nombró a seis cardenales franceses y uno sólo romano, lo que indicaba que la influencia francesa no había disminuido; esto unido a la inestabilidad de la política romana, al abandono y estado ruinoso de Roma, a la reducción del poder que el papa sometió a ciudad, a la presión de los cardenales franceses, a la añoranza de su tierra y, principalmente, a la amenaza de invasión del vizconde Visconti de Milán, le hizo volver a Aviñón, que fue en olor de multitud, revestido del sayal benedictino; no pudo convencerlo Brígida de Suecia para que se quedase en Roma, que le predijo su muerte cuando volviese a Aviñón, lo que ocurrió a los tres meses, en el año 1370, dejando un recuerdo de santo caritativo y de reformador de los abusos de la curia, siendo beatificado por el papa Pío IX (siglo XIX).


    El papa Urbano V fue también precursor del humanismo y del renacimiento de la Iglesia, propiciando la entrada de humanistas en la cancillería; mostró predilección por la iglesia de Letrán cuando estuvo en Roma, en la que ordenó montar, entre otras cosas, relicarios de oro y plata maravillosamente labrados y enriquecidos con piedras preciosas, en los que encerró las cabezas de San Pedro y San Pablo. Igualmente fundo mil becas en varios centros de estudios para estudiantes necesitados, envió libros a los estudiantes de la universidad de Bolonia y fundó las Universidades de Orange, Cracovia y Viena.


    Tras la muerte del papa Urbano V el cónclave eligió al cardenal francés de Santa María Nova, Pedro Roger de Beaufort, con el nombre de Gregorio XI (1370-78). Natural de Maumont (Francia), con cuarenta y dos años, sobrino del papa Clemente VI (y de idéntico nombre de pila que éste), había sido nombrado cardenal a los diecinueve años; de constitución débil, caritativo, amante de las artes y las letras, con una buena formación jurídica, unía su inteligencia a notables cualidades morales que durante el pontificado de Urbano V lo llevaron al primer puesto del colegio cardenalicio, por lo que su elección como papa fue muy rápida y sin problemas.


    Al principio de su ministerio adoptó una política filofrancesa y nepotista a la hora elegir los prelados de la Curia: nombro ocho cardenales de su pueblo (Limoges), otros ocho franceses, dos italianos, uno de Génova, otro de Castilla y otro de Aragón. Se ocupó de la reforma de los hospitalarios, salvó las misiones dominicanas en Oriente (diezmadas por la peste) y persiguió todo tipo de herejía. Pero en este tiempo la Inquisición aumentaba el descontento contra la Iglesia; la insubordinación del teólogo inglés Wyclif y de varios sacerdotes bohemios, ya en tiempo del papa anterior, incitaban a las masas, preparándose para la revolución religiosa del siglo XVI: el protestantismo.


    En otro orden de cosas, este papa recogió valiosos manuscritos para la biblioteca pontificia y prosiguió con las obras de restauración, pudiéndosele considerar como precursor del humanismo y del renacimiento. También el papa Gregorio XI llevó a su primitivo esplendor la importantísima institución musical Schola Cantorum creada por San Gregorio Magno


    El papa Gregorio XI pretendió, como sus predecesores, aparte de reformar las costumbres, pacificar Europa y luchar contra los turcos, para lo que consideraba esencial volver a Roma. El papá invitó a Catalina de Siena a Aviñón, invitación que en principio fue rechazada, pero posteriormente se materializó permaneciendo allí tres meses, durante los que influyó poderosamente sobre la vuelta del papado a Roma. Este hecho fue el principal mérito de este papa; para ello tuvo que vencer muchas resistencias, entre ellas las de los cardenales, que sólo seis estaban dispuestos a acompañarle; así, exhortado por Catalina de Siena principalmente y también por Brígida de Suecia y por Fray Pedro de Aragón, y presionado por el pueblo romano, que le amenazaba con elegir un nuevo papa para devolver el papado a Roma, embarcó en un navío que atracó en el muelle del Tíber el 17 de enero de 1377, siendo recibido triunfalmente. Pero su estancia en Roma fue dolorosamente breve; tras la insistencia del papa en imponer a Florencia una duras condiciones de paz que contribuyeron a desestabilizar Italia y que llevaron a las atrocidades de la matanza de Cesena, cometidas por uno de sus cardenales y jefe militar (Roberto de Ginebra), y los escritos de condena de Catalina de Siena, las turbas de Roma le obligaron a retirarse desde el Vaticano (nuevo lugar de residencia) hasta Anagni, donde, minado por las emociones y fatigas del viaje, accidentado por las tempestades, y con el sombrío presentimiento de que el colegio cardenalicio se dividiría, murió al poco tiempo; en Aviñón habían quedado varios cardenales que no quisieron separarse de sus queridas residencias, sus mujeres y sus vinos de Borgoña. El papa Gregorio XI ha sido el último papa francés hasta el momento. Inmediatamente después de morir, los romanos quisieron erigirle una estatua en su honor en la iglesia de Santa Francisca Romana en Foro donde había sido enterrado.


    La estancia de los papas en Aviñón se equiparó en la cristiandad con el destierro del pueblo de Israel en Babilonia. Duró setenta años y afectó negativamente al papado, sometido a las interferencias de los reyes franceses. El colegio cardenalicio quedó marcado por la abrumadora mayoría de cardenales franceses. Puede decirse que la Iglesia dejo de ser Universal para convertirse en una institución francesa.

  


  
    
24. EL CISMA DE OCCIDENTE


    Ocho días antes de morir el papa Gregorio XI (1370-1378), previniendo su muerte, publicó un decreto para la elección papal que dictaba que ésta sería válida cuando en las votaciones se alcanzara la mayoría del Sacro Colegio. De los dieciséis cardenales que constituían el cónclave (el primero celebrado en el Vaticano), los once franceses estaban divididos en tres facciones: cinco de ellos deseaban un papa del Limusín, como los cuatro últimos; dos estaban indecisos; y los cuatro restantes formaban el verdadero partido francés, dirigido por el cardenal Roberto de Ginebra, hermano del conde Ginebra y primo segundo del rey de Francia Carlos V; este cardenal era el que el año anterior entró en Césène (Cesena) junto a mercenarios para sofocar una revuelta, produciendo una masacre. Por otra parte, el pueblo romano y los cuatro cardenales italianos exigían un papa romano o por lo menos italiano. El 8 de abril de 1378 los soldados golpearon la puerta del cónclave exigiendo un nombre, de manera que éste eligió por mayoría a Bartolomé Prignano, como Urbano VI (1378-1389), napolitano de sesenta años, arzobispo de Bari, que había vivido mucho tiempo en Aviñón, por lo que podría considerarse tanto italiano como francés. Los cardenales Roberto de Ginebra (futuro antipapa Clemente VII) y Pedro de Luna (futuro antipapa Benedicto XIII) estaban de acuerdo. Para evitar a la multitud enfebrecida, a la salida del cónclave los cardenales se refugiaron asustados en el castillo de Sant’Angelo, pues tenían miedo de no haber elegido a un romano. En la confusión, alguien creyó que el elegido era el anciano cardenal Tibaldeschi que, sorprendido, se vio venerado por la multitud. Mientras tanto llegó el elegido, y los romanos quisieron que renunciara, pero pudo escapar escondiéndose en lugar seguro, hasta que el clero y después los romanos se postraron a sus pies aceptándolo.


    El papa Urbano VI era bajo, grueso y de tez amarillenta; tenía la suficiente autoridad, inteligencia, conocimientos jurídicos y experiencia como para llevar a cabo la urgente reforma que la Iglesia necesitaba; era de baja extracción social y acostumbrado a obedecer; por eso los cardenales franceses, que eran mayoría, creyeron que podrían manipularlo y llevarlo a Aviñón. Pero se equivocaron. Este papa resultó ser uno de los pontífices más rencorosos y de carácter más agrio de la historia. Apenas probaba bocado pero bebía mucho alcohol; durante la fiesta de su coronación bebió ocho veces más que el que más. Era realmente violento, hasta con los cardenales, que creían que era un síntoma de demencia; y no reconsideró su violenta actitud a pesar de las exhortaciones y ruegos recibidos de Catalina de Siena. Ya en el primer consistorio bramó contra los cardenales insultándolos y amenazándolos. Ello provocó la protesta del cardenal Roberto de Ginebra, en nombre de los franceses. Otra vez Roberto tuvo que sujetar la mano del papa para que no abofeteara a un cardenal, y otra se opuso a que excomulgara a otro, a lo que papa contestó que «él podía hacer lo que quisiera, cualquier cosa».


    Sus excesos violentos y sus críticas hirientes convirtieron en enemigos no sólo a muchos cardenales sino también a seglares poderosos como el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Carlos IV. En esta situación, los cardenales franceses (algunos que habían permanecido en Aviñón y otros que volvieron cuando el papa se negó a regresar de Roma), entre lo que figuraba el español Pedro de Luna, se reunieron en Anagni, donde se habían retirado a pasar el verano, y alegaron que el papa Urbano VI (que en lugar de Anagni se había ido a veranear a Tívoli) había sido elegido bajo amenazas de muerte por las turbas romanas, por lo que la elección era ilegítima; después se reunieron en Fondi y eligieron a Clemente VII (el cardenal-guerrero de Cesena, llamado también el verdugo), que no era otro que Roberto de Ginebra; el papa Urbano VI contraatacó eligiendo a veintiséis (otras fuentes señalan veintinueve) cardenales fieles a él (aunque igualmente los trató mal, como era su costumbre con los cardenales), pues sólo se habían quedado en Roma cuatro cardenales italianos, y excomulgando al antipapa Clemente VII, que devolvió la excomunión al papa Urbano VI. Comenzó así el Gran Cisma de Occidente (1378-1417). Inglaterra, Alemania, el centro y norte de Italia y centro Europa abogaron por Urbano, y Francia, España, Borgoña, Nápoles, Saboya y Escocia por Clemente, que ante el fracaso de su intento por conquistar Roma se marchó a Aviñón. En el apoyo a uno u otro papa no hubo consenso en las universidades, ni en las órdenes religiosas, ni entre los santos: San Vicente Ferrer, Santa Colette y el beato Pedro de Luxemburgo eran partidario de Clemente, y Santa Catalina de Sena, Santa Catalina de Suecia (hija de Santa Brígida) y el beato Pedro de Aragón, de Urbano. La verdad es que si bien la Iglesia se decantó posteriormente por la legitimidad del papa Urbano VI y de sus sucesores Bonifacio IX, Inocencio VII y Gregorio XII, no estaba claro en su tiempo que ello fuera así, ni que Clemente y sus sucesores Benedicto, Alejandro y Juan fueran antipapas. El bizco antipapa Clemente VII permaneció en Aviñón con sus seguidores franceses hasta su muerte, cinco años después que la del papa Urbano VI, dejando tanto que desear su comportamiento en la ciudad provenzal que no se diferenció en nada de los típicos pontífices aviñonenses.


    Durante su pontificado el papa Urbano VI ordenó al senador Carlo di Durazzo que conquistara Nápoles, que estaba alineada con los cardenales franceses, previo declarar hereje a su reina Juana; ésta murió a manos del senador que fue coronado rey de Nápoles por el papa. De esta manera el papa tenía un aliado, que dominaba Sicilia y el sur de Italia, en contra del duque de Anjou. Pero al parecer, el papa se enteró de un complot de seis de sus propios cardenales que pretendía inhabilitarle por demente, con el apoyo de Carlo di Durazzo; entonces el papa los encarceló, torturó y ejecutó, según todos los indicios, y excomulgó a Carlo, originándose un enfrentamiento entre Nápoles y Nocera, donde permanecía el papa, que tras un año tuvo que retirarse a Génova.


    En octubre de 1389, Urbano VI, el papa que nadie deseaba, realizó el único acto amistoso de su vida: falleció, posiblemente envenenado, dejando los Estados Pontificios sumidos en la anarquía, y a la Iglesia Romana en una de sus horas más negras. Lo único destacable de este papa en el orden eclesiástico fue el acortamiento del Jubileo, que descendió de cincuenta años a treinta y tres, la edad de Cristo (el tercer Jubileo de la historia).


    El cisma hubiera terminado si los partidarios del papa Urbano VI, cuando éste murió, se hubiesen sometido al antipapa Clemente VII, pero catorce cardenales urbanistas reunidos en Roma eligieron al cardenal napolitano Pedro Tomacelli, como Bonifacio IX (1389-1404). Éste era de familia noble venida a menos, de deficiente formación, pero al parecer tan simpático, afable y alegre como el papa Urbano VI detestable. Tenía, pues, las cualidades necesarias para ganarse la confianza del pueblo si no hubiera sido por los problemas del fisco y del nepotismo, que se fueron acrecentado con el tiempo.


    Nada más subir al trono pontificio intentó restablecer las relaciones con el reino de Nápoles, para contar con su apoyo frente al antipapa Clemente VII. También intentó congraciarse con los romanos, mediante una política más tolerante que la de su antecesor, y reconoció el título de «vicario pontificio» para los señores de los pequeños estados del territorio italiano, con lo que los tenía contentos y además recibía importantes aportaciones para las arcas papales. Pero no tardó mucho en caer en desgracia y tuvo que salir de Roma, primero a Perugia y después a Asís. El papa Bonifacio IX, al descubrir una conspiración para asesinarlo, regresó a Roma en calidad de pontífice y dictador, al que se sometieron la mayoría de los romanos, que se consolaron con las obras que el papa ordenó hacer en la ciudad: restauración de iglesias, así como del castillo de Sant’Angelo que se convirtió en una auténtica fortaleza, y de los puentes romanos, por lo que a este papa se le puede considerar también como precursor del humanismo y del renacimiento de la Iglesia.


    Pero en otro orden de cosas, al parecer, el papa Bonifacio IX era homicida y, probablemente, el mayor simoníaco de la historia; nadie consiguió más dinero con las canonizaciones de santos; vendió la salvación a precio fijo. Durante su pontificado se celebraron dos jubileos (el tercer y cuarto Año Santo, 1390 y 1400), con una favorable recaudación para el papado.


    Con la finalidad de resolver el Cisma, la Universidad de París propuso tres soluciones: que abdicaran ambos papas simultáneamente y los cardenales eligiesen a otro diferente, que una comisión nombrada por ambos papas zanjara el asunto señalando quién de los dos sería el legítimo, y que la decisión se sometiera a un Concilio General; pero el papa Bonifacio IX rechazó cualquier propuesta que no fuera su propia legitimidad.


    A la muerte del antipapa Clemente VII, de una fulminante apoplejía, en el año 1394, nuevamente se tuvo la oportunidad de zanjar el problema del Cisma, pero los cardenales franceses eligieron a Pedro de Luna como Benedicto XIII, con el pretexto de que, si renunciaban a elegir un nuevo papa, pasaría a la historia el hecho de que en un período de quince años se había actuado con ilegalidad. Pedro de Luna, de sesenta y seis años, era hijo de una familia aragonesa (de Illueca), había cursado brillantemente estudios de Derecho y Teología y era hábil, enérgico, independiente, de espíritu noble y muy orgulloso, hasta el histerismo; era cardenal de Santa María in Cosmedin, había sido nuncio del antipapa Clemente VII en España (ganándose Aragón, Castilla, Navarra y Portugal para la causa de éste) y había defendido la opción de la doble abdicación para resolver el cisma. El papa Bonifacio IX lo excomulgó inmediatamente. El antipapa Benedicto XIII intentó negociar por todos los medios para resolver el Cisma, principalmente mediante una entrevista de los dos papas, y en caso de no llegar a un acuerdo sobre la verdadera legitimidad ambos deberían abdicar para que se eligiese uno nuevo. Otras tentativas políticas en las que participaron diversos dignatarios también fracasaron, y el antipapa Benedicto XIII se atrincheró en la solución de la negociación y el papa Bonifacio IX en su legitimidad. En el año 1398, una asamblea del clero francés intentó obligar a Benedicto XIII a considerar la doble abdicación bloqueando las rentas que se le suministraban desde Francia, a lo que se unió Castilla, pero no Navarra, ni Aragón, ni Escocia; tras esto sólo cinco cardenales permanecieron a su lado, y el palacio papal fue sitiado, siendo defendido por doscientos soldados aragoneses. El rey francés Enrique III protestó por este hecho y Martín I de Aragón envió una flota por el Ródano, hasta Arles, logrando una tregua cuando Benedicto XIII prometió abdicar si lo hacía Bonifacio IX. Pero como el antipapa levantó acta de que el juramento había sido bajo coacción, el asedio se convirtió en bloqueo. Paralelo a esto, el papa Bonifacio IX se desprestigiaba por la simonía y la venta de indulgencias, único modo de obtener fondos. Al parecer, posteriormente, al no transigir el papa Bonifacio IX, para discutir el Cisma éste recibió a dos emisarios de Benedicto XIII, con los que discutió violentamente, tras lo cual el papa, enfermo, no tardó en morir. Se culpó a los emisarios de su muerte y los encerraron en una mazmorra, de la que salieron gracias a un enorme rescate. Mientras, el antipapa Benedicto XIII, abandonado por el rey de Francia y por casi todos los cardenales, volvió a España, insistiendo hasta su muerte (1423) que él era el único papa. Al parecer, según algunas fuentes, Benedicto XIII hizo más que cualquier otro para agudizar el Cisma reinante. En el año 1811 los invasores franceses exhumaron sus huesos, los destrozaron y los arrojaron a un vertedero.


    Dos semanas después de la muerte del papa Bonifacio IX, los ocho cardenales que se reunieron en Roma eligieron, sin atender a los ruegos del antipapa Benedicto XIII que quería que esperaran para ponerse de acuerdo y poner fin al Cisma, a Cosimo Gentile de Migliorati, como Inocencio VII (1404-06). Natural de Sulmona, de sesenta y nueve años, había estudiado derecho, y como eclesiástico había sido obispo de Rávena, cardenal de Bolonia y ejercido como legado papal en Toscana y Lombardía.


    Apenas subió al trono pontificio Inocencio VII, el antipapa Benedicto XIII se dirigió a Roma con la idea de entrevistarse con él en un Concilio que el papa había prometido, pero al llegar el antipapa y sus cardenales a Génova se enteraron de que el papa había revocado el encuentro, lo que incomodó al pueblo que estaba deseando que terminase el Cisma. Tras importantes disturbios y la matanza de doce cabecillas romanos por parte de un brutal sobrino del papa, éste tuvo que huir a Viterbo, volviendo a Roma en el año 1406, pues los romanos lo preferían al dictador Ladislao, rey de Nápoles, al que excomulgó para que saliera de Sant’Angelo, aunque inicialmente fue éste el que intervino apaciguando las luchas entre los Colonna y los Orsini durante la elección del propio papa, y haciendo posible ésta; poco después de esta excomunión, ese mismo año, el papa se vio obligado a reconocer a Ladislao como protector de los Estados Pontificios, pues en realidad era su único apoyo. También ese año, tres meses antes de su muerte, el papa ordenó la expansión de la Universidad de Roma con nuevas facultades dedicadas a la lengua griega, aritmética, geometría, música, medicina, lógica, filosofía, astronomía, dialéctica y retórica.


    Al papa Inocencio VII le sucedió Angelo Correr, cardenal de San Marcos de Venecia, como Gregorio XII (1406-15). Natural de Venecia, con más de setenta (tal vez más de ochenta) años, antiguo patriarca de Constantinopla, fue elegido porque al ser de avanzada edad, austero y demasiado caduco, se creía que no podría ser corrompido y que accedería a las exigencias del cónclave para que abdicara si el antipapa Benedicto XIII también lo hacía.


    Los cardenales se equivocaron en lo referente a la corrupción, pues, al parecer, lo primero que hizo el nuevo papa fue empeñar la cúpula dorada de la tiara papal por seis mil florines para pagar deudas de juego, y después vendió todos los bienes muebles y otros que no lo eran, como la misma ciudad, al rey de Nápoles, estableciendo acuerdos para llevarse la curia a Rímidi.


    En lo referente a la abdicación, en principio, el papa Gregorio XII parecía estar dispuesto y escribió al antipapa Benedicto XIII, que sugirió una entrevista directa entre ambos, cada uno con sus cardenales y sus séquitos equilibrados; se realizaron negociaciones y quedaron en reunirse en Savona del 29 de octubre al 1 de noviembre, de forma tan equilibrada que hasta el casco urbano de la ciudad se dividiría en dos partes. La avanzada edad del papa Gregorio XII y el celo de los sobrinos de éste que le intentaron convencer de que su fortuna se comprometería si consintiese en renunciar, al tiempo que Ladislao deseaba que continuase en el trono pontificio ya que el antipapa Benedicto XIII estaba apoyado por Luis de Anjou, le hicieron vacilar; pero aun así, el papa Gregorio XII, aunque tarde por las inconveniencias que ponía para el viaje tanto por tierra como por mar, se encaminó hacia Savona, pero tan tardíamente que no le daba tiempo a llegar a la cita; además, aprovechando la ausencia del papa, Ladislao tomó Roma. El antipapa Benedicto XIII, en cambio, llegó a la cita con antelación, y envió unas naves a socorrer a los romanos, aunque a esto sí llegó tarde.


    Después, nuevamente negociaron otro encuentro, aunque no con total convencimiento. Tras la retirada del apoyo francés al antipapa Benedicto XIII y la rebelión del colegio cardenalicio del papa Gregorio XII, auspiciado por la Universidad de París y hartos de tanta demora, cuatro (o seis) cardenales de cada lado, juntos, convocaron un Concilio en Pisa, con la oposición de ambos papas, que por su lado convocaron otros dos que no llegando a buen fin. El Concilio de Pisa se inauguró el 25 de marzo de 1409, con asistencia de cuatro patriarcas, veinticuatro cardenales, ciento sesenta arzobispos, obispos y abades y tres mil procuradores de autoridades eclesiásticas ausentes. En él, los padres mitrados decretaron que ambos papas eran heréticos, perjuros y cismáticos, y a mediados de junio se eligió al desdentado septuagenario Pedro Philarghi, como Alejandro V (1409-1410). Este nuevo antipapa, que había sido un pillo huérfano de una humilde familia de la colonia veneciana de Candía (isla de Creta), era de origen griego e ingresó en los franciscanos, llegando a ser misionero en Polonia y Rusia, profesor de teología en Pavía, donde escribió tratados teológicos considerados como clásicos medievales, doctor por la Universidad de París, arzobispo de Milán, cardenal y legado papal en Lombardía. Era devoto, de incierta prosapia y había hecho voto de pobreza. Se había empezado el Concilio con dos papas y ahora había tres, pues todos se consideraban legítimos, excomulgando cada uno de ellos a los otros dos.


    Al antipapa Alejandro V, que tenía una pluma y una lengua elocuentes, se le creía totalmente recto, pero defraudó estrepitosamente, pues tenía tres defectos: pasaba la mayor parte del día comiendo, mantenía un palacio con cuatrocientas sirvientas femeninas, y distribuía salarios y prebendas entre familiares y amigos políticos y religiosos con tal liberalidad que hasta los cardenales llegaron a asombrarse. El cardenal Baltasar Cossa, amigo de Alejandro, lo presionó para que se estableciese en Bolonia, mientras él conquistaba Roma para que luego se trasladara a esa ciudad, pero el antipapa murió repentinamente. Entonces se extendió por Roma y Bolonia el rumor de que Cossa había envenenado al antipapa Alejandro V, para poder sucederle en Roma. Y en efecto, a la muerte del antipapa Alejando V en Bolonia, le sucedió en Pisa el cardenal napolitano Baltasar Cossa, como Juan XXIII (1410-1415); este nuevo antipapa era suave, cautivador, taimado, mundano, brutal, impío y despiadado. Se rumoreaba que nunca había confesado ni recibido ningún sacramento. No creía en la inmortalidad del alma ni en la resurrección de los muertos; algunos dudaban si creía en Dios. Había sido pirata, envenenador de papas (Alejandro V), homicida múltiple, fornicador en serie con predilección por las monjas, adúltero a gran escala, amante de su cuñada, simoníaco por excelencia, chantajista, proxeneta y maestro de maniobras sucias. Cuando el papa santo Juan XXIII (el papa bueno) fue elegido en el año 1958, varias catedrales hicieron desaparecer de sus nóminas pontificias el nombre del antipapa Juan XXIII del siglo XV.


    Baltasar Cossa empezó como corsario en la guerra naval entre Luis II de Anjou y Ladislao de Nápoles; después se hizo sacerdote y el papa Bonifacio IX lo hizo archidiácono de la ciudad, tesorero papal (que ayudó al papa en sus poco escrupulosas recaudaciones), cardenal diácono de San Eustaquio en Nápoles, y lo envió a la Romagna y Bolonia como nuncio, donde al parecer se acostó con más de doscientas mujeres. Intervino en la organización del Concilio de Pisa, pero no con la idea de terminar el Cisma sino de beneficiarse personalmente, influyendo en la elección del antipapa Alejandro V, al que siempre manejó.


    Los cardenales habían decidido en el Concilio de Pisa que se celebraría otro dentro de tres años, que convocó el antipapa Juan XXIII en Roma, pero durante su celebración no se llegó a nada, disolviéndose y convocándose otra asamblea sin lugar previsto. Ese mismo año, 1413, los cardenales presionaron y el emperador Segismundo de Luxemburgo obligó al antipapa Juan XXIII a convocar el Concilio de Constanza (1414-1418) (XVI Concilio Ecuménico) para reducir el número de papas a uno. Constanza, de unos seis mil habitantes, llegó a albergar a más de setenta y ocho mil personas. Cuando se organizaba un evento de esta envergadura se congregaba tal número de personas que la prudencia aconsejaba elegir una localidad cercana al agua (lago o río) para deshacerse de los cadáveres (en este caso más de quinientos pasaron al lago de Constanza y al río Rin); otro requisito era el disponer de espacio suficiente para albergar a las numerosas prostitutas que acudían, más de doce mil en este Concilio. La realidad es que asistieron cinco patriarcas, treinta y tres cardenales, cuarenta y siete arzobispos, ciento cuarenta y cinco obispos, noventa y tres corepíscopos, más de quinientos sacerdotes, treinta y siete universidades (con más de dos mil representantes) y los príncipes de todo el mundo cristiano con sus séquitos. El número de votantes del Concilio, entre obispos, prelados, representantes de príncipes, doctores y procuradores de universidades y cabildos, ascendía a unos dieciocho mil.


    El concilio se inauguró el día de los Santos del año 1414. Segismundo ordenó renunciar a Juan XXIII, dado que había tal número de cargos contra él como para llevarle a la hoguera de inmediato; este antipapa renunció y por la noche huyó vestido de arquero o palafrenero con el sequito de Federico de Austria, a Schaffhausen (a cincuenta kilómetros), donde fue protegido por Oddone Colonna, el que después sería el nuevo papa (Martín V). Como se necesitaba papa para el Concilio, se hizo volver a Juan XXIII antes de que pudiese partir para Aviñón con la idea establecerse allí de manera definitiva. Una vez que el Concilio hubo confirmado su autoridad sobre el papa, procedió a ejercerla para deponer en primer lugar a Benedicto XIII que ya se había retirado a Peñíscola; después a Juan XXIII acusado de cinco de los cincuenta y cuatro cargos que le imputaban (piratería, homicidio, violación, sodomía e incesto), siendo condenado en mayo de 1415 a tres años de encarcelamiento; y finalmente a Gregorio XII, ya nonagenario y hastiado, que ofreció al Concilio su renuncia. Por tanto, tras la destitución de los antipapas Juan XIII y Benedicto XIII y la renuncia del papa Gregorio XII, en mayo de 1515 se produjo un interregno en el que la Iglesia fue gobernada durante dos años por el Concilio de Constanza y no por el Colegio Cardenalicio. En el Concilio también se condenó a la hoguera a Juan Hus por hereje, pero no se abordó con profundidad la reforma interna de la Iglesia, que se dejó para un concilio posterior.


    Segismundo de Alemania era partidario de no proceder a la elección de un nuevo papa hasta que los tres disidentes hubiesen desaparecido. Entonces, Fernando I Aragón (el llamado de Antequera) y Benedicto XIII enviaron embajadores al Concilio de Constanza para concertar una entrevista con Segismundo, que aceptó que fuera en Narbona, pero la enfermedad del rey español hizo que se tuviese que celebrar en la ciudad catalana de Perpignan; el antipapa Benedicto XIII propuso dos fórmulas: que se repitiese la elección del año 1378 con los cardenales supervivientes, prometiendo él no votarse a sí mismo, pero al parecer resultaba que el único superviviente era él; y la segunda fórmula consistía en una negociación arbitrada entre sus procuradores y los del Concilio. Al no haber manera de hacerle abdicar, Fernando I lo abandonó, a pesar de lo mucho que Benedicto le había ayudado a conseguir su trono, y los reinos de España se incorporaron al Concilio, que depuso al antipapa en el año 1417, culpándolo de perjurio, al haber incumplido la promesa de abdicar, de cismático y de hereje. Para elegir un nuevo papa, Segismundo era partidario de que se reformara primero la Iglesia y después se eligiese papa; tras fuertes debates se llegó a la situación contraria: primero se elegiría papa y después se haría la reforma de la Iglesia. Entonces se propuso un programa de dieciocho puntos para la reforma de la Iglesia, que el papa elegido debía de comprometerse a aceptar y desarrollar. Así las cosas, el Concilio de Constanza acordó el procedimiento de la elección de un nuevo papa, en la que participarían los veintitrés cardenales presentes y treinta prelados o embajadores (seis de cada una de las cinco naciones implicadas: Italia, Alemania, Francia, España e Inglaterra). De esta manera se eligió al cardenal de San Giorgo de Velabro, Oddone Colonna, como Martín V (1417-1431). Era hijo de un cardenal romano del papa Urbano VI, tenía unos cincuenta años y era modesto y con buen juicio y notable prudencia, y hubo de ser ordenado antes de coronarse como papa.


    En cuanto al antipapa Juan XXIII, Luis III de Baviera compró su libertad pagando una gran suma al nuevo papa electo Martín V, quien además hizo la vista gorda y lo nombró cardenal obispo de Tusculum, muriendo ese mismo año en Florencia a los cincuenta y nueve años con aspecto de hombre agotado y quemado. Por otra parte, el papa Gregorio XII fue nombrado cardenal obispo de Oporto, muriendo dos años después en Italia, tres semanas antes de ser coronado el papa Martín V. Y en cuanto al antipapa Benedicto XIII, a pesar de todo lo sucedido, éste estaba convencido de tener la razón y, aunque poco a poco todos sus seguidores lo fueron abandonando, excomulgó prácticamente a toda la Iglesia, a pesar de que en el Concilio de Constanza se resolviera el Cisma.


    El papa Martín V, debido a la enorme agitación que reinaba en Roma, tuvo que esperar dos o tres años para llegar hasta allí, combatiendo antes en el Concilio de Constanza las herejías de Wyclif y Hus y estableciéndose después provisionalmente en Mantua y Florencia. Nombró a su hermano Jordano duque de Amalfi y príncipe de Salerno, y a su hermano Lorenzo conde de Alba. Por fin, el 28 de septiembre de 1430 los romanos lo acogieron con júbilo.


    Desde hacía mucho tiempo se había llegado en la Iglesia a tal estado de corrupción que se compraban papados, obispados, canonizaciones y cualquier cuestión sagrada; por otra parte estaba la compra de dispensas, como las del ayuno en cuaresma, las de matrimonios con lazos de consanguinidad, etc. Tras el concilio de Constanza, muchos obispos, universidades, monasterios, etc. protestaron reclamando un nuevo concilio para que se reformarse la Iglesia y se evitaran todos los abusos que acontecían. En Constanza se tomó la decisión de convocar un concilio en un plazo de diez años; el papa Martín V era reacio, pero convocó uno en Pavía, que pronto trasladó a Siena a causa de la peste, y que, debido a situaciones políticas derivadas de las guerras entre Francia e Inglaterra y de España contra los moros, no fue muy concurrido, por lo que el papa tuvo el pretexto para disolverlo, no sin antes elegir Basilea como sede del próximo concilio, que no llegó a celebrarse hasta siete años más tarde, en 1431, muriendo el papa Martín V de apoplejía poco después de iniciarse las sesiones del mismo (XVII Concilio Ecuménico), apesadumbrado por los ataques de que era objeto. En efecto, el papa Martín V unificó a los cardenales de los colegios de Aviñón y de Roma, y sus reformas contribuyeron mucho a establecer el orden y la disciplina en la curia y el sacerdocio en general, pero se negó tercamente a renunciar de sus privilegios como papa. Fue duro y autoritario, y se le definió como el fundador del papado monárquico. Llevó a cabo una sangrienta guerra para recuperar el control de los Estados Pontificios y sometió a su voluntad a los cardenales, anulando casi todas las reformas de los concilios de Constanza y Pavía.


    En otro orden de cosas, el papa celebró el quinto Año Santo (1423), abriéndose por primera vez la Puerta Santa en la basílica de San Juan de Letrán; también impulsó en Florencia las artes y las letras, siendo el iniciador de un programa que puso al papado a la cabeza del movimiento renacentista. En Roma, a la que encontró decadente y en condiciones paupérrimas, comenzó una serie de obras de restauración de iglesias y palacios, así como de infraestructuras para la colectividad, contribuyendo a veces con su propia fortuna, razón por la que los romanos lo apreciaron mucho, quedando aún su recuerdo en la tradición popular. Se rodeó de consejeros notables por el gusto de la cultura, reclamó recursos de toda la cristiandad y procuró la costosa restauración de San Pedro, llamando también a grandes pintores para adornar la basílica de Letrán. Igualmente mostró interés por las letras y por los humanistas.


    A la mitad del papado de Martín V, murió el antipapa Benedicto XIII en Peñíscola, a los noventa y cinco años, siendo elegido el antipapa Clemente VIII (1423-1429) en una farsa religiosa llevada a cabo por sólo tres cardenales que seguían siendo fieles a Benedicto XIII. El nuevo antipapa, Gil Sánchez Muñoz, arcipreste de Teruel y antiguo canónigo de Barcelona, aceptó su elección tomando el nombre en honor del papa que dio origen al Cisma cuatro décadas antes. Este antipapa realmente fue un instrumento político en manos del rey Alfonso V el Magnánimo de Aragón para conseguir del papa Martín V algunas concesiones; en cuanto las obtuvo abandonó al antipapa y lo obligó a abdicar a favor de Martín V. El último acto de la comedia de Clemente VIII fue reunir a su pequeña banda de cardenales para elegir oficialmente al ya papa Martín V. El verdadero papa lo trató con tolerancia nombrándolo obispo de Mallorca, donde murió diecisiete años más tarde.


    Otro antipapa, el último de este Cisma, fue Bernard Garnier, sacristán de Rodez (Francia), que tomó el nombre de Benedicto XIV al ser elegido por Jean Carrier, la oveja negra que había abandonado el colegio cardenalicio del antipapa Clemente VIII (de sólo cuatro miembros), por no aceptar la elección de Clemente VIII. La historia no recuerda qué fue de este último antipapa del Gran Cisma.


    El mismo año de la muerte del papa Martín V se quemó a Juana de Arco, acusada de brujería. La historia es como sigue: en plena Guerra de los Cien Años, Juana de Arco, en un momento en que los franceses estaban seriamente amenazados por los invasores ingleses, al mando de un ejército levantó el sitio de Orleáns venciendo a ingleses y aliados y dejando libre el camino hasta Reims, donde en el año 1429 fue coronado Carlos VII. Juana siguió luchando, siendo hecha prisionera al año siguiente, y tras una farsa de proceso fue quemada en la hoguera en el año 1431, no siendo rehabilitada su memoria hasta los años 55-56 del mismo siglo.

  


  
    
25. LOS PAPAS SIXTO IV E INOCENCIO VIII


    En el año 1471 accedió al papado Francesco della Rovere, como Sixto IV (1471-1484), como sucesor del papa Pablo II (1464-1471). Era natural de un lugar cercano a Savona y procedía de una antigua familia empobrecida. Tenía anchas espaldas y era majestuoso y grave, con rasgos regulares y hermosos ojos transparentes, reveladores de su bondad. Existen fuentes bibliográficas que dicen que siendo niño fue adoptado por un rico genovés, que después se uniría a su familia. Lo cierto es que a los nueve años ingresó en un convento franciscano, del que llegó a ser superior general. Después fue nombrado cardenal de San Pedro ad Vincola. Poseedor de una gran cultura, fue profesor de teología y filosofía en Pavía, Padua, Bolonia, Florencia, Perugia y Siena.


    Fue elegido con el apoyo de las familias Borgia, Orsini y Gonzaga, que luego recibirían sus compensaciones. Una fuente bibliográfica señala que su elección se debió a su intachable vida y a su capacidad mediadora. Pero la verdad es que existe un enorme contraste entre su comportamiento sencillo e intachable de antes de su elección papal, al de después, caracterizado por el cinismo y la violencia; esto es posible que fuera por el influjo nefasto de los nepotes familiares. Hay quien justifica su nepotismo exagerado no sólo por promocionar a la familia, sino también para transformar el Estado de la Iglesia en un principado, de manera que el papa se convirtiese en un soberano absoluto, con poderes religioso, político y militar, para lo que necesitaba principalmente controlar el ejército y el gobierno de la Iglesia por personas fieles, como eran sus propios familiares. Al parecer, el papa tenía varios hijos bastardos a los que llamaba «sobrinos»; a tres de ellos nombró cardenales, así como a seis familiares más; entre ellos estaba Giuliano della Rovere, el futuro papa Julio II. Otra fuente señala que benefició escandalosamente a dos hermanos, cuatro hermanas y quince sobrinos. El predilecto de Sixto fue su «sobrino» Pietro Riario (al parecer nacido de una hermana del papa) al que nombró obispo de Treviso, cardenal arzobispo de Sevilla, patriarca de Constantinopla y arzobispo de Valencia y de Florencia. Éste fue un manirroto que mantenía a las damas que acudían a visitarle; murió a los veintiocho años completamente consumido por el vicio.


    El papa Sixto IV fue el primer papa que autorizó los burdeles en Roma, que aportaban a sus arcas más de treinta mil ducados al año. También impuso un impuesto a los curas que quebrantaban el celibato o que mantenían concubinas, aunque él regalaba orinales de oro a sus amantes. Permitió la celebración de numerosas fiestas y carnavales que frecuentemente terminaban en peleas callejeras. Fue el inventor de las indulgencias a los difuntos, lo que representó una fuente inagotable de ingresos; en efecto, los huesos de santos o reliquias comprados no eran artículos renovables, pero las indulgencias no tenían límites y podían justipreciarse con arreglo a cada bolsillo; además, eran cómodas, pues al donante no se exigía ni amor, ni oración, ni arrepentimiento, sólo dinero. También celebró el séptimo Jubileo en el año 1475.


    Por otra parte, el papa persiguió la práctica de la magia, considerada como herejía, y en el año 1478 publicó una bula sancionando la Inquisición en Castilla para vigilar la ortodoxia de los conversos, nombrando inquisidor a Torquemada; se difundió como el fuego. Sólo en Andalucía fueron quemados dos mil herejes conversos judíos y musulmanes. Al cabo de una década Torquemada había condenado a las mazmorras a centenares de miles de hombres, mujeres y niños por toda España; hizo matar con tormentos a ciento catorce mil personas, entre ellas quemó vivas a más de diez mil sólo porque su conversión al cristianismo era sospechosa.


    El papa Sixto IV también tuvo desavenencias con el arzobispo de Granea (Turquía), al que encarceló, pero al ser liberado se dirigió a Basilea (1482) y pasándose por enviado del emperador intentó reanudar el Concilio, citando al papa para que respondiera de sus fechorías, con el apoyo de la ciudad y de su universidad y de otros estados; el papa lanzó un entredicho contra Basilea, que no se vio libre de él hasta la muerte del arzobispo de Granea, que fue asesinado.


    En otro orden de cosas, una de sus primeras acciones como papa consistió en impulsar la cruzada contra los turcos, pero, como en los papados anteriores, fue un fracaso por el desinterés de los monarcas europeos. Igualmente tuvo enfrentamientos con los reyes españoles Isabel y Fernando por las provisiones episcopales de sus reinos, acostumbrados a la condescendencia de los pontífices anteriores; la cuestión se solucionó tras largas negociaciones, cuando Roma admitió las provisiones propuestas por la reina Isabel. Por otra parte, por culpa de uno de sus sobrinos, hermano del cardenal Pietro Riario y peor aún que éste, el papa se involucró en la guerra entre los Médicis y los Pazzi, excomulgando a Lorenzo el Magnífico por haber ahorcado a un cardenal implicado en un complot en el que murió uno de los hermanos de Lorenzo, y lanzó un entredicho contra Florencia. Sólo llegó la paz entre los dos estados italiano cuando se continuó la guerra contra los turcos, que habían conquistado Otranto y amenazaban seriamente a Italia, y que fueron expulsados gracias a la debilidad que padecieron a la muerte de Mohamed II.


    Pero el papa Sixto IV también hizo cosas positivas: restauró numerosos palacios y monumentos romanos, renovó la Biblioteca Vaticana, fundó los archivos pontificios, atrajo a sabios y famosos humanistas y, sobre todo, construyó su famosa Capilla Sixtina, que fue decorada por muchos artistas que pintaron numerosos frescos representado las figuras de los papas y escenas de las vidas de Moisés y Cristo. Uno de sus pocos gestos religiosos fue la institución de la fiesta de la Inmaculada Concepción, el 8 de diciembre.


    Del papa Sixto IV se ha dicho que «sumergió profundamente la mitra en el crimen y el derramamiento de sangre», que es «la encarnación de la máxima concentración posible de la maldad humana» y que «los verdaderos turcos son los sobrinos del papa», esto último por la manera en que éstos llevaban el fisco. Minada su robusta salud por las preocupaciones que le causaban los males de la Iglesia, murió tras recibir el viático de su confesor el Beato Amadeo de Portugal. En su lecho de muerte fue despojado de todos los objetos de valor, como parecía que era costumbre, de manera que para lavar su cuerpo el capellán alemán Juan Burchard sólo tuvo que despojarlo del camisón que era lo único que le habían dejado puesto. Fue sepultado en la capilla de la Concepción en la basílica de San Pedro.


    A la muerte del papa Sixto IV estalló una revuelta en Roma, siendo perseguidos y saqueados los familiares del difunto, cuestión que aprovecharon los Colonna y los Orsini para lograr más poder. Tras todo tipo de intrigas, compra de votos y gracias a la influencia de Giuliano della Rovere (sobrino del papa fallecido), que consideró que no era la ocasión oportuna para él (después sería el papa Julio II), el cónclave eligió al cardenal Juan Bautista Cibo, como Inocencio VIII (1484-92). De familia noble genovesa emparentada con los Doria, enfermizo y anémico, alto, de buen porte, indeciso y débil, pero afable y dadivoso. Hijo de un senador romano, había llevado una vida poco edificante antes de tomar los hábitos, y hay historiadores que dicen que también después de ello. Había tenido siete hijos bastardos, y fue el primer papa que los reconoció, aunque sólo a dos de ellos. Beneficiado por su amigo Giuliano della Rovere, tras estudiar en Padua y Roma, llegó a ser obispo de Savona y Molfetta (cerca de Bari) y después cardenal de Santa Sabina y Santa Cecilia.


    Alguien dijo de este papa que «nadie se iba descontento de él, acogía a todos con bondad y dulzura y se mostraba amigo de nobles y plebeyos, y de ricos y pobres». Pero a pesar de eso, en ocho años de papado repitió los excesos, crueldades y corrupción del papa Sixto IV, a pesar de su débil carácter y de carecer de independencia, pues estaba dominado por Giuliano della Rovere. En el aspecto de guardar el celibato tampoco destacó; es famosa la respuesta dada a un vicario que le sugirió que se debería terminar con que los curas tuvieran mujeres: «Es una pérdida de tiempo. Es una práctica tan común entre los sacerdotes, incluso entre la curia, que difícilmente hallaríamos uno sin concubina».


    El papa Inocencio VIII tuvo una buena política familiar. Aconsejado por el cardenal Giuliano, desposó a su hijo predilecto, Francisco, con Magdalena de Médicis, de la poderosa familia de Florencia, hija de Lorenzo el Magnífico, ofreciéndoles a cambio la posibilidad de que algún miembro de esta familia le sucediese en el papado; para ello nombró a un hijo de Lorenzo, Giovanni de Médicis, cardenal a los trece años, aunque insistiendo en que se esperara tres años para que estudiase teología y derecho canónico; este chico, que a los siete años ya había sido nombrado funcionario apostólico, con el tiempo llegaría a ser el papa León X. También lo convenció Giuliano para que entrara en guerra contra Fernando I de Nápoles, que perdió, llegando a un tratado de paz por el que la Iglesia cedía L’Aquila y perdía influencia en Italia; pero casó a una de sus nietas, hija de Teodorica, con el rey de Nápoles, Luis de Aragón. El papa, igualmente nombró cardenal a uno de sus sobrinos.


    Como sus antecesores, el papa Inocencio VIII pregonó una cruzada contra los turcos, que tampoco cuajó, pero aprovechó el enfrentamiento entre los hijos de Mohamed II y llegó a un acuerdo con uno de ellos (Bayaceto II) por el que el papa retuvo en prisión de lujo al príncipe Hixen, que se había entregado a los cristianos al no poder derrotar a su hermano, recibiendo el papa como recompensa la lanza que supuestamente había traspasado el costado de Cristo y un tributo de cuarenta mil escudos.


    También con los reyes españoles Fernando e Isabel tuvo problemas por la provisión del obispado de Sevilla que se solucionó a gusto de los monarcas, que después también consiguieron el privilegio de patronato y presentación de los obispados y beneficios del reino de Granada, cuya conquista iba lenta pero segura; cuando por fin se conquistó, nada más recibir la noticia, el papa ofició una misa en la iglesia de Santiago de la Nación Española en la plaza Navona.


    Por otra parte, la mala administración de su antecesor y las malas soluciones que, posiblemente de buena fe, impulsó el papa Inocencio VIII llevaron a tal estado de ruina las arcas vaticanas que para seguir con el lujo, los regalos y los demás gastos fastuosos, al parecer, en alguna ocasión el papa tuvo que empeñar la tiara; por eso también tuvo que impulsar nuevamente la venta de indulgencias y sinecuras burocráticas. Sin ser un gran mecenas de las artes, sí restauró muchas iglesias y construyó un gran palacio en el Vaticano.


    En otro orden de cosas, el papa Inocencio VIII promulgó un edicto contra los judíos en España, lo que produjo una emigración de más de cien mil, superior a la de 1930 en la Alemania nazi. En el año 1484 publicó una bula que declaraba la guerra a las brujas y a la nigromancia; durante más de trescientos años muchos miles de mujeres desaparecieron en plena noche y no regresaron jamás; eran detenidas y torturadas hasta morir sólo por simples rumores y habladurías, o por meras venganzas.


    En plena agonía, a los setenta años, bebía leche de nodrizas y era atendido por un médico judío. El capellán Burchard, que también había asistido al papa Sixto IV en su muerte, dio un ducado a cada uno de los tres jóvenes que hicieron posible trasfusiones directas al papa; los tres jóvenes murieron y el papa también, y el capellán recuperó sus ducados. Aunque, al parecer, antes de morir pidió perdón a sus cardenales por no cumplir su deber, demasiado pesado para su débil espíritu, y llorando recibió el viático. Se le sepultó en la basílica de San Pedro, en un sepulcro de bronce construido por su cardenal nepote Lorenzo Cibo.

  


  
    
26. LOS PAPAS ESPAÑOLES BORGIA


    A Nicolás V (1447-1455), uno de los papas más impulsores del Renacimiento, le sucedió el español Alfonso Borgia, con el nombre de Calixto III (1455-1458). Natural de Játiva (Valencia), fue tío de Rodrigo Borgia (futuro papa Alejando VI), a quién nombró arzobispo de Valencia, principal sede de España, a los veinticinco años de edad, y al año siguiente cardenal, y otro después vicecanciller de la Iglesia; éste ejercía gran influencia sobre su tío. Alfonso Borgia había sido profesor de Derecho en Lérida y colaborador de Alfonso V de Aragón en Nápoles. Intervino con éxito en la renuncia del antipapa Gil Sánchez Muñoz (elegido a la muerte del papa Luna, Benedicto XIII, en 1423) y en la reconciliación de Alfonso V con el papa Martín V (1417-1431) (que apoyaba a Luis de Anjou a la sucesión del reino de Nápoles), por lo que Alfonso Borgia fue premiado con el nombrado obispado de Valencia. Después también logró reconciliar a Alfonso V con el papa Eugenio IV (1431-1447), por lo que fue nombrado cardenal.


    Calixto III fue elegido papa como una solución de compromiso entre dos candidatos inaceptables, además de que tenía setenta y siete (otra fuente señala setenta) años, estaba achacoso y padecía de gota, por lo que previsiblemente moriría pronto; pero aun así duró tres años. Con este papa el pontificado ahondó todavía más en el nepotismo, pues repartió honores, títulos y riquezas entre sus parientes, aunque él fuera recto, austero, pío y muy religioso. Se pasó beneficiando a españoles: a su sobrino Rodrigo Borgia lo nombró obispo de Gerona, Cartagena, Mallorca, Oviedo y Valencia, cardenal de Valencia y vicecanciller de la Iglesia; a su sobrino Pedro Luis, hermano de Rodrigo, lo nombró capitán general de la Iglesia; y a su sobrino Juan Luis de Milá, que era obispo de Segorbe, lo hizo cardenal. El día que murió el papa los romanos se rebelaron para derrocar a sus parientes y protegidos españoles, odiados por todos.


    Dado su origen español, el papa Calixto III se caracterizó por su odio al islán (aún persistía la reconquista española), dando muestras de energía en la organización de una cruzada contra los turcos, su gran obsesión, que reconquistó algunas islas del Egeo, pero sin obtener la necesaria respuesta por parte de ningún monarca cristiano. Auspició la gran victoria de Juan Corvino (Hunyadi) contra los turcos que sitiaban Belgrado. En recuerdo de esa victoria instauró la fiesta de la Transfiguración, el 6 de agosto, y ordenó que las campanas de la cristiandad tocaran a las doce del mediodía y se hiciera una oración; de ahí viene la práctica del Angelus. Comprendió después de todo que de los únicos reinos que podía disponer eran los que estaban más amenazados por los turcos: Bosnia y Hungría.


    En otro orden de cosas, el papa se preocupó por mantener la paz entre los príncipes italianos. También abrió de nuevo el proceso de Juana de Arco, declarándola inocente de brujería. Igualmente prohibió todo trato social entre los cristianos y judíos. Y no se preocupó del movimiento humanista como su predecesor, aunque no lo censuraba. En el año 1456 Gutenberg imprimió la primera Biblia en Maguncia.


    El papa murió en Roma el día de la Transfiguración (6 de agosto), fue sepultado en la rotonda de San Andrés, junto a la basílica de San Pedro, y en el año 1610 fue trasladado a Santa María de Monserrat, la iglesia nacional de la corona de Aragón en Roma.


    Tras los pontificados de Pío II, Pablo II, Sixto IV e Inocencio VIII, desde 1458 a 1492, el cónclave para elegir al sucesor de este último duró siete (otras fuentes dicen dieciséis) días, llenos de presiones externas e internas, promesas y compra-venta de votos; así, con diecisiete votos de veintitrés fue elegido el español Rodrigo Borgia, de Játiva (Valencia), como Alejandro VI (1492-1503), de unos sesenta años de edad. Ya a los doce años, Rodrigo cometió su primer crimen apuñalando varias veces a otro niño en el estómago. Estudio en Bolonia, doctorándose en derecho canónigo. Su tío el papa Calixto III, sobre el que ejercería mucha influencia, lo catapultó en la carrera eclesiástica como ya se expuso antes. Todo ello, unido a la buena vista que tenía para los negocios, le proporcionaban muchos ingresos, de manera que llegó a ser el segundo cardenal más rico. Rodrigo era de estatura elevada, frente estrecha, carrillos y mejillas gruesos, nariz prominente y carnosa, grueso cuello, labios sensuales y mirada penetrante.


    Su elección fue gracias a su habilidad política, a una campaña electoral muy dispendiosa y a la práctica de sobornos, ya que era prácticamente el más rico de los cardenales; de hecho el más rico era el cardenal Sforza, al que tuvo que entregar cuatro mulas cargadas de plata para que le dejara el campo libre. Tales fueron los gastos de la campaña electoral, principalmente por la compra de votos, que a pesar de su importante fortuna quedó prácticamente arruinado. Uno de los cardenales oponentes, Giuliano della Rovere (futuro papa Julio II), tuvo que huir para salvar la vida, y sólo volvió cuando el papa Alejando VI murió; lo mismo hizo el cardenal Giovanni de Médicis, el futuro papa León X.


    Durante su juventud Rodrigo sobresalió por sus inclinaciones amorosas. En la época en que fue nombrado arzobispo de Valencia ya era conocido por el amor hacia una viuda y sus dos hermosas hijas. Tuvo diez hijos ilegítimos conocidos, destacando Cesar (el modelo del príncipe de Maquiavelo, al parecer asesino de su hermano Juan, que era el hijo favorito del papa) y Lucrecia, de sorprendente belleza. A todos amaba y estaba orgulloso de ellos, no escatimando en su educación y casándolos con miembros de las mejores familias. Tres hijos tuvo antes de 1460, de madre desconocida: Pedro Luis (duque de Gandía), Jerónima e Isabel. Después con Vannozza de Catanei tuvo cuatro más: Juan, César, Jofre y Lucrecia; Vannozza siempre fue discreta, incluso cuando Rodrigo, ya papa y con cerca de sesenta años, eligió como amante a Julia Farnesio, noble romana de deslumbrante belleza; a Vannozza se la quitó de en medio casándola con otro; Julia, de quince años de edad, era la esposa Orsino Orsini, un tuerto de un ojo que hacía la vista gorda con el otro; a Julia (Giulia) se la consideraba como «la esposa de Cristo» y «la ramera del papa», y consiguió que el papa nombrara cardenal a su hermano, que luego sería el papa Pablo III (1534-1549). El papa tuvo tres hijos con Julia: Laura, Juan Borja (duque de Camerino) y Rodrigo; éste último poco antes de morir. Otras fuentes dicen que no tuvo hijos con Julia, si no con otra madre desconocida distinta a Vannozza.


    El papa Alejandro VI, con frecuencia, despojó a otros de sus bienes para favorecer a su hijo César, de una insaciable ambición, que anhelaba ser rey. De hecho consiguió adueñarse de numerosas ciudades, pero tan rápido fue su ascenso como su decadencia, que sobrevino cuando murió su padre: fue hecho prisionero por orden del papa Julio II, liberado después y finalmente muerto en España, en un asedio a Pamplona, al parecer valerosamente, de treinta y tres heridas de lanza y espada.


    Lucrecia, su hija favorita, se casó primero con Francisco Sforza, reforzando la amistad del papado con Milán; después de anular su matrimonio se desposó con un hijo de Alfonso II de Nápoles, que fue asesinado, por lo que nuevamente se casó, ahora con Alfonso de Este.


    A su hijo Juan (duque de Gandía) lo casó con María Enríquez, prima del rey Fernando II de Aragón. A su hijo Jofre lo unió con Sancha de Aragón, lo que hizo tener buenas relaciones del papa con Alfonso II, que fue coronado rey de Nápoles por el cardenal de Monreal, Juan de Borja.


    A pesar de toda esta serie de alianzas no impidió que Carlos VIII de Francia marchara hasta Italia, lo que hizo temblar al papa que pensó que podría deponerlo por manifiesta simonía; pero el rey no fue capaz de imponer la reforma de la Iglesia, aunque sí detuvo al papa en Sant’Angelo, por lo que éste autorizó a los franceses a pasar por sus posesiones, permitiéndoles llegar hasta Nápoles y apoderarse del sur de Italia. Posteriormente, el papa junto a Venecia, España y Milán constituyeron la Santa Liga contra Francia, que obligó a Carlos VIII a retirarse de Italia, dejando libre Nápoles, posiblemente por la sospecha de que tenía que enfrentarse a un gran ejército. A la muerte del monarca francés, su sucesor Luis XII consolidó buenas relaciones con el papa, llegando a casar a la princesa Charlotte d’Albret con César Borgia, que obtuvo el título de duque de Valentinois, de ahí su sobrenombre de Valentino. César había sino nombrado previamente cardenal, pero a él le gustaba más la guerra (por eso es posible que envidiase a su hermano Juan, capitán general de la Iglesia), por lo que pronto renunció al capelo cardenalicio, antes de casarse con Charlotte.


    Con la idea de no dar preponderancia ni a Francia ni a España dentro de Italia, el papa aceptó el tratado de Granada por el que Fernando el Católico y Luis XII se repartían el reino de Nápoles. En el año 1493 dividió el Nuevo Mundo entre España y Portugal: desde el meridiano que pasa por las Azores hacia las tierras desconocidas correspondería España y desde el meridiano hacia oriente a Portugal; al año siguiente se firmó el tratado de Tordesillas, por el que esa línea de demarcación se desplazaba hacia occidente en trescientas setenta leguas. También el papa Alejandro VI organizó una Cruzada contra los turcos, a la que sólo respondió España, siendo conquistada la isla de Cefalonia por Gonzalo Fernández de Córdoba; pero los turcos siguieron avanzando y en el año 1496 conquistaron Bosnia y dos años después Polonia. También en su política interior el papa reprimió el bandidaje, fortificó las ciudades y reforzó el ejército.


    Por otra parte, como efectos positivos de su papado se han de destacar la defensa de la libertad de la Iglesia en los Países Bajos frente a las injerencias de sus autoridades, la promoción del culto a la Virgen, la moderación contra algunas herejías y la tolerancia hacia los judíos; por esta última razón tuvo algún problema con los reyes de Castilla y Aragón (Isabel y Fernando), pues admitió a judíos expulsados de España, y para congraciarse con los monarcas los nombró Reyes Católicos. En el año 1500 proclamó el año del Jubileo (el octavo) y estableció la costumbre, mantenida aún, de inaugurar tal año con el rito de apertura de la Puerta Santa. Aunque no es mérito suyo, un bisnieto del papa, por parte de su hijo Juan, sería después San Francisco de Borja, jesuita y cuarto duque de Gandía.


    El papa Alejandro VI tuvo su cruz con los sermones del profeta dominico Jerónimo de Savonarola en Florencia, que predicaba contra la corrupción y decadencia de la Iglesia y profetizaba la renovación de la Iglesia y el castigo que Dios infligiría a Italia en un tiempo próximo. El papa le pidió explicaciones y le prohibió predicar; al no obedecerle lo excomulgó; después fue torturado, encarcelado y posteriormente ahorcado y quemado, sacándole las entrañas que fueron el blanco de la chusma.


    El papa Alejandro VI fue mecenas de arte: reconstruyó la Universidad de Roma, el Castillo de Sant’Angelo y la basílica de Santa María la Mayor; construyó el palacio de los Borgia (con multitud de habitaciones) en el Vaticano; apoyó los estudios de Copérnico y el mecenazgo de los mayores artistas del Renacimiento, como Miguel Ángel. Como sincero devoto de la Virgen María encargó un soberbio retrato de la Virgen con la cara de su amante Giulia; cuando falleció ésta, años después del papa, se le rindieron honores como viuda del papa; fue enterrada con mayor pompa que el mismo papa, en la iglesia de Santa María de Popolo, en presencia de toda la corte papal.


    En otro orden de cosas, cuando Rodrigo fue nombrado papa empeoró rápidamente su comportamiento. A los cinco años de subir al trono pontificio, la muerte de su hijo Juan (misteriosamente asesinado y tirado al Tíber; hay quien sostiene que tuvo que ver algo su propio hermano César) fue un duro golpe para el papa, que prometió cambiar de vida y hacer una reforma de la Iglesia, pero sus buenos propósitos duraron poco; entonces Lutero tenía nueve años. A pesar de parecer imposible aumentar el estado de anarquía y violencia que dejó su antecesor (Inocencio VIII), nunca tan grande en la historia de la Iglesia, el papa Alejandro VI lo superó. Posiblemente éste papa fue el peor de todos los tiempos. En aquellos años en el Vaticano tenían lugar borracheras y orgías sexuales. Se llegó a comentar que el papa Alejandro VI tuvo relaciones con su hija Lucrecia, con la madre de ésta y con su abuela. Burchard, el que fuera ayuda personal de cuatro papas, cuenta que en la última noche de octubre del 1501, el papa y Cesar, como únicos hombres, invitados por Lucrecia, asistieron al «torneo de las rameras», donde quince (otros señalan que cincuenta) escogidas muchachas danzaron hasta caer desnudas en montón confuso, como postre de su banquete; saciadas las pasiones, las rameras se arrodillaron y el papa les tiraba castañas como si fueran marranas.


    Uno de los hábitos predilectos del papa Alejandro VI era nombrar cardenales a cambio de considerables sumas de dinero y con la promesa de que cuando murieran sus bienes pasaran a la Iglesia, o sea a él; inmediatamente o poco después de sus nombramientos enviaba a alguien a envenenarlos con arsénico y cuando morían volvía a empezar a remplazarlos por otros, con el consiguiente aumento de su patrimonio. A su hijo Cesar, a los dieciséis años, le concedió su antigua sede de Valencia y un año más tarde lo hizo cardenal. Cesar era un verdadero asesino: despojaba a maridos de sus esposas a las que violaba y después arrojaba al Tíber. El veneno era su fiel acompañante; una vez que quería envenenar a unos cardenales, al parecer, se equivocó e ingirieron el veneno él y el papa; Cesar se recuperó pero el papa murió, con setenta y tres años; aunque parece demostrado que murió de malaria. Se cuenta que el cadáver de Alejandro era horroroso. Como era costumbre, la habitación del papa fue saqueada y el enterramiento del mismo fue accidentado, pues el cadáver en descomposición e hinchado no cabía en el féretro; hubo dificultades para enterrarlo en San Pedro, pues los sacerdotes se oponían; al final las exequias se atendieron sólo por cuatro prelados y se depositó temporalmente el féretro en la cripta de San Pedro. Después se sepultó en Santa María delle Febri, junto al Vaticano, no llegando a tener el mausoleo que el futuro Paulo III (Alejandro Farnese, hermano de Julia) deseaba para el papa. En el año 1610 sus restos y los de su tío Calixto III se trasladaron a Santa María de Montserrat, iglesia de la corona de Aragón en Roma.

  


  
    
27. JULIO II, EL PAPA GUERRERO


    A la muerte de Alejandro VI (1492-1503), su hijo César Borgia había tomado todas las medidas para nombrar a un nuevo papa, aunque al parecer le falló la maniobra porque estaba entonces muy enfermo: envenenado en una orgía en la que pretendían él y su padre (que falleció en la misma) deshacerse de algunos cardenales y enemigos; pero la enfermedad no le impidió ordenar a unos bandidos que saquearan los aposentos del recién fallecido papa, donde llegaron a encontrar dos escritorios llenos de oro y plata. Le sucedió Pío III (1503), que al parecer fue elegido por su mala salud (ni siquiera pudo participar en la celebración de su coronación) y su envejecimiento prematuro, y con el fin de que a corto plazo Cesar Borgia se apoderara del papado; lo eligieron pues como un papa de compromiso. Otras fuentes señalan que César fue expulsado de Roma por el Sacro Colegio Cardenalicio antes de la elección de Pío III, no volviendo a escena hasta la muerte de éste (a los diez o veintiséis días, según distintas fuentes).


    El poco tiempo que duró el papa Pío III fue suficiente para que el cardenal genovés (de Savona) Giuliano della Rovere volviera del exilio voluntario durante el pontificado de Alejandro VI y preparara su elección, mediante sobornos, tomando el nombre de Julio II (1503-1513), en recuerdo de Julio César. En pugna con César Borgia, llegaron al acuerdo de que César sería nombrado confaloniero de la Iglesia y tomaría bajo su protección la persona y los bienes del Duque de Valentinois, aunque poco después se produciría la ruptura.


    Antes de ser elegido papa, Giuliano había sido ampliamente beneficiado por su tío (el papa Sixto IV, 1471-1484) que lo nombró obispo de Carpentrans y cardenal de San Pedro ad Vincola (en el mismo consistorio que su primo, el también cardenal Pedro Riario), así como otras dignidades (obispados de Lausana, Mesina y Catania); cuando murió su primo, con el que rivalizaba, fue nombrado obispo de Aviñón, Bolonia, Coutance, Viviers, Lodèvois, Savona y Vercelli, y titular de varias abadías.


    Para llegar al pontificado, el papa Julio II recurrió a sobornos de cientos de miles de ducados; luego decretó que de ahí en adelante el que utilizara el soborno en el cónclave sería depuesto. Llevaba un bastón para golpear a todo el que le fastidiaba, fuera criado, artista o cardenal. Era poco religioso y en cuaresma comía quisquillas, atún y lampreas de Flandes, además del mejor caviar. Era mujeriego y sifilítico; siendo cardenal tuvo tres hijas. Este papa afirmó que era una blasfemia orar por los condenados, por lo que cualquier misa celebrada por el papa Alejandro VI constituía un sacrilegio.


    A pesar de todo lo anterior, el papa Julio II fue una de las personalidades históricas más extraordinarias que alcanzó el pontificado. Fraile franciscano (como su tío Sixto IV), alto, atlético y apuesto, con larga y frondosa barba, ojos hundidos, mirada de fuego, labios apretados, nariz abultada y cabeza ancha, revelaba una personalidad original y vigorosa. Estaba dotado de un equilibrio que le permitió alternar las tareas religiosas y espirituales con las políticas y guerreras. Era el papa que necesitaba la Iglesia en esos momentos.


    Demostró ser un gran administrador, llenando las arcas del Vaticano (que las recibió vacías) principalmente por la venta de indulgencias; y eso a pesar de que era un gran mecenas, consiguiendo que Miguel Ángel pintara el techo de la Capilla Sextina (construida por su tío), y junto con Bramante y Rafael comenzaran la construcción del actual Vaticano, poniendo la primera piedra de la basílica de San Pedro en el año 1506.


    Tras las exigencias de Fernando el Católico por las provisiones episcopales, éste consiguió del papa el otorgo del patronato de las tierras descubiertas y por descubrir en las Indias, mediante el cual los Reyes Católicos y sus sucesores podían nombrar obispos. En el año 1504 Julio II creó tres diócesis en América, que originaron la protesta de Fernando el Católico por considerar que se violaba el derecho del Patronato Real; el papa anuló su decisión y fue en el año 1511 cuando se crearon las diócesis de Santo Domingo, Concepción de la Vega y Puerto Rico, y tres más en los años siguientes en Panamá, Tierra Florida y Cuba. También este papa apoyó la difusión de la Inquisición.


    Pero la principal pasión del papa Julio II fue la guerra. A tal extremo llegaba esa pasión que cuando Miguel Ángel le preguntó que con qué libro deseaba que lo representara, el papa le contestó: «Yo no se nada de letras. Ponme con una espada». Fue un gran estratega militar, que perdió muy pocas batallas, y no vacilaba en ponerse la armadura y luchar como el primero para conseguir aumentar los Estados Pontificios para la Iglesia, y no para su familia como sus antecesores habían hecho; entre las conquistas figuran Perusa, Bolonia, Venecia y el ducado de César Borgia. César, tras ser detenido y liberado, detenido nuevamente en España y evadido, murió en las murallas de Viana a manos del ejército de su cuñado el rey de Navarra; se le enterró en la iglesia de Viana, donde un pomposo epitafio elogiaba sus victorias; años más tarde el obispo de Pamplona, sede a la que pertenecía Viana, exhumó sus restos como algo indigno y sacrílego.


    Para limitar la expansión veneciana el papa no dudó en aliarse con Francia y con el emperador Maximiliano I para que le sirvieran de ayuda en sus conquistas, pero cuando comprobó la amenaza que suponía la preponderancia francesa firmó la paz con los venecianos y se propuso como meta arrojar a los extranjeros fuera de Italia, aunque para eso debía de auxiliarse de algunos de ellos, como fueron los suizos, cuya insignificante Confederación, aunque superpoblada, no inquietaba al papa, y en cambio podía proporcionarle mercenarios. De hecho el papa Julio II fue el creador de la guardia suiza, siendo al parecer Miguel Ángel el diseñador del uniforme. Suiza era independiente del Imperio desde comienzos del siglo XVI, y sus tropas eran habitualmente mercenarias del papa. Entonces el papa firmó una alianza con los suizos en el año 1510 y al año siguiente la Liga Santa, que incluía España, Venecia, al emperador e Inglaterra.


    Así las cosas, Luis XII de Francia reunió un sínodo nacional en Tours y posteriormente otro en Pisa, donde pretendió deponer al papa, que contrarrestó con la celebración del V Concilio de Letrán (XVIII Concilio Ecuménico, 1512-1517), donde entre otras cosa (como la prohibición de la simonía para conseguir votos en el cónclave, aunque el papa sí la practicó en su elección) se condenó a los franceses por promover el sínodo de Pisa. Realmente los objetivos de este Concilio fueron la supresión de herejías, la Reforma de la Iglesia y la cruzada contra los infieles; en el Concilio estuvieron presentes quince cardenales, setenta y nueve obispos, dos abades, cuatro superiores generales de órdenes religiosas, gran número de doctores y embajadores de España, Venecia y Florencia. La actuación de la Liga Santa contra Francia provocó una sangrienta guerra con suertes alternativas, consiguiendo el papa, al final de la contienda, Bolonia, Módena, Regio, Parma y Piacenza. Es famosa la frase del papa: ¡Ya veremos quién tiene las bolas más grandes: el rey de Francia o yo!, en referencia no precisamente a las balas de los cañones.


    El papa no tardaría en morir. En efecto, a los pocos meses, tras una larga enfermedad de fiebres, después de recibir el viático, pidió a sus cardenales que rezaran por él porque había sido un gran pecador que no había gobernado la Iglesia adecuadamente, y les bendijo con lágrimas; los asistentes, aunque algunos eran sus adversarios, prorrumpieron en sollozos. Se enterró junto a su tío el papa Sixto IV en San Pedro, y después fue trasladado al mausoleo que el propio Julio II había encargado a Miguel Ángel en la iglesia de San Pedro ad Vincula.

  


  
    
28. LEÓN X, EL CARDENAL MÁS JOVEN DE LA HISTORIA


    Al papa Julio II (1503-1513) le sucedió el florentino Giovanni de Médicis, hijo de Lorenzo el Magnífico, de sólo treinta y siete (o treinta y uno) años, con el nombre de León X (1513-1521). Favorecido por el papa Inocencio VIII (1484-1492), con el que su familia tenía excelentes relaciones, a los siete años, con ocasión de su primera comunión, fue nombrado abad. A los ocho años el rey de Francia quiso nombrarlo arzobispo de Aix-en-Provence, pero se descubrió que había alguien que ocupaba ese cargo; en compensación se le otorgó un priorato y se le hizo canónigo de cada una de las catedrales toscanas. A los once años recibió la abadía de Monte Cassino y a los trece se convirtió en el cardenal más joven de la historia. Después estudió derecho canónigo en Pisa. Como enemigo del papa Alejandro VI (1492-1503), durante el pontificado de éste se exilió, viviendo en Francia, Alemania y Holanda, donde mantuvo contactos con humanistas. Cuando fue elegido papa tuvo que ser ordenado sacerdote, pues aunque era cardenal no había sido aún ordenado. Era tan amable y pacífico como rudo y violento fue su antecesor Julio II, aunque también hay quien lo consideraba enérgico y belicoso.


    En el momento de su elección presentaba un aspecto blandengue y obeso; era miope de ojos saltones, de estatura por encima de la media, anchas espaldas, cabeza grande y maciza, pero su rostro reflejaba inteligencia, dulzura, bondad y dignidad; era casto con las mujeres, aunque eso no era un mérito, pues al parecer era homosexual; además padecía almorranas crónicas. Al iniciarse el cónclave estaba enfermo, lo que lo hacía favorito para ser papa, pues si moría pronto más antes habría oportunidad de elegir a otro, con lo que ello conllevaba de compra-venta de votos.


    Para su coronación organizó un cortejo totalmente pagano, llevando símbolos de la Roma imperial y sus dioses. Después, lo primero que hizo fue probarle la tiara a su primo Giulio, diciéndole «para ti, primo», y este hizo buen uso de ella: se convertiría después en Clemente VII (1523-1534), un papa desastroso.


    Las prioridades de León X eran consolidar el Estado Pontificio, pacificar los estados italianos y favorecer la vuelta de los Médicis a Florencia, expulsados por Carlos VIII de Francia, al margen de terminar con las luchas entre franceses y españoles que se disputaban el dominio de Italia.


    El papa concluyó el V Concilio de Letrán al que logró que asistieran representantes de la Iglesia Francesa y del rey de Francia, sin resultado alguno, pero evitando el peligro de división con que amenazaba el rey francés, lo que constituyó uno de sus mayores logros políticos. Posteriormente, Luis XII recuperó el Milanesado, venciendo a la guardia suiza del papa. De esta manera los franceses dominaban el norte de Italia y los españoles el sur, quedando sólo con independencia Florencia y el Estado Pontificio. Después, con el advenimiento del nuevo rey Francisco I, las cosas no mejoraron, sufriendo una derrota definitiva la guardia del papa, por lo que éste se volvió hacia el vencedor, firmándose el concordato de Bolonia (1516) que abolió la Pragmática Sanción. El concordato establecía el nombramiento de los obispos, así como de abades de monasterios y superiores de conventos por el rey, y la institución canónica de los mismos por el papa. El concordato hacía al rey amo de la Iglesia Francesa y reforzaba su autoridad; este concordato duró hasta la Revolución Francesa.


    El papa León X fue un despilfarrador en una época de lujosos festejos; en sus menús entraban lenguas de pavo real, ruiseñores salían volando de los pasteles, y muchachos desnudos surgían de los budines. Su principal bufón, un enano dominico, le divertía comiéndose cuarenta huevos o veinte gallinas en una sola comida. Durante el carnaval celebraba corridas de toros, seguidas de banquetes y bailes de máscaras, a los que invitaba a los cardenales con sus amigas. Tenía seiscientos ochenta y tres cortesanos en nómina, muchos bufones, una orquesta, un teatro y diversos animales salvajes, entre los que destacaba un elefante blanco. Durante semanas, contraviniendo el derecho canónico, se dedicaba a la caza en Maglina, un espectacular retiro casi tan hermoso como Castelgandolfo. De él se dijo que había dilapidado las rentas de tres pontificados: la suya y las de su antecesor y de su sucesor. Al parecer creó el Monte de Piedad para préstamos a necesitados humildes.


    Este papa, profundamente humanista, fue un constructor entusiasta y un protector de las artes; empezó de forma definitiva las obras de la nueva basílica de San Pedro, no prestando oídos a los sacerdotes que no querían la demolición de la antigua basílica con sus tesoros de arte paleocristiano. Reformó la Universidad de Roma y restauró la biblioteca de su padre, aparte de ejercer un gran mecenazgo de las letras y de las artes en general. Sus muchos gastos requerían préstamos de banqueros que tenía que devolver con unos intereses de hasta el cuarenta por ciento, ya que los impuestos de los burdeles no eran suficientes a pesar de que había entre siete mil y diez mil prostitutas para una población de menos de cincuenta mil habitantes.


    También para aumentar los ingresos el papa recurrió a la venta de obispados, cardenalatos, indulgencias, etc. Superó al papa Sixto IV (1471-1484) en la venta de cargos sagrados; rebasó la marca de seiscientos cincuenta cardenales, llegando a los dos mil ciento cincuenta, de los que sólo en el año 1515 nombró a treinta, recaudando quinientos mil ducados. Pero también negoció con el pueblo llano, pues creía que era más rentable vender muchas indulgencias a humildes a precios bajos, que pocas a pudientes a precios altos; lo que consiguió, al final, fue incitar la Reforma Protestante.


    El joven cardenal de Siena, Petrucci, de veintisiete años, sobornó al médico del papa para que le convenciera de ser operado de almorranas, y en ese acto le introdujese una pócima venenosa por el ano; al parecer el cardenal odiaba al papa por agravios cometidos en la sucesión de la sede del obispado de Siena. Por dos veces rechazó el papa la operación, y posteriormente sus servicios de espionaje descubrieron la conspiración; el médico fue torturado, ahorcado en público, arrastrado y despedazado por otro médico, y el cardenal envenenado o ahogado lentamente con un lazo de seda carmesí, por un moro, pues un cristiano no podía poner un dedo encima de un expríncipe de la Iglesia. Otros conjurados fueron descuartizados, salvando la vida algunos cardenales al pagar fuertes rescates y desaparecer de Roma. También sacó provecho económico de esta situación al vender indulgencias de más de cincuenta mil ducados a las familias de los implicados en la conspiración para concederles el perdón.


    En el cuarto año de papado de León X, el monje agustino Martín Lutero, el día de los Santos (1517), harto del enriquecimiento del clero mediante el abuso desaforado de las indulgencias de todo tipo, clavó sus noventa y cinco tesis sobre las indulgencias en la puerta de la iglesia del castillo del príncipe Alberto de Hohenzollern, en Wittenberg (Alemania); aunque según parece esto fue una leyenda. Al principio, el papa apenas se dio cuenta, pues lo que realmente le interesaba en ese momento era que no se coronara emperador a Carlos I de España, sino a Federico de Sajonia, lo que no consiguió; finalmente desistió de ese empeño, aunque a última hora, salvando así la autoridad de la Santa Sede de un sensible fracaso. Después, en el 1520-21, Lutero fue excomulgado por el papa, quien lo consideró como hereje, y Lutero quemó públicamente la bula de excomunión; este hecho provocó el más pavoroso «incendio» del que haya sido testigo la historia de la Iglesia: el inicio del Protestantismo. En el mismo año apareció el libro de Lorenzo Valla, donde se demostraba la falsedad de la Donación de Constantino.


    A primeros del año 1521, tras la coronación de Carlos V como emperador en Aquisgrán, éste convocó la Dieta de Worms. En abril el emperador otorgó un salvoconducto a Lutero para que se presentara en Worms, pero tras su encuentro con Carlos V fracasaron todos los intentos de reconciliación, y los partidarios de Lutero amenazaron abiertamente con una disidencia general de los campesinos. Entonces el emperador dio un plazo de veintiún días para que, con salvoconducto, se fuera; tras este plazo los Estados de la Dieta le desterraron del Imperio, junto con sus adeptos; esta actitud del emperador no quiere decir que aprobase los abusos de la Iglesia, porque él realmente anhelaba un concilio general. Al mismo tiempo del destierro de Lutero se firmó una alianza política entre el papa y el emperador. Poco después los ejércitos imperial y pontificio recuperaron el Milanesado, lo que supuso para el papa, los romanos y la guardia suiza un indescriptible regocijo; el papa diría a Carlos V que se sentía más feliz por la conquista de Milán que por su elevación al papado. Por esas fechas, a finales de año, el papa enfermó a causa de un resfriado mal curado; el uno de diciembre recibió la extremaunción, no pudiendo comulgar por su debilidad; besó varias veces el crucifijo e invocó el nombre de Jesús, perdiendo el conocimiento y muriendo poco después, con cuarenta y seis años. Otros autores señalan que murió de malaria a los cuarenta y siete años, dejando a la Iglesia dividida en un gran cisma. Un historiador de la época escribió: «Habría sido un gran papa si además de aquellos logros (artísticos) suyos hubiera tenido el más mínimo conocimiento de la religión». Sin embargo, otros autores dicen de él que era piadoso, que gozaba de una reputación intachable, que su caridad era inagotable y que cumplía dignamente sus deberes religiosos.


    El papa más fastuoso del renacimiento tuvo una oración fúnebre insignificante y un sepulcro modesto en la Basílica de San Pedro; posteriormente, en el año 1542, se trasladaron sus restos, junto a los de su primo el papa Clemente VII, a un mediocre mausoleo de mármol, sin inscripción, indigno de un gran mecenas de Miguel Ángel y Rafael.


    A la muerte de León X, para la sucesión era favorito de la opinión pública su primo Giulio de Médicis, pero el cónclave dividido por las influencias de Francisco I y Carlos I no le dio los votos suficientes, por lo que el propio Giulio propuso tres o cuatro candidatos, que fueron rechazados, eligiendo entonces a Adriano VI (1522-1523), de Utrecht (Holanda), primer papa no italiano desde siglos y el último hasta el polaco Juan Pablo II (1978-2005), por lo que los romanos nunca lo quisieron, aunque fue una de las figuras más nobles que se sentaron en el trono de San Pedro. A su muerte si se eligió a Gilulio de Médicis, como Clemente VII (1523-1534); bastardo de la familia Médicis, primo y secretario de León X, se le atribuyen los mejores éxitos de éste, aunque era menos inteligente y ávido de poder. Los contemporáneos de Clemente VII fueron severos con él, considerándolo algunos como el «más nefasto de todos los papas», pero si se es justo se ha de tener presente que este papa tuvo que reparar en varias ocasiones las faltas de sus predecesores. Vettori, un historiador contemporáneo, sin embargo, señaló que «no era cruel, ni orgulloso, ni simoníaco, ni avaro, ni extravagante, pero sí sobrio, sencillo, piadoso, celoso del cumplimiento de sus deberes religiosos. Pero aun así, conoció las mayores desgracias, mientras que otros papas de este siglo, llenos de vicios, vivieron y murieron gloriosamente». La verdad es que a pesar de todos sus atenuantes, los fallos del papa Clemente VII fueron debidos a su falta de vigor y de energía en la toma de decisiones y a su continua vacilación y retorcimiento, que desconcertaba hasta a sus aliados, no facilitando las negociaciones ni las soluciones rápidas, teniendo además que lidiar con el luteranismo y con personajes tan emblemáticos como Francisco I de Francia, Carlos I de España y Enrique VIII de Inglaterra.

  


  
    
29. EL PAPA PABLO IV, EL MAL QUERIDO


    Tras el breve pontificado de Marcelo II (veinte o veintidós días) le sucedió Pablo IV (1555-1559). Era el cardenal Juan Pedro Caraffa, natural de Capriglio (cerca de Avellino, Nápoles), de familia noble, e hizo su carrera de la mano de su tío el cardenal Oliviero Caraffa, que renunció en su favor al obispado de Chieti. Después desempeñó varias misiones diplomáticas: en Nápoles como legado ante Fernando el Católico, en Inglaterra para recaudar el tributo pontificio y en España como capellán de la corte de Fernando el Católico, donde desarrolló un profundo odio hacia los españoles. Más tarde fue nombrado arzobispo de Brindisi. Años después renunció a todos los beneficios para entrar en la congregación de los teatinos, que fundo junto a Cayetano de Thiene. El papa Pablo III (1534-1549) lo nombró cardenal y miembro de la comisión cardenalicia para el proyecto de reforma general de la Iglesia, ejerciendo una gran rigurosidad moral manifestada particularmente en el Tribunal de la Inquisición en relación con las ideas luteranas. Años más tarde fue promovido a arzobispo de Nápoles y después a decano del Sacro Colegio Cardenalicio del papa Julio III (1550-1555). Su elección como papa no fue fácil, dado el enfrentamiento entre los obispos partidarios de los franceses y de los españoles.


    Tras su coronación se alió con Francia, en contra de España. Cuando Carlos V abdicó a favor de su hijo Felipe II cediéndole Aragón, Sicilia, Castilla y los dominios americanos, y nombró a su hermano Fernando I como emperador, el papa declaró inválida tal abdicación por considerar que se hacía sin su consentimiento, por lo que Carlos V sitió y saqueó Roma en el año 1557, con tropas propias y mercenarias protestantes al mando del duque de Alba; y mediante la paz de Cave el papa tuvo que aceptar tanto a Felipe II como a Fernando I, que ya se había coronado emperador, y renunciar a cualquier tratado de colaboración con Francia.


    El papa Pablo IV fue un papa tan poco querido que los romanos decían de él que «si su madre hubiese sabido cómo sería en el futuro lo hubiese estrangulado al nacer». Era cabezón y calvo, con barba hirsuta, frente fruncida, ojos enrojecidos, hinchados y brillantes, voz quebrada casi siempre tomada por el catarro, alto y delgado, y reumático. Elegido a los setenta y nueve años, era la encarnación de la cólera de Dios; por ejemplo, no tenía reparos en pegar a un cardenal como si fuera un lacayo; hacía esperar a los embajadores hasta siete horas y cuando los recibía les decía que él era superior a todos los príncipes y que como Vicario de Cristo podía cambiar a todos los soberanos terrenales con sólo mover un dedo. En el año 1557 publicó una bula en la que afirmaba, entre otras cuestiones, que disponía de poder ilimitado para deponer a cualquier monarca.


    El papa Pablo IV odiaba a todas las mujeres y nunca les permitió estar cerca de él. Cuando Isabel Tudor llegó al poder en Inglaterra, tras la muerte de María (que había llevado a cabo la primera matanza de protestantes, y que se le conocía como María la Sanguinaria), tuvo problemas con ella, considerándola como hereje a pesar de que la reina envió legados a Roma para sellar la vuelta a la obediencia romana. Tras la intolerancia del papa nuevamente se restableció el anglicanismo, sumando el papa otro sonoro fracaso.


    Tampoco el papa inició la continuación del suspendido Concilio de Trento, pues no confiaba en la asamblea conciliar para llevar a cabo la reforma religiosa, por lo que creó una congregación general de sesenta y dos miembros, pero como ésta tardaba en definir el plan de reforma el propio papa empezó a tomar medidas parciales, como la obligación más estricta de la residencia fija de los obispos, la observancia de la vida claustral de los religiosos, el castigo de la simonía y del concubinato y el esfuerzo por la restauración de la moralidad pública en Roma.


    El papa era un gran defensor del Santo Oficio, no faltando a ninguna reunión de los inquisidores, que determinados a luchar contra la herejía comenzaron a lanzar sentencias de muerte contra fornicadores, sodomitas, actores, bufones laicos que quebrantan el ayuno, e incluso contra un escultor que había tallado un crucifijo que juzgaron indigno de Cristo, así como contra varios cardenales. Se ha comparado al papa con Himmler de la Gestapo. Por otra parte, obsesionado con las herejías, en 1559 creó el Índice de libros prohibidos, con pena de excomunión a los que los leyeran o guardaran.


    Este papa también tenía un odio visceral hacia los judíos, publicando una bula en el año 1555, a los dos meses de ser elegido, que nunca apareció en las pías antologías de los documentos papales, pues ésta constituye un hito en la historia del antisemitismo. Tal fue la persecución a los judíos que, durante su breve pontificado, la población judía de Roma quedó reducida a la mitad, obligando a los supervivientes a vivir en guetos. Tras la muerte del papa Pablo IV su bula instauró una pauta de conducta que duraría tres siglos.


    También este papa tuvo dificultades con los jesuitas, debidas en parte a su rechazo de todo lo que tuviera que ver con España, principalmente a Carlos I; así se produjo un registro en la casa de la orden en Roma, por parte del tristemente célebre sobrino del papa, Carlos Caraffa, para buscar armas. Este sobrino tenía costumbres disolutas y constituía un verdadero escándalo por su forma de vida. Valiéndose de tal sobrino, al que había nombrado cardenal, el papa pretendió restaurar el poder absoluto del papado. Por toda esta serie de razones también se le acusaba de simonía y nepotismo, ya que favoreció ampliamente a sus sobrinos. Casi al final de su pontificado se percató de los manejos y traiciones de su sobrino el cardenal, por lo que con toda severidad lo destituyó de todos sus cargos y junto a sus hermanos (duque de Palliano y marqués de Montebello) los expulsó de Roma.


    Cuando murió el papa Pablo IV, los romanos, dolidos por los sufrimientos soportados en la guerra de Nápoles y por los rigores de la Inquisición, incendiaron la cárcel de la Inquisición y derribaron la estatua del papa en el Capitolio, y los judíos, a los que había perseguido más que ningún pontífice, colocaron un gorro amarillo sobre la cabeza de la estatua caída, a la que los golfillos escupieron y patearon antes de que fuera arrastrada por las calles y arrojada al Tíber, sintiendo no poder hacer lo mismo con el resto de la estatua. Tras enfrentarse a la opinión pública las autoridades lo enterraron en San Pedro, a cierta profundidad, siendo trasladados sus restos años después a la iglesia de Santa María sopra Minerva.

  


  
    
30. EL PAPA SIXTO V, EL GRAN ORGANIZADOR


    Cuando se eligió al papa Gregorio XIII (1572-1585), el cardenal Felice Peretti, el futuro Sixto V, se retiró de la vida pública para prepararse para la muerte, pues tenía un pie en la sepultura, con una incesante tos de tísico. Esta mala salud lo hacía idóneo para ser elegido como nuevo papa, a la muerte de Gregorio XIII, pues se tenía la certeza de que duraría poco. Pero cuando fue elegido en el cónclave se enderezó tirando las muletas y gritando: «Ahora soy el César», al tiempo que entonó el Te Deum a voz en grito. Era hijo de un labrador pobre, de Grottammare, cerca de Ancona, y gracias a un tío franciscano dejo de ser porquero a los doce años para ingresar en la orden en Montavo. Bondadoso, de profunda fe, erudito y con gran capacidad para la oratoria, estudió en Bolonia y Ferrara. Existe una anécdota que cuenta que cuando marchaban varios monjes, el papa entre ellos, un médico francés que iba en su mula se postró ante el futuro papa tratándolo de santidad; entre risas, todos tomaron por loco al médico; es posible que éste lo hubiese oído predicar, pues ya tenía fama de brillante evangelizador. Debido a su piquito de oro y su alto nivel doctrinal y moral, el papa Pablo IV (1555-1559) lo nombró inquisidor jefe de Verona, y el cardenal Ghislieri (futuro papa Pío V, 1566-1572) inquisidor de Venecia, convirtiéndose en un perseguidor de herejes tan temible que el papa lo hizo volver a Roma para impedir revueltas en Venecia. Acompañó al cardenal Boncompagni (futuro papa Gregorio XIII) a España para instruir el proceso contra el arzobispo de Toledo, Bartolomé de Carranza. El papa Pío V lo nombró vicario general de los franciscanos, obispo de Sant’Agata dei Goti en Nápoles y cardenal, haciéndole miembro de la Congregación del Índice, de la de los Obispos y de la que condenó oficialmente a Carranza. Después fue trasladado a la diócesis de Fermo, y cuando Gregorio XIII subió al trono pontificio se mantuvo apartado de la vida pública, debido a las malas relaciones que con éste tenía.


    Cuando Sixto V (1585-90) fue elegido papa, con el apoyo de España y la desaprobación de los nobles romanos, en cinco años llevó a cabo el trabajo que otros no hubiesen realizado en cincuenta. Era un gran organizador. Dividió en quince congregaciones (especie de ministerios) el gobierno del Vaticano, estructura que ha permanecido hasta el siglo XX. Estableció la visita de los obispos al papa, cada cierto tiempo, que aún se sigue haciendo, aunque por grupos dado su gran número. También reorganizó el colegio cardenalicio, fijando el número máximo de cardenales en sesenta o setenta (hasta que Juan XXIII, en el siglo XX, lo aumentó); se sirvió preferentemente de la colaboración de los cardenales italianos, sobre todo de los que no tenían familias a las que ayudar, para evitar el nepotismo. Persiguió sin piedad a los bandidos que inundaban los Estados Pontificios, ordenando ejecutar a más de diez mil ladrones en público. Impuso pena de muerte para los que en Roma llevasen armas y para los que favorecían la prostitución, muy extendida en la época. Protegió la agricultura y la artesanía y fijó precios para los alimentos, con el fin de evitar las especulaciones que perjudicaban a los más pobres. Su preocupación por los más desfavorecidos económicamente está relacionada con la anécdota que cuenta que un amigo abogado enfermó por la preocupación que le causaba su falta de recursos económicos; al parecer, el papa dijo que lo que necesitaba era una ensalada y se la hizo llegar en una cesta, sanado el abogado inmediatamente; el médico, con la curiosidad de verificar las propiedades medicinales de la ensalada, visitó al abogado, sorprendiéndose cuando comprobó que la cesta del papa estaba llena de ducados; cuando se corrió la voz por la ciudad, los romanos bautizaron a la ensalada de ducados como «ensalada sixtina», y aún hoy quien tiene problemas económicos dice que necesita una ensalada sixtina. Por otra parte, para evitar la usura de prestamistas creó once nuevos montes de piedad (instituciones de crédito). También reforzó la economía con nuevos impuestos y la venta de cargos seculares del papado, llegando a ser el monarca más rico de Europa.


    También el papa Sixto V realizó obras importantes en San Pedro, reconstruyó el palacio de Letrán, construyó una nueva sede para la Biblioteca Vaticana, creó la prensa vaticana, desecó las lagunas pontinas o marismas de Roma, impulsó la industria textil y erigió un acueducto de treinta kilómetros para llevar agua a Roma; por todo ello recibió el nombre de «torbellino sagrado» y «santo patrón de los constructores». Al parecer el papa encomendó a cuatro reconocidos arquitectos la reparación del puente Fabricio (que une la isla del Tíber con tierra firme), y como éstos discutían constantemente por celos profesionales, al terminar la obra el papa ordenó decapitarlos y esculpir sus cabezas que se colocaron en las esquinas del puente. Ahora se le llama el puente de las cuatro cabezas. Parece ser que el vocablo «pontífice» viene de pontum-feci (constructor de puentes).


    En otro orden de cosas, este papa excomulgó a Enrique de Navarra porque se mostraba cercano a los hugonotes, pero cuando se perfiló como futuro rey de Francia (Enrique IV) restableció las relaciones con él. Por otra parte, financió a Felipe II en la lucha contra Inglaterra y contra los calvinistas de los Países Bajos. Y en Alemania y Suiza apoyó a los soberanos e hizo propaganda cultural y religiosa contra los protestantes.


    Otra cuestión de trascendental importancia del papa Sixto V fue la nueva edición de la Biblia que él mismo llevó a cabo en sólo dieciocho meses: añadió párrafos y frases clarificadoras, alteró referencias, cambió títulos de salmos y omitió, probablemente por descuido, versos enteros; pero al aparecer el primer ejemplar pudo comprobar que estaba plagado de errores tipográficos, que él mismo corrigió durante seis meses. Esta Biblia se impuso, acompañada por multitud de excomuniones, a toda la Iglesia, aunque estaba llena de errores. Al poco tiempo falleció Sixto V, a los sesenta y nueve años, de malaria, lo que Roma celebró con júbilo, y con más aún sus adversarios en el Colegio Cardenalicio; los cardenales impidieron la venta de la edición de la Biblia y los romanos derribaron su estatua del Capitolio. La noche de su muerte una gran tormenta caía sobre el Vaticano y los rayos de color violeta iluminaban la cúpula de San Pedro, y el sentir general era de que el alma del papa agitaba el aire en su subida al cielo o en su bajada al infierno. Fue sepultado en el Vaticano y poco después fue trasladado a la capilla sixtina, o del Pesebre, en Santa María la Mayor.

  


  
    
31. EL PAPA URBANO VIII, UN GRAN NEPOTISTA


    El sucesor del papa Gregorio XV (1621-1623) fue Maffeo Barberini, con el nombre de Urbano VIII (1623-44), de cincuenta y cinco años, carácter altivo, natural de Florencia, de familia de comerciantes de tejidos de Oriente. Estudio con los jesuitas en Florencia y al morir su padre se marchó a Roma al colegio de los jesuitas, bajo la protección de su tío Francisco que era protonotario apostólico. Después se licenció y doctoró en derecho en Pisa, volviendo a Roma y accediendo a la curia romana, siempre bajo la protección de su tío, que le compraba y cedía cargos prestigiosos. Posteriormente se consolidó su carrera por la confianza que en él depositaron los papas Clemente VIII (1592-1605), que lo nombró gobernador de Fano, arzobispo in partibus de Nazaret y nuncio en París, y Pablo V (1605-1621), que lo hizo cardenal obispo de Spoleto, legado en Bolonia y prefecto de la Signatura de Justicia.


    El cónclave que lo eligió fue complicado: luchas internas por las divergencias entre Francia, España y el Imperio, enfrentados en la Guerra de los Treinta Años, y la epidemia de malaria que se cebó con los cardenales del cónclave. Fue el primer papa que vivió la emoción de una votación secreta (ganó por cincuenta a cinco), con un escrutinio regulado por su antecesor, de manera que se elegía papa cuando dos terceras partes del cónclave emitieran voto favorable a un candidato.


    Como sus antecesores, inmediatamente después de ser elegido papa empezó a situar a su familia: a su hermano mayor, Carlos, lo nombró general de los ejércitos y duque de Monte Retondo; a su hermano menor, Antonio, que era capuchino, lo nombró cardenal penitenciario y bibliotecario; a su sobrino Francisco lo hizo cardenal a los veintiséis años y superintendente general y gobernador de Tívoli; a su sobrino Antonio lo hizo cardenal, legado en Aviñón y Bolonia, camarlengo y prefecto de la Signatura; y a su sobrino Tadeo, heredero de la casa Barberini, lo nombró general cuando murió su padre, prefecto de Roma, gobernador de Sant’Angelo y príncipe de Palestrina. A pesar del nepotismo el papa fue un absolutista que no cedió poder al colegio cardenalicio, a excepción de su amigo Lorenzo Magaloti, que lo nombró cardenal y Secretario de Estado.


    En el plano civil este papa también fue absolutista, incorporando el ducado de Urbino a los Estados Pontificio e intentando lo mismo con el ducado de Castro; construyó fortalezas en los confines de Bolonia y un puerto militar en Civitavecchia.


    El papa Urbano VIII se condujo mal en la Guerra de los Treinta Años, arrojando una sombra sobre su papado, pues se puso del lado del monarca francés, influido por el famoso cardenal Richelieu, produciendo un gran malestar a los católicos del Imperio, inclinándose ahora la balanza del lado de los protestantes, cuando antes lo había estado del lado de la Iglesia Romana; los romanos lo consideraron como un traidor. Más tarde, cuando llegó la noticia de la muerte de Richilieu al Vaticano, el papa dijo: «Si hay Dios, entonces el cardenal Richilieu tendrá que responder de muchas cosas. Si no lo hay... bueno, tuvo éxito en la vida».


    Su pontificado fue característico de un papa del Barroco: fomentó la Contrarreforma y envió misioneros fuera de Europa para ganar almas (y diezmos) en tierras remotas, a la vez que tenía un carácter mundano y elegante y era un mecenas generoso de las artes barrocas, arquitectura, música y literatura.


    En el plano eclesiástico se destaca de este papa la revisión del Breviario y las normas dictadas para las beatificaciones y canonizaciones, que prevalecieron hasta 1983; beatificó a María Magdalena de Pazzi y canonizó a Santa Isabel de Portugal. Por otra parte, para la organización del Año Santo de 1625 (decimotercero Jubileo) se prepararon en el Vaticano varios lujosos apartamentos para los huéspedes ilustres; la Puerta Santa se abrió la víspera de Navidad, habiendo sido anunciado el hecho con repiques de campana que se repitieron tres veces al día durante los tres días anteriores; los beneficios del Jubileo se extendieron incluso para los que no pudieron ir a Roma.


    El papa Urbano VIII fue amigo de Galileo, al que llegó a condenar por sus teorías sobre el movimiento de la tierra alrededor del sol (1633), proscribiendo sus obras, debiendo ser encarcelado y exigiéndole recitar los siete salmos penitenciales todas las semanas durante tres años. Diez días después del juicio se autorizó a Galileo a regresar a una mansión propiedad de los Médicis, y con el tiempo se retiró a su propia villa en Arcetri; se considera que el trato recibido por Galileo fue moderado, teniendo en cuenta, por ejemplo, que el papa condenaba a los bígamos a las galeras de por vida. El error de la condena de Galileo no se subsanó hasta pasados trescientos cincuenta y nueve años, después de veintinueve papas, en el año 1992.


    En el aspecto artístico este papa gastó enormes fortunas, dejando agotados los fondos del papado, en proyectos arquitectónicos entre los que cabe destacar: la creación de una de las bibliotecas más ricas de Roma; la construcción de la Capilla Barberini en la iglesia de San Andrea della Valle; el inició de la construcción de la Fontana de Trevi, imponiendo una tasa sobre el vino para ello; el encargo a Bernini de la construcción de uno de los palacios más importantes del barroco romano en la pendiente del Quirinal; y el encargo a Carlos Maderno de un palacio de verano en Castel Gandolfo. Se consideraba que el papa desnudó a un santo (monumentos paganos de la Roma de la época de San Pedro) para vestir otro (basílica de San Pablo o San Pedro y la restauración de Sant’Angelo para fortalecer sus defensas); los romanos decían que «lo que los bárbaros no habían logrado lo consiguieron los Barbarini», en referencia al destrozo del patrimonio romano, llegando incluso a destruir los bronces del Panteón para la fábrica de armas en Tívoli; estos actos de pillaje, los grandes impuestos para financiar el nepotismo y los fracasos militares volvieron a los romanos en su contra. El día de su muerte estalló en Roma un festival de alegría por la desaparición de uno de los papas más nepotistas de la historia; a sus tres sobrinos dio treinta millones de táleras imperiales, que si se hubiesen invertido en la Guerra de los Treinta Años ésta hubiese durado la mitad. A su muerte fue enterrado en la basílica de San Pedro, en un sepulcro construido por Bernini a la derecha del altar de la Cátedra.

  


  
    
32. EL PAPA INOCENCIO X Y SU CUÑADA


    Tras la muerte del papa Urbano VIII (1623-1644) fue elegido el romano de setenta y dos años Juan Bautista Pamphili, como Inocencio X (1644-1655), en recuerdo de Inocencio VIII (1484-1492), que había favorecido a su familia cuando se estableció en Roma. Estudio en el Colegio Romano y se licenció y doctoró en derecho en la Universidad de Sapienza (Roma). Se ordenó sacerdote, ejerciendo como abogado consistorial y sucediendo a su tío Jerónimo como juez del tribunal de la Rota, trabando amistad con el futuro papa Gregorio XV (1621-1623). Cuando éste llegó al papado lo envió como nuncio a Nápoles. Con el papa Urbano VIII fue miembro de la legación de Francia y España; después fue nombrado patriarca de Antioquia, nuncio en España y cardenal in péctore, volviendo a Roma donde ocupó la prefectura de la Congregación del Concilio.


    En esta época los Estados Nacionales se estaban haciendo fuertes y surgían tentaciones para no aceptar la intromisión de Roma. Así, a la muerte de Urbano VIII el cónclave estaba dividido en grupos presionados por los grandes países de la cristiandad, principalmente España, Francia y Austria. Pero a pesar del veto del cardenal Mazarino, primer ministro francés, el cónclave eligió a Inocencio X, con el apoyo español y el de la familia de su predecesor, que querían seguir obteniendo beneficios. Pero el nuevo papa lo primero que hizo fue nombrar una comisión para investigar los derroches económicos de los sobrinos de Urbano VIII, que no llegó a más gracias a la protección de Mazarino. Después, el papa Inocencio X intentó apoyarse en sus propios sobrinos, nombrándolos cardenales, pero ninguno de ellos dio la talla, por lo que otorgó a su cuñada Olimpia Maidalchini, mujer malévola y avara, el papel que solían desempeñar los sobrinos bastardos y ensotanados del anterior papa; se rumoreaba que la cuñada estaba liada con el papa y hacía de «papisa», dirigiendo la Iglesia; todas las decisiones del papa se sometían a la aprobación de la cuñada. Cuando su sobrino Camilo Pamphili renunció al cardenalato para casarse con la viuda de Paulo Borghese y sobrina del papa Clemente VIII (1592-1605), el papa Inocencio X nombró como secretario particular a Camilo Astalli (sobrino de la cuñada), pero debido a su incapacidad, al terminar el Jubileo de 1650 (el decimocuarto), el papa quiso deshacerse de él y de la cuñada, que ya era una celebridad mundana; entonces nombró Secretario de Estado a Fabio Chigi (futuro papa Alejandro VII, 1655-1667), considerando Olimpia este hecho como una terrible afrenta, por lo que surgieron enormes tensiones con el papa que se vio obligado a expulsarla, pero después de entregarle una gran posesión en San Martín de Cimino.


    Durante este pontificado terminó la Guerra de los Treinta Años, con la paz de Westfalia (1648), a la que condenó el papa por instaurar tolerancia sin discriminación por razones religiosas. Pero los monarcas no le hicieron ningún caso; la época triunfal de influencia del papado había terminado. El papa no mandaba ya ni en su propia casa, pues lo hacía su cuñada. También tuvo problemas con Francia, pues el cardenal Mazarino retiró al embajador francés y entonces el papa nombró cardenales antifranceses y pidió cuentas a los cardenales de la familia de su antecesor, que tuvieron que huir a París. Al poco tiempo, la cercanía de las tropas francesas a las posiciones del príncipe Ludovisi, sobrino del papa, forzaron a éste a ceder a las peticiones francesas, volviendo el embajador a Roma, nombrando el papa cardenal a un hermano de Mazarino y permitiendo el regreso de los Barberibi a Roma, que tomaron posesión de sus bienes y dignidades. En lo referente a política interna, el papa aumentó los Estados Pontificios con el ducado de Castro, y organizó una eficiente policía romana que supo mantener la paz en la ciudad.


    En la política religiosa, el papa combatió el jansenismo, que adoptó ciertos principios doctrinales de los calvinistas; hizo un proyecto de reforma monástica, suprimiendo monasterios y conventos con pocos miembros, que no podían observar la disciplina regular de cada orden, facultando a los obispos para que aplicasen las rentas de los centros suprimidos a otros fines; y se opuso a los jesuitas que respetaban las culturas de China e India consintiendo festividades locales y nombres no europeos para los bautizados. Por otra parte, en el año 1649 terminó oficialmente la caza de brujas emprendida por Roma en tiempos del papa Inocencio VIII (1484-1492).


    El papa Inocencio X, aunque no destacó como mecenas, ordenó la construcción de la fuente de los Cuatro Ríos (Nilo, Ganges, Danubio y Plata), la nueva iglesia de Santa Inés en la plaza Navona, el pavimentado con mosaicos de mármoles multicolores en la nave central de San Pedro, el enriquecimiento de la Basílica de San Juan de Letrán, el palacio Pamphili y, sobre todo, la preciosa villa del papa (Villa Pamphili), perdiendo, no obstante, popularidad por las tasas y tributos que para ello tuvo que imponer al pueblo.


    Cuando el papa, con ochenta y dos años, estaba a punto de morir, con grandes sufrimientos, su cuñada, al parecer, volvió para apoderarse de las ganancias, con las que huyó del Vaticano. El papa muerto permaneció tres días en el lecho mortuorio sin lavar ni amortajar, en el cuarto de las herramientas de los albañiles; cuando le pidieron a la cuñada que pagara el entierro, ésta dijo que una pobre viuda no podía pagar ni un ducado. Se sepultó al papa modestamente en la iglesia de Santa Inés. Y con este papado terminó la Contrarreforma de la Iglesia.

  


  
    
33. INOCENCIO XI, EL MEJOR PAPA DEL SIGLO XVII


    El cónclave de dos meses que siguió a la muerte del papa Clemente X (1670-1676) designó a un cardenal antifrancés: Benedicto Odescalchi, coronándose en San Juan de Letrán, como Inocencio XI (1676-1689, Beato), en honor del papa Pamphili (Inocencio X, 1644-1655) que lo había hecho cardenal. Natural de Como, de una familia noble acomodada de comerciantes, estudió en los jesuitas de Como y después de morir su padre su tío lo encaminó a los estudios de la práctica administrativa en Génova. Se familiarizó con el mundo de los negocios y viajó a Roma recomendado por el gobernador de Milán, conociendo allí a los cardenales Alfonso de la Cueva (español), Berberini y Pamphini, que lo inclinaron hacia la carrera eclesiástica. Estudió derecho en Roma y se doctoró en Nápoles. El papa Urbano VIII (1623-1644) lo nombró protonotario y comisario general de Macerata, y el papa Inocencio X lo hizo cardenal a los treinta y cuatro años. Después desempeñó diversos cargos eclesiásticos, legado en Ferrara y obispo de Novara. Tras ser elegido papa intentó convencer al cónclave para que eligieran a otro.


    El nuevo papa era de carácter dulce y benévolo, ascético riguroso, meticuloso en el cumplimiento de deberes, ahorrador, contrario al lujo y amante de las obras de beneficencia, pero enérgico en su gobierno. Desde el principio se planteó organizar la administración de la Iglesia para disminuir los gastos. De igual manera intentó reformar aspectos morales: luchó contra el nepotismo, advirtiendo a sus familiares desde el principio que no esperaran nada de él, y pidiéndole a los cardenales que actuaran de igual modo; de esta manera se pudieron recuperar las arcas del Vaticano que estaban vacías. Igualmente abolió el carnaval romano y los espectáculos teatrales y operísticos, por ser demasiado paganos, pero casi nadie prestó atención a los edictos que los prohibían. No destacó como mecenas, siendo sólo digno de resaltar la orden dada al anciano Bernini para que vistiera la Verdad desnuda en la tumba de Alejandro VII, en la basílica de San Pedro, con el consiguiente disgusto del artista.


    Inocencio XI fue el primer papa que tuvo alguna concesión de Luis XIV, el rey Sol: revocar el edicto de Nantes, en 1685; este edicto concedía igualdad de derechos a los protestantes hugonotes franceses que a los católicos; pero el motivo de Luis XIV fue poder perseguir a los hugonotes y expulsarlos de Francia; hasta el papa aborrecía esta expulsión de más de cincuenta mil familias en los tres años siguientes. Pero lo peor fue el pulso religioso entre el rey y el papa, que estuvo a punto de terminar en cisma, con la amenaza del nombramiento de nuevos antipapas en Aviñón. El origen del conflicto estuvo en que el rey reclamó el derecho de las regalías (administración de los bienes y cobrar rentas) y postulaba que en su persona se concentraba todo el poder y que recibía de Dios la autoridad y sólo a Él tenía que rendir cuentas, y que el papa sólo tenía autoridad espiritual, y quedaba sometida al Concilio, a lo que el papa se opuso radicalmente. Tras otra serie de acontecimientos de choque entre el papa y el rey francés, éste acabó por ocupar nuevamente Aviñón y Venaissin, como lo había hecho en tiempos del papa Alejandro VII (1655-1667), pero el papa Inocencio XI murió sin recoger los frutos de su resistencia.


    Cuando en el año 1785 subió al trono de Inglaterra el ferviente católico Jacobo II, con la idea de ser un absolutista como el rey francés, el papa le aconsejó que respetara las libertades parlamentarias y tratara con moderación a los súbditos no católicos. El monarca no le hizo caso y cuando tuvo un hijo varón de su segunda esposa, la católica María de Este, los protestantes ingleses ofrecieron el trono a Guillermo de Orange, yerno del rey, que se apoderó del país, teniendo Jacobo que refugiarse en Francia y perdiendo Inglaterra el catolicismo para siempre.


    Por otra parte, el papa Inocencio XI asestó un buen golpe al Imperio Otomano cuando con el emperador y el rey de Polonia constituyó la Santa Liga (sin Francia) contra los turcos, conquistando Viena y después Buda, liberando a Hungría después de cincuenta años de luchas y expulsando a los infieles de amplias zonas de Europa Oriental.


    En el orden religioso el papa Inocencio XI también tuvo importantes actuaciones. Fue partidario acérrimo del celibato y decretó que el sexo por placer era pecado. Dictó nuevas normas para las beatificaciones y canonizaciones, beatificando a Toribio de Mogrobejo y canonizando a Pedro Regalado. Condenó al laxismo, que empezaba a introducirse en la moral con el rótulo de probabilismo. También condenó el molinismo o quietismo, doctrina del sacerdote español Miguel de Molinos, que postulaba que «la perfección es la aniquilación de sí mismo, a la que se llega por la contemplación pasiva que conduce a la total indiferencia y no es preciso hacer acto ascético, pues el espiritual en ese estado no peca». Molinos, a pesar de ser amigo del papa y reconocer sus errores, fue condenado a cadena perpetua, junto a más de doscientos seguidores.


    El papa murió a los setenta y ocho años y fue considerado como uno de los mejores papas del siglo XVII, siendo enterrado en la basílica de San Pedro. Por su vida moralizante y austera consiguió fama de santidad. El papa Clemente XI inició en el año 1714 el proceso de canonización, que se interrumpió treinta años después por las reticencias francesas, hasta que el papa Pío XII lo beatificó en el año 1956.

  


  
    
34. BENEDICTO XIV, EL GRAN PAPA DEL SIGLO XVIII


    Tras seis meses que duró el cónclave que siguió a la muerte del papa Clemente XII (17030-1740) se eligió a Próspero Lambertini como Benedicto XIV (1740-1758). Natural de Bolonia, de familia noble venida a menos, con sesenta y cinco años, era jurista y teólogo y profundamente humano. Estudió en el colegio Clementino de Roma y en su Universidad se doctoró en derecho y teología. Ascendió rápidamente en la curia empezando por pasante del auditor de la Rota, abogado consistorial y promotor de la fe, llegando a ser el responsable de los procesos de canonización, materia en la que llegó a ser un cauteloso experto; rechazó, por ejemplo, la canonización de Roberto Bellarmino. El papa Clemente XI (1700-1721) lo hizo canónigo de San Pedro y lo nombró consultor del Santo Oficio y secretario de la Congregación del Concilio. Fue secretario del papa Benedicto XIII (1724-1730), que lo nombró arzobispo de Ancona y cardenal; y su antecesor, el papa Clemente XII, lo nombró arzobispo de Bolonia, donde fue muy querido. Fue elegido papa, como tanto otros, como solución de compromiso, al no ponerse de acuerdo las diferentes tendencias que agrupaban a los cardenales, si bien es cierto que cuando se propuso su nombre fue elegido por unanimidad, valorando su preparación jurídica, su espíritu conciliador y la integridad de sus costumbres.


    A pesar de su fama de sabio y estudioso, el papa Benedicto XIV era abierto, dialogante, sencillo, ingenioso y dicharachero; era fácil verlo paseando y charlando con los romanos, vestido como un simple sacerdote.


    Este papa coincidió con los años culminantes de la Ilustración: época sin precedentes en los avances del pensamiento científico, social y filosófico. Dio muestras de ser un papa de su época: suspendió decisiones del Concilio de Trento que prohibían los matrimonios mixtos (entre católicos y protestantes); disminuyó el número de fiestas de guardar para impulsar al trabajo y al esfuerzo; dio muestras de estar en contra del nepotismo; pidió humanidad para los indios americanos; liberalizó el Índice de libros prohibidos; aunque reprimió los ritos chinos, moderó la represión de los malabares en la India; y fundó varias academias para el estudio de la literatura, filosofía, matemáticas, química y cirugía, así como un museo de anatomía, y permitió que las mujeres ocuparan cátedras.


    El papa Benedicto XIV fue el primer pontífice que se ganó el respeto de los protestantes, consolidando relaciones con Federico II de Prusia. También mantuvo excelentes relaciones con el sultán de Turquía. Por otra parte, llevó una política de concordatos con los reyes de Cerdeña, Nápoles, España y Portugal. Apoyó a María Teresa de Austria en la guerra de sucesión (1740-48), a la muerte de Carlos VI, lo que supuso un error, pues se enfrentó con España y con Francia, teniendo al final que reconocer la elección imperial de Carlos Alberto de Baviera, quedando el papa como traidor a los ojos de María Teresa; la muerte de Carlos VII favoreció al papa, que tomó una neutralidad más conveniente reconociendo formalmente como emperador al esposo de María Teresa, Francisco de Lorena.


    Enemigo de las riquezas y gastos, este papa llevó una política de austeridad, aunque las cajas del Vaticano no se llenaban, pues asistía a todos los pobres; cuando celebró el Jubileo de 1750 (el decimoctavo) se distribuyeron miles de comidas entre los peregrinos pobres. Con idea de fortalecer la economía liberalizó el comercio interior y se preocupó por el desarrollo de la agricultura y de la industria. No fue partidario de suntuosas obras, pero amplió hospitales y hospicios y ordenó la protección del Coliseo, como monumento que glorificaba la ciudad y sobre todo la sangre de los muchos mártires cristianos que allí murieron.


    El papa Benedicto XIV dio un fuerte impulso a la cultura y las artes: creó cuatro academias en Roma (arqueología, historia de la Iglesia, historia de los Concilios y liturgia), unió las bibliotecas del marqués de Capponi y la Ottoboniana a la Vaticana, reformó la Universidad de Roma y amplió la de Bolonia con la cátedra de cirugía, y restauró edificios civiles (Coliseo y Panteón) y religiosos (Santa María la Mayor y Santa María de los Ángeles). También mantuvo buenas relaciones con intelectuales filósofos franceses, pero al avanzar estos en ideas libres se vio obligado a condenar las obras de su amigo Voltaire; igualmente confirmó la condena a la masonería.


    Su pontificado se manchó por los lamentos de los judíos que veían como sus hijos eran raptados y bautizados a la fuerza y se les prohibía volver con sus padres, acusados de herejía y torturados por la inquisición. Este papa dictó que un niño bautizado contra su voluntad, o contra el deseo de sus padres y contrariamente a los procedimientos de la ley canónica, era cristiano y tenía que vivir como tal; si no lo hacía se le tacharía de hereje, con las terribles penas correspondientes. A pesar de todo, los judíos del gueto romano vieron aliviar su suerte al ser considerados como seres humanos de segunda clase.


    La actitud moderada y conciliadora del papa para atraerse a los jansenistas sirvió para que le tacharan de simpatizante de los mismos. Por otra parte, confirmó las congregaciones religiosas de los pasionistas (de San Pablo de la Cruz) y de los redentoristas (de San Alfonso María de Liborio).


    Al final de su pontificado, un mes antes de morir a los ochenta y tres años y ser sepultado la basílica de San Pedro, ordenó investigar la Compañía de Jesús, que se rumoreaba que descuidaba sus deberes y se dedicaba al comercio. El pontificado de su sucesor, Clemente XIII (1758-1769), quedó ensombrecido por aquellos que deseaban que disolviera la Compañía de Jesús, con la que el papa simpatizaba. Acusaban a los jesuitas de descuidar sus labores espirituales y practicar el comercio ilícito y otros proyecto empresariales, y de estar detrás de una serie de atentados a diversos soberanos y políticos europeos, cuando lo cierto es que les tenían celos por su éxito internacional y porque encarnaban el espíritu conservador que los reformadores combatían en la Iglesia. Así, los jesuitas fueron expulsados de prácticamente todos los países europeos. El papa Clemente XIII se opuso durante todo su pontificado a la presión de Portugal, España, Francia, Nápoles y Parma para que disolviera esta Orden, hasta que en enero de 1769 le pusieron delante una solicitud oficial para ello; con el fin de ganar tiempo convocó un consistorio oficial que se reuniría al mes siguiente, pero durante ese tiempo el estrés y la edad le provocaron un ataque mortal el día anterior a la primera sesión. Su sucesor, Clemente XIV (1769-1775), intentó mediar para evitar la suspensión de los jesuitas, proponiendo incluso la prohibición de la acogida de nuevos miembros, con la esperanza de que la natural extinción calmara la pugna; pero tras nuevas cargas de los Borbones franceses y españoles, que estaban dispuestos a abandonar la Iglesia Romana, no tuvo más remedio que disolver la orden en 1773 (con más de veintidós mil quinientos miembros), clausurar sus misiones, cerrar seiscientos setenta y nueve colegios, cuatrocientas residencias y casi doscientos seminarios. Esta victoria del humanismo y la Ilustración perjudicó mucho a la enseñanza y a las misiones en todo el mundo. Los sacerdotes jesuitas fueron perseguidos, como los judíos, y empobrecidos se agolparon en los enclaves projesuitas de Inglaterra, Prusia y Rusia, estados no católicos que se negaron a proclamar la bula de supresión y que se beneficiaron de los sistemas educativos de los jesuitas. El superior general Ricci y sus consejeros fueron encarcelados en el castillo de Sant’Angelo, donde falleció el primero, un año y pico antes que el papa. En compensación, Francia y Nápoles devolvieron al pontificado Aviñón, Venaissin, Benevento y Pontecorbo.

  


  
    
35. NAPOLEÓN Y LOS PAPAS PÍO VI Y PÍO VII


    En un cónclave que duró cuatro meses y medio se eligió, como sucesor del papa Clemente XIV (1769-1775), a Juan Ángel Braschi, con el nombre de Pío VI (1775-99). Natural de Cesena, de familia noble empobrecida, estudió con los jesuitas y jurisprudencia en Roma; después se desplazó a Ferrara, ampliando estudios bajo la protección de su tío que era auditor del legado pontificio, el cardenal Rufo, del que fue secretario; luego, con el papa Benedicto XIV (1740-1758) pasó a ocupar el puesto de auditor que dejó su tío al ser nombrado obispo, y después secretario particular del papa y canónigo de San Pedro y refrendatario de la Signatura. Fue nombrado tesorero de la Cámara Apostólica por el papa Clemente XIII (1758-1769), y su antecesor lo hizo cardenal de San Onofrio y abad comendatario del monasterio de Subiaco. Es curioso que el cónclave que lo eligió fue el tema para que se escribiese un drama satírico con el título «El cónclave de 1774»; cuando el Santo Oficio descubrió que el autor era un sacerdote, lo encerró de por vida en Sant’Angelo. El cónclave en efecto estuvo marcado por tramas, intrigas e intentos de corrupción en los que intervinieron activamente los estados europeos. La elección se hizo de manera que contentara tanto al bando projesuita como al contrario, aunque con la promesa de no reconstituir dicha orden religiosa. El nuevo papa era contemporizador político, de irreprochable conducta, prudente, atractivo, elegante, un poco vanidoso y dado a la solemnidad y al fausto; fue coronado en febrero y tomó posesión en San Juan de Letrán a finales de noviembre.


    En vez de reconstruir la Iglesia para soportar el temporal que se avecinaba (con aires de democracia), se dedicó a levantar obras arquitectónicas con motivo del año del Jubileo de 1775 (el decimonoveno), y para dejar su huella personal en Roma, lo que acarreó dificultades para las arcas vaticanas. Así, reparó las carreteras, que vinieron muy bien a los ejércitos republicanos franceses para invadir los Estados Pontificios; construyó la sacristía de San Pedro; terminó el museo Clementino, que pasó a llamarse Pío-Clementino; saneó las marismas pontinas, cuyos beneficiarios fueron sus sobrinos que las heredaron; y construyó el palacio Braschi para su sobrino Luis, por lo que el nepotismo volvió a florecer. Sin ser erudito tenía gustos bibliófilos y arqueológicos; nombró a una serie de sabias personalidades para cargos culturales e hizo colocar tres obeliscos egipcios, descubiertos en excavaciones, en el Quirinal, en la Trinità dei Montri y en Montecitorio. También procuró sanear la economía disminuyendo el déficit público, preocupándose principalmente por la modernización de la agricultura y la creación de academias agrarias.


    El papa Pío VI siguió una política de intransigencia doctrinal, condenando el movimiento ilustrado, las tendencias cismáticas de la Iglesia de Utrecht y los resabios jansenistas y galicanos del francés Valla. El obispo de Tréveris, Juan Nicolás Nontheim, publicó, bajo el seudónimo de Febronio, un libro que defendía los derechos de los obispos frente al primado del papa, que consideraba antidemocrático; aunque el libro fue condenado tras su aparición en 1763, las ideas que contenía siguieron en el ambiente. Pero además en todas partes corrían aires de democracia. En Austria, José II impulsó una serie de medidas que trataban de poner a la Iglesia al servicio del Estado, con más de seis mil decretos sobre asuntos religiosos, algunos tan nimios como el número de velas que se tenían que encender en una celebración litúrgica; su obsesión por reformar y controlar todo le supuso el sobrenombre de «rey sacristán»; al final de su vida se dio cuenta de que toda su obsesión no había servido para nada, y ordenó escribir para su epitafio: «Aquí yace un príncipe, cuyas intenciones fueron buenas, pero que tuvo la desgracia de ver fracasar una tras otra todas sus empresas». Parecida política intentó imponer su hermano Leopoldo en Toscana; el obispo de Pistoia, uno de los pocos que lo apoyaba, celebró un sínodo en 1786, claramente imbuido en el jansenismo, en el que se recogían los cuatro artículos del galicanismo y se pedía la supresión de todas las órdenes religiosas; al año siguiente un sínodo en Florencia condenó todas las conclusiones del sínodo de Pistoia. Por otra parte, para evitar tensiones derivadas de la aceptación de los jesuitas en Prusia y Rusia, el papa intentó convencer a estos estados sobre la conveniencia de suprimir la Orden, pero no tuvo éxito, como lo demuestra que Catalina II instituyera un noviciado jesuita en Rusia.


    Durante el pontificado de Pío VI ocurrió la guerra americana, que al principio el papa no echó demasiadas cuentas por considerarla como una guerra de guerrillas en tierras lejanas, y también ocurrieron otros hechos importantes: el establecimiento de la libertad religiosa en el Imperio Austriaco (José II), la Revolución Francesa, iniciada en 1789, y la ejecución de Luis XVI de Francia en 1793. Luis XVI, buena persona, poco hábil y de carácter indolente, no se imaginaba lo que sucedía a su alrededor. Aconsejado por el financiero Necku, con la idea de resolver los acuciantes problemas económicos que existían, convocó los Estados Generales (con representantes de los tres estados: nobleza, clero y pueblo) en mayo de 1789. Pero el tercer estado se declaró, en junio, en Asamblea Nacional, pidiendo a los otros dos estados que se le unieran, lo que hicieron unos días después; el objetivo era elaborar una Constitución. El 14 de julio se produjo el asalto a la Bastilla, lo que representó otro símbolo de la revolución. A partir de ahí se sucedieron los hechos: el clero y los nobles renunciaron a sus privilegios, se proclamaron los «Derechos del Hombre», se estableció la libertad de cultos, dejando la religión católica de ser la religión del Estado, se propuso la nacionalización de los bienes de la Iglesia, que suponían sólo en terreno un sexto del suelo francés, se prohibieron los votos religiosos y se estableció la Constitución civil del clero, que consideraba una Iglesia Nacional. En 1791 el papa Pío VI condenó la Constitución civil del clero, estableciéndose un cisma interno con una Iglesia constitucional y otra fiel a Roma o refractaria. En 1792 se produjo una primera ejecución masiva de más de mil trescientas personas (cerca de trescientos sacerdotes) de la Iglesia refractaria, con la excusa de que habían sido colaboradores del enemigo en la guerra que se mantenía con Austria, iniciándose un exilio masivo de unos treinta mil a cuarenta mil sacerdotes de París, que abarrotaron las calles de Roma donde fueron acogidos. El mismo rey huyó a Vienne, donde fue detenido y trasladado de manera humillante a París, siendo ejecutado a principio de 1793. Después, en 1798, Napoleón invadió los Estados Pontificios, declaró la Republica romana, y el papa, viejo y enfermo, fue detenido y depuesto; se le exigió que entregase el anillo del Pescador, pero se negó; se le condujo primero a Siena y luego a Florencia, permaneciendo allí seis meses bajo arresto domiciliario, después se le obligó a viajar a Parma y Turín, y atravesando los Alpes hasta Briancon (Francia), y finalmente a Valence, llevado casi en brazos por su debilidad, con un séquito de treinta y dos sacerdotes amigos; allí falleció a los ochenta y un años, el último año del siglo, de un ataque de gastroenteritis aguda, vomitando sangre; fue embalsamado y encerrado en una caja de plomo y a los tres años se trasladó su cuerpo a Roma.


    A la muerte del papa Pío VI, mucha gente creyó, tras los acontecimientos que siguieron a la Revolución Francesa, que el final del papado había llegado. Pero Pío VI había dado instrucciones a los cardenales para que en caso de su detención y muerte, como así sucedió, celebraran un cónclave para elegir sucesor en cualquier ciudad católica. Por tanto, transcurridos siete meses de la muerte de Pío VI se reunió el cónclave en Venecia, con la protección de Austria, eligiendo, a los tres o cuatro meses, a Luigi Barnaba Gregorio Chiaramonti, con el nombre de Pío VII (1800-23), como una solución de compromiso, y bajo la presión de Francisco II de Austria que había impedido la asistencia de cardenales de las naciones enemigas. Era natural de Cesena, de una familia noble, estudió en el Colegio de Nobles de Rávena y a los catorce años ingresó en los benedictinos (en Santa María del Monte), terminó los estudios en Padua, enseño teología en Parma y Roma y su antecesor lo nombró obispo de Tívoli, arzobispo de Imola y cardenal.


    De ideas políticas progresistas y sólida cultura, paciente, prudente, sereno, ponderado, conciliador y sufrido, pero firme, realista y tenaz, este papa se trasladó a los tres meses a Roma, contraviniendo a Francisco II de Austria que deseaba que se quedase en Venecia, que entonces era posesión de Austria.


    Con la ayuda de su hábil e inteligente secretario Consalvi (diácono que nunca llegó a ordenarse sacerdote, aunque si cardenal) consiguió la retirada de las fuerzas napolitanas y austriacas, aunque no de las francesas, de los Estados Pontificios.


    En el año 1801, liquidada la revolución, el papa firmó un concordato con el dictador Napoleón restaurando el catolicismo en Francia, pero al año siguiente Napoleón publicó los Artículos Orgánicos que eliminaban la mayor parte del control de la Iglesia Católica por parte del papado. Este concordato, sin embargo, fue el primero de una serie de acuerdos que el papa firmó con varios estados europeos.


    En el año 1804 el papa Pío VII pretendió suavizar las relaciones con Napoleón comprometiéndose a oficiar la coronación de Napoleón y Josefina en Notre Dame, pero en el momento cumbre Napoleón desairó al papa al colocarse la corona a sí mismo, dejando para el pontífice sólo el acto de la bendición; lo que sí consiguió el papa fue que el emperador se casara canónicamente antes de la coronación, la misma madrugada del acto. El papa Pío VII regresó a Roma, después de cinco meses, avergonzado y sin lograr modificar nada de los Artículos Orgánicos, ni restablecer la mayoría de las órdenes religiosas, pero sí con la satisfacción de conseguir la sumisión de seis obispos que todavía permanecían irreductibles; a su llegada a Roma se encontró con regalos de gran valor que Napoleón le enviaba como recompensa por las molestias sufridas.


    Las relaciones con el papa se deterioraron nuevamente cuando se publicó un Catecismo Imperial, en cuya redacción participó el propio emperador, y sobre todo por la instauración de la fiesta de San Napoleón (que no existía en el santoral) el 15 de agosto, desplazando la festividad de la Virgen. Después, en el año 1908, tras la conquista de toda Europa, Napoleón invadió los Estados Pontificios tras las repetidas negativas del papa a involucrarse en su política expansionista; el papa quedó sin ejército y su guardia personal fue disuelta y tuvo que hacer dimitir a su secretario.


    Napoleón, en el año 1809, abolió la Donación de Pipino (basada en la Donación de Constantino), con lo que puso fin al poder temporal del papa; al día siguiente el papa Pío VII excomulgó a «todos los ladrones del patrimonio de Pedro», pero sin atreverse a nombrar a Napoleón. A las pocas semanas el papa fue detenido en el palacio del Quirinal, su residencia veraniega. Enfermo de disentería, humillado y deprimido, se le condujo en coche, con lo puesto, sin dinero y con un solo pañuelo como equipaje, en un viaje casi ininterrumpido de cuarenta y dos días, hasta Savona, pasando por Florencia, Grenoble, Aviñón, Arles y Niza. Permaneció detenido y casi aislado, en Savona, desde 1809 a 1811, torturado psicológicamente por resistirse a confirmar a los obispos elegidos por Napoleón; después fue trasladado a Fontainebleau, a las afueras de París, teniéndolo que llevar en una cama dentro del carruaje por su precario estado de salud; lo que realmente pretendía el emperador, con estos traslados del papa, era instaurar el papado en París. En esta nueva morada el papa fue visitado por Napoleón, que le obligó, no se sabe con que medios, a firmar la renuncia a los Estados Pontificios, a cambio de una renta de dos millones de francos, y a ceder sobre la investiduras de obispos, que hasta entonces no había consentido, por lo que existían hasta diecisiete vacantes; pero al retractarse el papa, Napoleón no pudo sancionar el documento como ley imperial.


    Con sus presiones sobre el papa, Napoleón contribuyó más que ninguno de los dirigentes contemporáneos a llevar la Iglesia Romana al mundo moderno, aunque a rastras y regañadientes. Es fácil olvidar las reformas positivas de Napoleón si se recuerda el terrible modo en que trató al papa Pío VII y a la Iglesia; pero, como se puede comprender, setecientos años de abusos no podían quedar impunes cuando la gente corriente de Europa, que había sido víctima de los muchos excesos de la Iglesia Romana, exigió su libertad tras la Revolución Francesa. Aunque Napoleón puso fin a la revolución, el código jurídico de Napoleón fue la base de la democracia moderna en Francia. Napoleón concedió a los judíos la igualdad religiosa y civil, liberándolos de los guetos; y también disolvió la Inquisición.


    Al empezar a declinar Napoleón, por las sucesivas derrotas de sus ejércitos, el papa pudo volver a Roma en mayo de 1814, recuperar a su secretario Consalvi y restablecer la Compañía de Jesús sin tener en cuenta la oposición de los estados europeos, así como otras órdenes religiosas, y crear otras nuevas dedicadas a la enseñanza, hospitales, orfanatos y misiones: maristas y hermanos maristas, hijos e hijas de la caridad o canosianos, marianistas, hijas de la Cruz, Santa Familia de Villafranca y oblatos de María Inmaculada.


    Después de firmarse el Tratado de París, las potencias europeas se reunieron en Viena para restablecer el orden europeo tras la caía de Napoleón. Este Congreso de Viena (1814-1815) dio lugar a la frase «El Congreso se divierte», pues más que reuniones de trabajo se celebraban fiestas, bailes, cacerías y otras diversiones. Allí, el cardenal Consalvi logró restablecer los Estados Pontificios, tras las concesiones de Aviñón, a Francia, y de Venecia, a Austria, en el año 1816, por lo que el papa Pío VII recogió los frutos de su resistencia heroica y de los malos tratos recibidos de Napoleón.


    En el año 1815 el papa Pío VII restauró la Inquisición, aunque sin tortura física, y ordenó restricciones para los judíos, pero sin obligarles a volver a los guetos.


    El papa Pío VII dio muestras de perdón al acoger en Roma a la madre de Napoleón (María Leticia, que se instaló en el palacio de Piazza Venecia, hasta su muerte en 1836) y a otros familiares (un tío cardenal y sus hermanos Lucio y Luis, éste último padre del futuro Napoleón III) expulsados de toda Europa, y al solicitar al gobierno británico que aliviase el duro régimen de cautiverio de Napoleón en su exilio en Santa Elena.


    Por otra parte, a partir del año 1808, tras la abdicación del rey español en Bayona, la Iglesia americana trató de mantener contactos con la Santa Sede al margen del sistema vigente del Patronato Real español, lo que situó al papa en una difícil posición. Por eso, el papa Pío VII no publicó una encíclica, que tenía ya preparada en 1813, especialmente dirigida al clero latinoamericano, con el fin de evitar que España considerara este hecho como una intromisión a favor de los rebeldes que intentaban independizarse.


    El papa, enfermo y débil, se movía en su apartamento mediante una cuerda atada a la pared; una vez se rompió la cuerda y el papa se cayó rompiéndose la cabeza del fémur de una de sus piernas. Aún así duro unos meses más, muriendo dos años después que Napoleón, tras una agonía de dos meses, a los ochenta y un años, quedando el pontificado en un auge religioso, pero debilitado políticamente.

  


  
    
36. EL PAPA PIO IX Y LA PÉRDIDA DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS


    Después del papa Gregorio XVI (1831-1846), Juan María Mastai Ferretti fue el nuevo pontífice, con el nombre de Pío IX (1846-1878). Nacido en Senigallia (cerca de Ancona) de familia noble, fue un niño enfermizo, que recuperó la salud en su juventud. Sus primeros estudios los hizo en los escolapios de Volterra (Toscana). Después estudió en Roma y desde 1819, en que fue ordenado sacerdote, hasta que accedió al papado dejó tras de sí una reputación de pastor progresista y liberal como misionero y diplomático. Fue nombrado rector espiritual del orfanato Tata Giovanni; después acompañó al auditor apostólico de Chile por América, siendo detenido en Palma de Mallorca por las autoridades liberales de la isla con el pretexto de que no tenía permiso de España, y solventado el asunto recorrió Chile, Argentina, Bolivia, Perú, Colombia y Uruguay; a su vuelta fue canónigo de Santa María y director del hospicio de San Miguel en Roma; el papa León XII (1823-1829) lo hizo arzobispo de Spoleto, y su antecesor lo nombró arzobispo de Imola y cardenal. A los cincuenta y cuatro años fue elegido papa, en un cónclave de sólo dos días y cuatro votaciones, siendo su pontificado el más largo de la historia: casi treinta y dos años, echando por tierra la profecía que señalaba que ningún papa podía sobrepasar los veinticinco años que se atribuyen a San Pedro.


    El nuevo papa tenía una fe viva y profunda, era caritativo y cordial, bromista, simpático, inteligente, generoso y humilde. Por otra parte, era muy piadoso, ocupando mucho tiempo diariamente en la oración, misa, acción de gracias en la comunión, rosario y breviario, distribuido ordenadamente e intercalado en sus obligaciones pontificias.


    Muchos italianos creyeron que la elección del papa Pío IX era para poner en marcha el proyecto unificador de Italia. Las primeras medidas que tomó reforzaron este supuesto: permitió más libertad de prensa, introdujo el gas para iluminar las calles, aprobó la construcción de un ferrocarril y, sobre todo, liberó y perdonó a miles de presos políticos y religiosos en una amnistía general, consiguiendo una imagen de papa liberal dispuesto a aceptar las ideas modernas mejor que sus antecesores.


    El papa decidió una serie de reformas que crearon esperanzas en los patriotas liberales de Italia respecto a la unidad nacional. Los movimientos de toda Europa contra las monarquías absolutas tradicionales se extendieron también a Italia, por lo que el papa Pío IX promulgó una Constitución más liberal. También llegó a unir sus tropas a las del Piamonte para luchar contra el gobierno austriaco en la primera guerra de independencia, pero posteriormente, al darse cuenta que estaba actuando en una misión no espiritual y universal, abandonó la coalición con el Piamonte. Las tropas del Piamonte fueron derrotadas por Austria, por lo que Carlos Alberto abandonó el país y abdicó en su hijo Víctor Manuel II, que tuvo que negociar una paz con Austria. En el año 1848 una revuelta en Roma hizo salir al papa del palacio Quirinal, disfrazado, teniendo que pasar dos años en el puerto de Gaeta, en el reino de Nápoles. A su vuelta a Roma, precedido por un ejército de ocupación franco-español, se había hecho reaccionario. Durante los treinta años siguientes los Estados Pontificios se convirtieron en un país atrasado, represivo y cerrado, sin contacto alguno con su época.


    Su secretario y único asesor, el cardenal Antionelli, al parecer hijo de un bandolero napolitano, era un violador y un adúltero, que, siguiendo la tradición de los Borgias para dirigir la dictadura fascista del papa, despojaba los fondos del Vaticano para su goce personal.


    El papa Pío IX, lleno de temores y presagios, escribió como alguien sin esperanza. Durante diecinueve años estuvo condenando todo lo novedoso, tanto lo bueno como lo malo, principalmente todo aquello que significaba libertad: condenó el comunismo dos años antes de que Marx y Engels publicasen el Manifiesto Comunista en el año 1848; condenó el progreso, el liberalismo, el panteísmo, el regalismo, el socialismo y la civilización moderna. La prensa mundial se le echó encima. En resumen, puede decirse que el magisterio del papa Pío IX no estuvo condicionado por intereses humanos o temporales, siendo sus escritos encaminados a glorificar a Dios, defender a la Iglesia y conseguir el bien de los seres humanos. Su magisterio se caracterizó por ser más defensivo que constructivo, debido al acoso de los enemigos de la Iglesia durante su pontificado.


    Durante parte de su pontificado los judíos fueron amontonados en campos de concentración urbanos (guetos); los niños eran separados de sus padres para ser bautizados. Un judío podía ir a la cárcel por el simple hecho de encargar a un cristiano que le lavase la ropa. Una especie de «Gestapo» espiaba, detenía, torturaba y ejecutaba por los más leves delitos. La Inquisición recobró la barbarie de tiempos pasados; aunque no se torturaba en el potro sí se privaba de comida a los acusados que se pudrían en los calabozos. En el año 1856 todavía se permitían «excomuniones, confiscaciones, destierros, encarcelamientos a perpetuidad y secretas ejecuciones». La Inquisición excomulgaba a niños que no denunciaban a sus padres por ingerir leche y carne en días de abstinencia o por leer libros del Índice. En el año 1864 el papa acometió contra la libertad de religión, equiparándola a la libertad de la muerte.


    El papa Pío IX fue el primer pontífice moderno que fomentó y difundió significativamente el culto de la devoción mariana. Las tradiciones católicas de varios siglos de antigüedad aseguraban que si la Madre de Cristo se apareciera con frecuencia a personas sencillas y humildes era señal de la proximidad del fin del mundo. Las apariciones se multiplicaron desde el año 1830; concretamente, durante este pontificado se apareció la Virgen en Lourdes (1858), que a partir de 1872 se convirtió en un centro de masivas peregrinaciones. Este papa definió la Inmaculada Concepción de la Virgen María en el año 1854. La manera de proclamar la Inmaculada Concepción no emanó de un concilio general, sino que fue una obra solitaria del papa; aunque sí encargó a una comisión de cardenales y teólogos sobre la oportunidad de la definición del dogma, y solicitó su aprobación a seiscientos tres obispos, de los que quinientos cuarenta y seis respondieron afirmativamente. La duramente discutida doctrina de la Inmaculada Concepción por muchos papas a lo largo de siglos, no fue más que un globo sonda para la definición de la infalibilidad del papa en el año 1870, en el Concilio Vaticano I. El papa también tenía gran devoción por San José, cuya fiesta extendió a la Iglesia Universal y lo proclamó patrón de la Iglesia Católica. En el año 1875 celebró el Año Santo (el vigésimo primer Jubileo).


    El papa Pío IX, en el año 1865, convocó una comisión para la preparación de un concilio con la principal finalidad de reforzar su autoridad, definiendo el dogma de la infalibilidad pontificia. El Concilio Vaticano I (XX Concilio Ecuménico) se abrió el 8 de diciembre de 1869, después del más largo período de la historia entre dos concilios. En él participaron setecientos cuarenta y cuatro obispos de los que tan sólo setenta no eran europeos, siendo el primer concilio en el que no participaron directamente representantes políticos de los gobiernos. Otra fuente señala que asistieron sesenta prelados del rito oriental y cerca de doscientos padres de países no europeos.


    Por otra parte, Víctor Manuel II, con el apoyo de Francia, hizo frente a Austria en la segunda guerra de independencia italiana, saliendo derrotadas las tropas austriacas; después Francia se retiró, y en la tercera guerra de independencia, con los aliados prusianos, se fueron recuperando los diversos territorios italianos, proclamándose Víctor Manuel como rey de Italia. Roma permanecía controlada por las tropas francesas, pero cuando éstas se retiraron el gobierno italiano asedió Roma mientras se celebraba el Concilio Vaticano I, que tuvo que suspenderse. Ante la pasividad de todas las naciones, a excepción de la lejana Ecuador, Víctor Manuel fijó la capital de Italia en Roma.


    Lo cierto es que el papa no quiso escuchar a Víctor Manuel II que intentaba convencerlo de que aceptase la realidad de la unificación de Italia para salvar al papado, ni tampoco a los dirigentes y teólogos de otras naciones que le señalaban que Cristo no quiso nunca que su reino fuera temporal («mi reino no es de este mundo»). Querían convencerle de que ningún papa había gobernado como rey hasta que setecientos años atrás los Estados Pontificios se incorporaron a la Iglesia mediante la falsa Donación de Constantino. Así, en 1870, el papa perdió los Estados Pontificios, bajo las tropas de Víctor Manuel II. Conforme iban cayendo los estados se abrían las cárceles y los prisioneros salían en condiciones indescriptibles. Los calabozos y celdas de la Inquisición se transformaron en oficinas y archivos donde la labor continuó con la misma metodología que antaño, si bien con mucha menos brutalidad. Cuando los ejércitos liberaron Roma en el año 1870, el júbilo de la calles sólo era comparable al del año 1944 cuando los aliados liberaron Roma de los nazis alemanes. Mediante un real decreto se otorgó la libertad a los judíos, que el papado había negado durante mil quinientos años.


    El papa Pío IX recibió en el Vaticano dos generosas ofertas de ayuda: una del primer ministro británico ofreciéndole la isla de Malta como asilo para él y sus cardenales, sin ningún tipo de exigencias; y otra de un ministro norteamericano ofreciéndole su traslado a Estados Unidos, para lo que dos destructores norteamericanos salieron de Lisboa rumbo a Civitavecchia y allí aguardaron para trasladar al papa, pero éste nunca subió a bordo. Durante el papado de Pío IX los católicos norteamericanos llegaron a ser una comunidad de seis millones y medio; el papa pronunció la frase siguiente: «Estados Unidos es el único país del mundo en donde podría ser rey».


    Por su parte, Víctor Manuel II se portó generoso con el papa: procuró que no cayera ni una sola granada en el Vaticano y no se maltrató ni detuvo al pontífice; mediante la Ley de Garantías (1971) se asignaron al Vaticano cuarenta y cuatro hectáreas como propiedad inviolable del papa, así como Letrán y Castelgandolfo y otras propiedades en Roma y sus alrededores. El papa lo agradeció rechazando las condiciones y excomulgando al rey y a los que lo sirvieran, pero no surtió prácticamente ningún efecto. El papa Pío IX difundió por todo el mundo católico su condición de «prisionero del Vaticano», haciendo circular ilustraciones que lo representaban acostado en un jergón de paja en una mazmorra; para remediar eso, al parecer, los católicos pobres se rascaron los bolsillos, haciendo que los cofres de la «cárcel» del Vaticano rebosaran.


    En el año 1879 Víctor Manuel II se anexionó los Estados Pontificios poniendo fin a 1116 años de historia. A pesar de todas las tensiones sufridas el papa y Víctor Manuel II no interrumpieron sus relaciones, manteniendo una correspondencia secreta. Ambos murieron con veintinueve días de diferencia, y el papa envío al rey, cuando éste se encontraba grave, un sacerdote para que le levantara la excomunión que le había impuesto cuando ocupó Roma, y para que recibiera los últimos sacramentos y se le enterrase cristianamente.


    Paradójicamente, la pérdida de los Estados Pontificios coincidió con el inicio del progresivo crecimiento de la autoridad moral del papado, reconocida tanto dentro como fuera de la Iglesia. Muchos eclesiásticos de familias aristocráticas italianas, que se aprovechaban de la Iglesia para sus propios intereses, fueron sustituidos por verdaderos pastores de almas. Por otra parte, se incrementó la autoridad de los obispos frente a los párrocos, consiguiéndose un clero más disciplinado, piadoso y preocupado por los fieles. También las órdenes y congregaciones religiosas experimentaron un importante desarrollo, como son los casos de los jesuitas, benedictinos, franciscanos, dominicos y agustinos; igualmente se crearon nuevas congregaciones como la Sociedad del Verbo Divino, la Congregación del Inmaculado Corazón de María, los misioneros ingleses del Mill Hill (Londres), la Sociedad Misionera de Nuestra Señora de las Misiones de África (los Padres Blancos) y los salesianos y las Hijas de María Auxiliadora. También durante este pontificado vivieron grandes santos, como San Juan Bosco (fundador de los salesianos), San Juan María Bautista Vianney (de enorme fama a pesar de su poco nivel intelectual, considerado como el patrón de los párrocos) y Santa Teresa del Niño de Jesús (monja de clausura que murió a los veinticuatro años de edad).


    Posiblemente lo más notable de este papado fue el gran empuje de la actividad misionera impulsada por las congregaciones religiosas. En efecto, en el año 1871 desaparecieron las leyes contra los cristianos en Japón, y en 1887, durante el pontificado siguiente, se restableció la jerarquía en la India, los padres de las Misiones Extranjeras de París se establecieron en Indochina, los Padres Maristas en Oceanía y los Sagrados Corazones en Polinesia. Durante el pontificado de Pío IX se crearon doscientos seis diócesis y vicariatos apostólicos en Europa y Sudamérica y se volvió a reanimar el patriarcado latino de Jerusalén.


    Los últimos ocho años de pontificado los pasó el papa negando la efectiva pérdida de sus poderes temporales. Se ha de señalar que su «cárcel» tenía muchas más hectáreas que los guetos de los judíos, una buena cama y multitud de habitaciones, una enorme biblioteca y un extensísimo y frondoso jardín donde pasear.


    A los ochenta y seis años comenzó a declinar su salud y en febrero del 1878 sufrió un resfriado con ligera fiebre, falleciendo al día siguiente; en su habitación, en su lecho de muerte, se rezaba el rosario y al empezar el cuarto misterio el papa alzó los ojos al cielo y expiró. Siguiendo su testamento sus restos se llevaron a la basílica de San Lorenzo Extramuros en 1881, ya en tiempos de su sucesor León XIII, y al parecer algunos de sus enemigos intentaron robar su féretro, cuando se trasladaba, con la idea de arrojarlo al Tíber. En 1907 se inició su beatificación, que fue suspendida en 1922 por falta de documentación; se reabrió en 1954, concluyéndose en 1985 con el reconocimiento de que el papa Pío IX vivió las virtudes cristianas heroicamente, siendo beatificado en el año 2000.


    Se puede decir del papa Pío IX que si bien se pueden poner reparos a su labor como soberano temporal, en el campo de la fe, que es lo que debe contar en definitiva para valorar un papa, el resultado fue positivo.

  


  
    
37. EL PAPA SAN PÍO X


    A la muerte del papa León XIII (1878-1914) se eligió a Giuseppe Melchiorre Sarto, como Pío X (1903-1914), con cincuenta de los sesenta y dos votos del cónclave. Nació en Riese (Treviso), de familia humilde: su padre era alguacil, barría el Ayuntamiento y era cartero rural, y su madre costurera; era el segundo de diez hermanos. Muchacho piadoso, cordial, esbelto, de cabello rizado y devoto de su madre, sintió desde pequeño la vocación entrando en el seminario de Castelfranco, haciendo a veces los tres kilómetros y medio que le separan de su casa descalzo, para economizar zapatos; la señora Annetta de Castelfranco se compadeció de él y para evitarle los desplazamientos diarios lo acogió durante los meses de invierno en su casa a cambio de que enseñara a sus hijos las primeras letras. Tras cuatro años consiguió una beca para el seminario de Padua, donde destacó por su compañerismo, inteligencia y piedad. Después de ordenarse sacerdote fue coadjutor de Tombolo y más tarde párroco de Salzano, en la diócesis de Treviso, donde el obispo lo nombró canónigo de la catedral, secretario de la curia diocesana y director espiritual del seminario. En el año 1884 fue nombrado obispo de Mantua, donde sobresalió por su dedicación al seminario, la confesión de penitentes, la catequesis de los niños y la generosidad con los pobres. En el año 1893 el papa León XIII lo nombró cardenal y patriarca de Venecia, cargos que dos años antes había rechazado por considerarse indigno.


    Tras un cónclave accidentado por la intervención del cardenal de Croacia, que a instancias de Francisco José de Austria vetaba al cardenal favorito Rampolla (secretario de Estado del papa León XIII), se eligió al cardenal Sarto; y aunque él intentó convencer al cónclave para que eligieran a otro, ello hizo más firme el propósito de lo cardenales que le votaban por ser más pastoral que político y gozar de fama de piadoso y devoto. El papa Pío X llegó al trono pontificio después de diez años de magnicidios en todo el mundo (el presidente Sadi Carnot de la república francesa, el presidente español Cánovas del Castillo, la esposa de Francisco José I, el rey italiano Humberto I y el presidente McKinley de Estados Unidos), al tiempo que las relaciones de las diferentes naciones con la Santa Sede no eran cordiales. Pero aún las cosas fueron a peor durante el pontificado de Pío X: se siguieron cometiendo magnicidios como los del rey de Portugal y su hijo, el del presidente del gobierno español Canalejas, y sobre todo el del heredero de la corona austriaca, el archiduque Francisco Fernando, que desencadenó la I Guerra Mundial; por otra parte, las relaciones de la Santa Sede con el exterior empeoraron y en algunos casos se rompieron.


    Como sus dos antecesores, el papa Pío X se consideró «prisionero del Vaticano». Fue un extraño en Roma, pues siempre había estado acostumbrado a gentes carentes de sofisticaciones y a problemas sencillos que podían resolverse con trabajo y afabilidad. Lo que el papa Pío X veía como un mundo agonizante no era sino un nuevo mundo que nacía: en los campos de la ciencia y la tecnología se producían progresos sin precedentes. El papa estaba abrumado con los tiempos modernos.


    El papa Pío X intentó normalizar las relaciones con el gobierno italiano y levantó la prohibición a los católicos de votar en las elecciones italianas a fin de que no ganaran los socialistas. Este papa tuvo problemas con Inglaterra al defender a los católicos irlandeses, y también con Rusia al defender a los polacos, pero sobre todo con Francia. El presidente francés Combes (antiguo seminarista intransigente, que llegó a doctorarse en filosofía escolástica) ya había empezado la persecución de la Iglesia durante el papado de León XIII; ahora, en el año 1904, rompió las relaciones de Francia con la Santa Sede, estableciéndose al año siguiente la separación Iglesia-Estado mediante una Ley de Separación (que promulgó su sucesor, Rouvier); esta ley no reconocía a la Iglesia personalidad jurídica, por lo que sus bienes quedaban sin propietario; para solventar el problema se propuso la constitución de «asociaciones culturales» compuestas por laicos para que recibieran los bienes de la Iglesia. El papa Pío X condenó la Ley de Separación y rechazó las asociaciones culturales, y aunque los obispos franceses siguieron al papa, tras varias prórrogas, en 1908 se incautaron los bienes de la Iglesia, perdiendo todo su patrimonio que pasó a manos de particulares; también se suspendió la subvención al clero que recibía desde el concordato de 1801. Por otra parte, en Portugal durante el reinado de Carlos I se suprimieron las órdenes religiosas, y tras los asesinatos de éste y de su hijo subió al trono Manuel II, que fue destronado al declararse la República, que confiscó los bienes de la Iglesia y rompió las relaciones con la Santa Sede en 1911. En España, a pesar de la Semana Trágica de Barcelona en la que grupos incontrolados asesinaron a tres clérigos y quemaron doce parroquias y cuarenta conventos, no se llegó a la ruptura, posiblemente gracias a la labor del cardenal español Rafael Merry del Val, mano derecha del papa; este cardenal, políglota, nació en Inglaterra (su padre era diplomático), estudio en Bélgica y vivió en Italia.


    El papa Pío X era un infatigable trabajador que se propuso el lema: «Renovar todas las cosas de Cristo». Mediante la constitución apostólica Commisum nobis acabó definitivamente con el derecho de veto de los gobiernos para evitar en las elecciones papales los candidatos que no les eran próximos, como había ocurrido en su propio cónclave. También redujo de veinte a once las congregaciones, haciendo más ágil su trabajo. Igualmente reformó el código de derecho canónigo, que correspondió promulgar a su sucesor, Benedicto XV. Por otra parte, renovó la liturgia; propugnó la comunión frecuente y adelantó el uso de razón para que la edad de la primera comunión fuera menos de doce años, como era hasta entonces; y se preocupó intensamente por la formación que se daba en los seminarios y por la virtud y rectitud de los sacerdotes, reforzadas con la beatificación del párroco de Ars (Juan María Bautista Vianney). El papa Pío X sustituyó la Obra de los Congresos (organización del movimiento católico que coordinaba todas las iniciativas sociales, cooperativistas académicas y periodísticas) por la Acción Católica. También reforzó la práctica del canto gregoriano, haciendo volver el órgano a los recintos sagrados. Con referencia a los judíos dijo en 1904: «Nos no podemos impedir a los judíos para que vayan a Jerusalén, pero nunca lo aprobaremos. Los judíos no han reconocido a Nuestro Señor; Nos no podemos reconocer a los judíos». En 1908 cambió el nombre de la Inquisición por el de Santo Oficio.


    En otro orden de cosas, la comisión nombrada por su antecesor para tratar las Sagradas Escrituras fue depurada por el papa Pío X al remplazar a los miembros liberales por reaccionarios. Los biblistas católicos se vieron sometidos a una terrible persecución, cuya causa fue lo que el papa Pío X llamaba «modernismo», la mayor preocupación del papa por tratarse de un problema interno. Su publicación Lamentabili fue un triste intento de marginar todo progreso como si se tratase de una secta herética. Otras fuentes no consideran que el papa obrase retrógradamente, sino en defensa del legado de Cristo. El papa Pío X seguía viviendo mentalmente en un mundo medieval, en el que la intervención de Dios se realizaba desde «allí fuera» o desde «allí arriba» a través de milagros y palabras proferidas a los oídos de profetas y papas. En su encíclica Pascendi condenó al modernismo, cuyo nombre genérico englobaba las doctrinas del socialismo, liberalismo, comunismo, masonería, etc. A partir de 1912 los sacerdotes ordenados debían realizar un juramento antimodernista, que también se impuso a los docentes universitarios; al parecer, este juramento fue muy bien recibido por toda la cristiandad, negándose solamente cincuenta personas a prestarlo. Por otra parte, en la época del papa Pío X los intelectuales católicos fueron tratados con gran severidad, excomulgándose a clérigos liberales de gran valía intelectual. Las purgas sobre los estudiosos eran de tales dimensiones que cincuenta años después de la muerte del papa se sentían aún sus efectos. Se impuso una rigurosa censura previa de los libros y revistas, los sacerdotes tenían que pedir permiso para escribir en los periódicos, se cribaba a docentes de seminarios y universidades; uno de los sacerdotes que incurrió en sospecha fue el futuro papa Juan XXIII (1958-1963).


    Los intentos del papa Pío X por evitar la I Guerra Mundial fueron baldíos, lo que le causó una profunda depresión que adelantó su muerte, el mismo año que estalló la guerra. El 15 de agosto se sintió mal y a los tres días su médico comunicó al Secretario de Estado, Merry del Val, su gravedad, pues tenía encharcados los pulmones. Perdió el habla, pero conservó la lucidez y la mirada durante diecinueve días, en los que hacía la señal de la cruz frecuentemente. Finalmente recibió a Merry del Vall mirándole con la mano cogida durante tres cuartos de hora, falleciendo esa misma madrugada. En su testamento pidió que se le enterrara en la basílica de San Pedro. El papa Pío XI (1922-1939) inició el proceso de canonización que culminó cuando su sucesor el papa Pío XII (1939-1958, Beato) lo beatificó en 1951 y lo canonizó en 1954.


    A pesar de todas las luces y sombras que han existido en la vida del papa Pío X, se ha de señalar que existen tendencias que consideran a este pontificado como uno de los más fecundos y renovadores de la historia.

  


  
    
38. DE SAN JUAN XXIII (EL PAPA BUENO) A FRANCISCO


    En los últimos cien años han accedido al papado unos sobresalientes papas en el orden pastoral, pero ninguno de ellos ha destacado tanto, hasta ahora, como Juan XXIII, por lo que le prestaremos una especial atención a lo largo de este capítulo.


    Tras la muerte de Pío X (1903-1914, Santo) accedió al papado Benedicto XV (1914-22), conocido por su generosidad y al que los pobres le llamaban «el cura de las dos pesetas», y elegido con la esperanza de que su amplia experiencia diplomática sirviera para imponer la paz en la I Guerra Mundial; pero se encontró con el dilema de «a qué bando debía apoyar», pues ambos eran cristianos. Su falta de acción dejó perplejos a muchos, que le acusaron de desidia y debilidad, pues se limitó a hacer declaraciones a favor de la paz desde su seguro refugio del Vaticano, aunque sí realizó una gran labor socorriendo a heridos y prisioneros de ambos bandos, así como en el intercambio de prisioneros.


    Le sucede Pío XI (1922-1939), con gran capacidad intelectual, especialista en historia, paleografía, arqueología y arte; conocía varias lenguas y tenía grandes dotes musicales, y además era un gran deportista, consiguiendo importantes éxitos en alpinismo. Los numerosos estudios que se han hecho sobre él lo consideran, por lo general, como un gran pontífice, pero quizá eclipsado por otros papas que les tocó vivir épocas más convulsas o mediáticas.


    Su sucesor fue Pío XII (1939-1958, Beato), que fue elegido por su brillante reputación como diplomático con la idea de que contribuyese a evitar el estallido de la II Guerra Mundial, lo que no consiguió, quedando ensombrecido su legado, según algunas fuentes, por su simpatía hacia la Alemania nazi, pues siempre temió más al comunismo que al nazismo. Algunos critican su silencio frente a las atrocidades nazis, ya que el papa era la única persona que podía hacer temer a Hitler, ya que había muchos católicos en su ejército. Adoptó una política de neutralidad, similar a la del papa Benedicto XV en la I Guerra Mundial. Aunque también es cierto que salvó a muchos judíos escondiéndolos en el Vaticano, pero igualmente escondió después a centenares de criminales de guerra nazis, salvándolos de ser juzgados en Nurenberg. Existen fuentes que justifican el silencio del papa como una muestra de prudencia y con el fin de evitar daños mayores por parte de los nazis. Según muchas opiniones el papa Pío XII es reconocido como una de las personas que más luchó por la paz, que no llegó hasta después de cuarenta millones de muertos, casi la mitad civiles. Puede decirse que a su muerte eran muchas más las personas que lo amaban y respetaban fuera de la Iglesia que dentro de ella. El papa Pablo VI inició su beatificación, que llevó a cabo el papa Juan Pablo II en el Jubileo del año 2000.


    El sucesor de Pío XII fue Juan XXIII (1958-1963, Santo), de nombre Angelo Giuseppe Roncalli, con setenta y siete años. Hijo de un pobre labriego de Sotto il Monte (a doce kilómetros de Bérgamo), fue el cuarto de trece hijos. A los seis años acudió a la escuela y a los diez ya tenía vocación sacerdotal, por lo que empezó sus estudios de latín con el párroco de Cervico, a dos kilómetros de su casa; después pasó al colegio de Celana, donde vivía un pariente, y posteriormente al seminario de Bérgamo, ingresando después con una beca en el seminario de Apollinare (Roma). Reclamado por sus deberes con el estado italiano se incorporó a la milicia, licenciándose a los doce meses con el grado de sargento. Posteriormente recibió el subdiaconado, el diaconado y se licenció y doctoró en teología y después en derecho canónico, al tiempo que fue secretario del obispo de Bérgamo, al que consideró como un referente espiritual, y asistió en su muerte; durante esta época fue también docente del seminario, impartiendo historia eclesiástica, patrística y apologética. Durante la I Guerra Mundial fue llamado nuevamente a filas y sirvió como practicante sanitario y luego como capellán, dejándose crecer un tupido bigote. Después fue director espiritual del seminario de Bérgamo y fundó la Casa del Estudiante, para acoger a muchachos del medio rural. A los cuarenta y cuatro años ingresó en el cuerpo diplomático eclesiástico. Dominaba, además del italiano, el latín, griego, francés y búlgaro; hablaba algo de español, turco y rumano; y leía inglés, alemán y ruso. Fue nombrado secretario de la Obra de Propaganda Fide en Italia y el papa Benedicto XV lo nombró prelado doméstico. Su amigo el papa Pío XI, al que antes de ser papa tantas veces visitó en la Biblioteca Ambrosiana y con el que compartía su devoción por San Carlos Borromeo, lo nombró miembro de la comisión encargada de la Exposición Misionera del año 1925, y posteriormente obispo de Aeropoli, desempeñando una prolongada y difícil y distinguida carrera diplomática en los Balcanes. Después fue delegado apostólico en Turquía y Grecia, antes de ser enviado como nuncio a París, al final de la II Guerra Mundial, donde realizó una maravillosa labor de reconciliación; en su despedida de París, el líder del partido radical testimonió: «Si todos los sacerdotes fueran como el nuncio, los anticlericales ya no existirían». Su nuevo cargo, después de París, fue como cardenal y patriarca de Venecia; durante los cinco años que estuvo allí se le veía rezar en la catedral, pararse a hablar con la gente sencilla como los gondoleros, visitar parroquias, dar las primeras comuniones en colegios e institutos, visitar enfermos y prisioneros y recibir políticos, científicos y artistas, de los que siempre terminaba amigo, dado su carácter paternal y bondadoso.


    Salió elegido papa en la undécima o duodécima votación, después de tres días, como un papa de compromiso, esperando que durase poco por su edad y mala salud, para después nombrar a otro del corte del fallecido Pío XII, con amplia experiencia burocrática. La elección del nombre Juan XXIII extrañó a todos, pues hacía más de quinientos años que ningún papa se hacía llamar así, cuando ese nombre había sido muy común entre los papas, por eso de que Juan fue el discípulo predilecto de Cristo. Los más informados cayeron en la cuenta de que el último papa Juan fue también un XXIII, aunque realmente fue el antipapa responsable de que ese nombre dejara de elegirse, y que fue depuesto en el concilio de Constanza en 1415. Pero realmente, el Juan XXIII ahora elegido debería ser Juan XXII, pues en la lista de papas no hay ningún Juan XX, ya que el que tomó el nombre de Juan XXI estaba convencido de que había existido un Juan en el siglo IX, el papa Juan, alias papisa Juana.


    El nuevo papa Juan XXIII se coronó precisamente el día de San Carlos Borromeo, a quien tanto admiraba. Este papa es considerado como el papa bueno, la quintaescencia del ser humano, el menos mojigato y más auténticamente católico de toda la historia. Todo en él era grande, excepto su estatura; eran grandes sus ojos, orejas, boca, nariz, cuello y, sobre todo, corazón. Aunque era hombre de mundo, nunca perdió su espíritu de la niñez; donde mejor se encontraba era departiendo con la juventud. Era distinto a cualquier papa; era primero y ante todo un ser humano. Era un cristiano humilde, un católico universal, era el papa del universo. Sus colaboradores se quejaron de que había permitido que los comunistas ganasen muchos votos en las elecciones generales; incluso había concedido una entrevista a la hija del presidente ruso Kruschev y a su yerno, como redactor-jefe de Izvestia, en un momento delicado de la política italiana. Así, pues, se convirtió en el primer papa de la historia que fue atacado por la prensa de derechas de su tierra natal. Mientras que sus antecesores habían abroncado al mundo con denuncias, advertencias, condenas, etc., Juan XXIII lo amó, alentó, le sonrió como un querubín desde las alturas. La primera navidad como papa, después de la misa solemne, visitó hospitales de niños y ancianos y la prisión, que ningún papa después de Pío IX (en el siglo XIX) había visitado.


    Frente al gobierno personalista de su antecesor, el papa Juan XXIII restableció el cargo de Secretario de Estado y revitalizó y renovó diferentes organismos de la curia, así como la costumbre de celebrar audiencias. Incrementó el Sacro Colegio Cardenalicio desde setenta a ochenta y siete u ochenta y nueve miembros, nombrando cardenales no europeos para dar al Colegio una composición demográfica más equilibrada y acorde con el carácter internacional del catolicismo, y rebasando el límite impuesto durante varios siglos. Entre los nuevos cardenales estaba el futuro Pablo VI (su sucesor), un africano, un japonés y un filipino. Desautorizó definitivamente la iniciativa de los llamados «curas obreros» de Francia, que se inició en tiempos del papa Pío XII (su antecesor), porque al trabajar en fábricas y talleres desatendían sus obligaciones pastorales.


    En enero del año 1959 el papa Juan XXIII propuso a varios cardenales la celebración de un concilio general: el Concilio Vaticano II (XXI Concilio Ecuménico), el último celebrado hasta la fecha. Era el primer papa que convocaba un concilio cuando no había nada que lo presionase para hacerlo, y el anterior celebrado, el Vaticano I (1869), ni siquiera se había clausurado oficialmente. Señaló el papa que sería bueno para la Iglesia y para el mundo que la Iglesia se pusiera al día. Debía de ser un Concilio pastoral, no dogmático ni condenatorio. En octubre del año 1962, el papa Juan XXIII, con ochenta y un años, en la alocución de apertura del Concilio Vaticano II, manifestó que no habría lugar para escuchar a los profetas de la condenación, que la Iglesia debía ponerse al día de una manera radical y sin temor, que por parte de Roma las guerras frías entre las Iglesias habían terminado y que no habría más anatemas. La presencia de observadores no católicos era un signo del cambio de corazón de la Iglesia. En efecto, asistieron dieciocho sectas cristianas no católicas romanas, y delegados del islán, del budismo y de otras religiones. Asistieron dos mil quinientos cuarenta padres conciliares con derecho a voto, siendo europeos menos de la mitad, cosa impensable en concilios anteriores, que estaban dominados por éstos y por los italianos. El papa preparó un documento para el Concilio Vaticano II en relación con los judíos, en el sentido de pedir perdón por parte de la Iglesia por el comportamiento antisemita durante dieciséis siglos; pero este documento, debido a la muerte del papa, salió con tantas alteraciones que era irreconocible. En la comisión encargada del estudio del control de la natalidad, el papa aprobó las conclusiones sobre el deber de los católicos de practicar la «paternidad responsable» al planificar sus familias, reconociendo que traer al mundo tantos hijos como biológicamente se pudiese no siempre era una «bendición», con independencia del nivel de pobreza de la familia. También el papa Juan XXIII decidió que la misa podía celebrarse en lengua vulgar en vez del latín, aunque esta normativa no se implantó hasta el papado de su sucesor.


    Recién inaugurado el Concilio se recrudeció la «guerra fría», con la crisis de los misiles de Cuba. El papa instó a los presidentes Kennedy y Kruschev a que obrasen con prudencia; después, los dos mandatarios acordaron una fórmula por la que los soviéticos retirarían los misiles de Cuba y los americanos los de Turquía. Por el respeto que se había ganado ante ambos líderes, al año siguiente el papa recibió el Premio de la Paz de la Fundación Internacional Balzan. La política de paz del papa Juan XXIII también condujo al establecimiento de un tratado de limitación de pruebas nucleares entre Rusia, Estados Unidos e Inglaterra.


    Otro rasgo importante del papa Juan XXIII fue su ecumenismo, relacionándose con personajes como el patriarca de la Iglesia Ortodoxa de Oriente, con el que mantenía una amistad de sus tiempos en Grecia; con el arzobispo anglicano de Canterbury, primado de la Iglesia Anglicana, que hacía más de cuatro siglos que permanecía separada; con el moderador de la Iglesia Presbiteriana de Escocia o con el presidente de la Iglesia Episcopaliana de Estados Unidos.


    Durante su magisterio episcopal el papa publicó nueve encíclicas: en la primera trazó las líneas de su pontificado; en la segunda propuso al cura de Ars (San Juan María Bautista Vianney) como modelo del pastor de almas; la tercera la dedicó al rosario y la cuarta a las misiones; la quinta trató sobre la devoción a la Preciosísima Sangre de Jesucristo y en la sexta, Mater et magistra, con motivo del setenta aniversario de Rerum novarum (del papa León XIII) insistió sobre la doctrina social de la Iglesia, teniendo en medios periodísticos y políticos una gran aceptación; la séptima se publicó para conmemorar el mil quinientos aniversario de San León Magno; en la octava llamó a los fieles para responsabilizarles en el desarrollo del Concilio Vaticano II; y en la última, escrita el año de su muerte, Pacen in terris, daba la bienvenida al progreso, proclamaba como un derecho de todo hombre «dar culto a Dios según los dictados de su propia conciencia y profesar su religión lo mismo en privado que públicamente», y puede considerarse como su testamento doctrinal, en la que se dirigió no sólo a los cristianos sino a todos los hombres de buena voluntad.


    Al tiempo que se publicó su última encíclica, el papa Juan XXIII empezó a padecer los síntomas del cáncer que le hizo morir. Al sentirse enfermo comunicó a su secretario su deseo de que no le ocultara la verdad, lo que el secretario cumplió con las palabras: «Ha llegado la hora, el Señor os llama». Pasaron varios meses, hasta que se agravó la enfermedad, y consciente de ello celebró su última misa, permaneciendo después quince días en la cama, y produciéndosele una peritonitis. En sus últimos momentos, con dolores intensos por las hemorragias internas, le atendieron tres de sus hermanos y su hermana Assunta; estos no lo trataban como papa sino como hermano, y con ellos se sentía como en su casa, a la que siempre recordaba llena de hermanos, de hermanas y de primos. Su sucesor, el papa Pablo VI, inició su beatificación junto a la de su antecesor Pío XII, ambas hechas realidad en el año 2000 por el papa Juan Pablo II. El papa Francisco (2013-?) ha anunciado su canonización, junto a la de Juan Pablo II (1978-2005), para el 27 de abril de 2014.


    Le sucedió Pablo VI (1958-1963, Beato), que hubiese sido papa antes que Juan XIII si hubiera sido cardenal en aquella fecha; Juan XXIII, que lo admiraba, dijo de él: «Es él quien debería haber sido papa, pero yo le guardo el puesto». Pablo VI impulsó el ecumenismo, devolviendo a la palabra «católico» su verdadero sentido. Fue el primer papa que visitó Tierra Santa. En 1965, en el Vaticano y en Estambul, simultáneamente, se leyeron sendos textos del papa y del patriarca de Constantinopla, pidiéndose mutuamente perdón por las excomuniones lanzadas en el año 1054. Igualmente fue el papa que empezó a viajar mucho más que ninguno de sus antecesores, destacando la visita a la Asamblea General de la Naciones Unidas, donde clamó: ¡Nunca más la guerra, nunca más!) y la de Manila, donde fue herido en atentado con arma blanca. El papa Juan Pablo II lo beatificó en el año 2000.


    A Pablo VI le sucedió Juan Pablo I (1978), sencillo, humilde, con gran interés por los desamparados, con grandes dosis de inocencia, y poseedor de una cordialidad y sonrisa irresistibles. Fue el primer papa que tomó un nombre compuesto, para combinar el corazón reformista de Juan XXIII y el temple tradicional de Pablo VI. En su coronación rechazó la tiara papal y llevó un sencillo solideo, y en vez de ser llevado a hombros en la suntuosa silla usual optó por ir a pie, recibiendo en los treinta y tres días de su corto pontificado más atención y ganándose más corazones que el propio Juan XXIII. Estaba decidido a revisar los asuntos de la Banca Vaticana, salpicados corrupción, estafas y asesinatos, por lo que expresó al cardenal Villot (secretario de Estado del papa) el deseo de realizar una investigación. La noche anterior al día en el que el papa pensaba emprender la reforma de la Banca Vaticana y realizar cambios en otros cargos claves, se retiró a acostarse a la nueve y media y a las cinco menos cuarto de la madrugada fue encontrado muerto, según parece de un ataque al corazón, con las listas de destituciones dispersas por encima de la colcha y el suelo. Se hizo venir al cardenal Villot, que, según parece, se apoderó de los papeles, así como del testamento del papa (que estaba en su escritorio) y de un frasco de Efortil, pues el papa era propenso a la tensión baja y se medicinaba con este fármaco (lo que parece contradictorio con sufrir un ataque cardiaco); después, según algunas fuentes, realizó declaraciones falsas a la policía y a la prensa acerca de la muerte del papa, y la lista de destituciones no se desveló jamás. La prensa reclamó una autopsia, a lo que Villot se negó argumentado que no había precedentes (si los había, pues en 1775 se le hizo al papa Clemente XIV), y antes de que se tuviese tiempo de réplicas ordenó que embalsamaran el cadáver. El cardenal Villot murió a los seis meses, de bronquitis crónica, según parece. El Vaticano negó siempre que la muerte del papa no fuera natural, aunque eso también se dijo casi siempre de los cuarenta papas que han sido asesinados. Las sospechas de asesinato se acrecentaron con otros sucesos posteriores (varios asesinatos y muertes de investigadores e investigados en relación con la Banca Vaticana), y los esfuerzos por eliminar pruebas y evitar que directivos de la Banca Vaticana prestasen declaración ante el gobierno italiano, sirvieron para reforzar las sospechas de que el papa había sido asesinado.


    Le sucedió Juan Pablo II (1978-2005, Santo), el papa viajero, con gran carisma, gran comunicador, intelectual, literato y aficionado a los deportes vigorosos. Durante su largo papado se realizaron más beatificaciones y canonizaciones que en los últimos cuatrocientos años, sólo superadas por las realizadas por el actual papa Francisco. Juan Pablo II no estaba libre de contradicciones aparentes: tenía un carácter afable y conmiserativo, profesaba un profundo amor a los niños y a los enfermos y abogó a favor de los derechos y la dignidad del hombre, pero a veces se presentó como un papa conservador y rígido, teniéndose que remontar hasta primeros de siglo XX (con el papa Pío X) para encontrar otro papa que escuchara menos y exigiera obediencia inmediata. Juan Pablo II puso la Inquisición (que en 1908 cambió el nombre por el de Santo Oficio, y en 1967 por el de Congregación para la Doctrina de la Fe) en manos del cardenal Ratzinguer (el futuro papa Benedicto XVI), que purgó sistemáticamente a obispos y cardenales liberales, y las carreras de muchos teólogos que ejercían lejos de Roma quedaron interrumpidas. Por otra parte, Juan Pablo II aclaró parte del pasado de la Iglesia con disculpas, teniendo el mérito de haberse esforzado más que ningún otro papa para disculparse por los crímenes y los errores cometidos en nombre de la fe: después de veintinueve papas, durante trescientos cincuenta y nueve años, aunque después de catorce años de su papado, se disculpó por la condena de Galileo por decir que la tierra giraba alrededor del sol; también expresó su pesar por la persecución de los protestantes durante los últimos cuatro siglos, y se disculpó ante los árabes por los crímenes cometidos en las cruzadas a Tierra Santa; igualmente pidió perdón por los abusos cometidos por el proselitismo durante la era del colonialismo europeo; condenó también el silencio de la Iglesia sobre los asesinatos de la Mafia en Italia; reconoció el Estado judío de Israel, aunque después de tres décadas de su elección. Pero a pesar de que disculpó muchas cosas, aún le quedaron muchas más: quema de brujas, comportamiento antisemítico durante muchos años, atropellos de la inquisición, etc. En 1981 sufrió un atentado, en el que tres balas le destrozaron el estómago, colon e intestino delgado, quitándole veinte años de vida; posteriormente, el papa rezó junto a su asesino y lo perdonó. A los dos meses de su muerte, su sucesor inició el proceso de beatificación, sin esperar los cinco años que fija el Código de Derecho Canónico, siendo beatificado en 2001, y habiendo anunciado su canonización, junto a la de Juan XXIII, para el 27 de abril de 2014, por el papa Francisco.


    El cónclave que siguió a su muerte eligió a Benedicto XVI, intelectual y alma gemela de su antecesor, con ideas conservadores respecto a muchos temas candentes, considera que el cristiano occidental vive en una era neopagana marcada por la idolatría del dinero, el prestigio, el placer y el poder. El 11 de febrero de 2013 anunció por sorpresa su dimisión, alegando falta de fuerzas, haciéndose efectiva el 28 de febrero del mismo año, abandonando el Vaticano en helicóptero, mientras que las campanas de toda Roma teñían, con destino a Castelgandolfo, donde desde el balcón del Palacio Apostólico dirigió sus últimas palabras como papa, dio la bendición y se retiró; la guardia suiza que custodiaba el portón fue relevada, a la vez que se cerraron los postigos, simbolizando de este modo el fin del pontificado, pasando a ser papa emérito, manteniendo el tratamiento de Su Santidad, con la intención de dedicarse a la oración y al retiro espiritual. Esta decisión de dimitir es excepcional en la historia del papado, si bien Gregorio XII (1415) dimitió para resolver el Cisma existente y Celestino V (1294) por considerarse incapaz de desarrollar unas labores que lo desbordaban. Hasta el 2 de mayo, el papa emérito residió en Castelgandolfo, trasladándose después al Monasterio Mater Ecclesiae, dentro del Vaticano, disponiendo, además de la suya, de una habitación para alojar a su hermano sacerdote cuando lo visite.


    Al papa emérito le sucedió el argentino jesuita Jorge Mario Bergoglio, como Francisco (2013-?), en honor de San Francisco de Asís, que se caracterizó por su entrega a los pobres y su gran humildad; al parecer, le sugirieron el nombre de Adriano, por Adriano VI (1522-1523), que fue un reformista, o Clemente, como una venganza contra Clemente XIV (1769-1775), que fue el que prohibió la orden de los Jesuitas. Es el primer papa del Hemisferio Sur, el primero americano, el primero de habla hispana después de Alejandro VI (1492-1503) y el primero no europeo después del sirio Gregorio III (731-741). Su carácter sencillo y campechano ha ganado el corazón de muchos cristianos. Ha fijado su residencia en la Casa de Santa Marta, renunciado al Palacio Apostólicos usado desde el papado de Pío X (1903-1914). Hasta la fecha de terminación de esta obra, en este, hasta ahora corto, pontificado se ha apreciado una mejora de la imagen de la Iglesia, principalmente por el lenguaje claro y directo del papa Francisco, que proporciona titulares muy frecuentes contra la corrupción, mundanidad y ambición, de manera que pocas semanas después de su elección ya se había aumentado el número de confesiones y de asistencia a misa por parte de los fieles.

  


  
    
LISTA DE PAPAS


    1. San Pedro (64?-67?)


    2. San Lino (67?-79?)


    3. San Anacleto (76?-91?)


    4. San Clemente I (88?-101?)


    5. San Evaristo (97?-109?)


    6. San Alejandro I (105?-116?)


    7. San Sixto I (115?-125?)


    8. San Telesforo (125?-136?)


    9. San Higinio (136?-142?)


    10. San Pío I (140?-155?)


    11. San Aniceto (155?-166?)


    12. San Sotero (166?-175?)


    13. San Eleuterio (174?-189?)


    14. San Víctor I (189?-199?)


    15. San Ceferino (198?-217)


    16. San Calixto I (217-222)


    17. San Urbano I (222-230)


    18. San Ponciano (230-235)


    19. San Antero (235-236)


    20. San Fabián (236-250)


    21. San Cornelio (251-253)


    22. San Lucio I (253-254)


    23. San Esteban I (254-257)


    24. San Sixto II (257-258)


    25. San Dionisio (259?-268)


    26. San Félix I (269-274)


    27. San Eutiquiano (275-283)


    28. San Cayo (283-296)


    29. San Marcelino (296-304)


    30. San Marcelo I (308-309)


    31. San Eusebio (309-310)


    32. San Melquíades (311-314)


    33. San Silvestre I (314-335)


    34. San Marcos (336)


    35. San Julio I (337-352)


    36. Liberio (352-366)


    37. San Dámaso I (366-384)


    38. San Siricio (384-399)


    39. San Anastasio I (399-401)


    40. San Inocencio I (402-417)


    41. San Zósimo (417-418)


    42. San Bonifacio I (418-422)


    43. San Celestino I (422-432)


    44. San Sixto III (432-440)


    45. San León I (440-461)


    46. San Hilario (461-468)


    47. San Simplicio (468-483)


    48. San Félix II (o III) (483-492)


    49. San Gelasio I (492-496)


    50. Anastasio II (496-498)


    51. San Simmaco (498-514)


    52. San Hormisdas (514-523)


    53. San Juan I (523-526)


    54. San Félix III (IV) (526-530)


    55. Bonifacio II (530-532)


    56. Juan II (533-535)


    57. San Agapito I (535-536)


    58. San Silverio (536-537)


    59. Vigilio (537-555)


    60. Pelagio I (556-561)


    61. Juan III (561-574)


    62. Benedicto I (575-579)


    63. Pelagio II (579-590)


    64.- San Gregorio I (590-604)


    65. Sabiniano (604-606)


    66. Bonifacio III (607)


    67. San Bonifacio IV (608-615)


    68. San Deodato I (615?-618)


    69. Bonifacio V (619-625)


    70. Honorio I (625-638)


    71. Severino (640)


    72. Juan IV (640-642)


    73. Teodoro I (642-649)


    74. San Martín I (649-653)


    75. San Eugenio I (654-657)


    76. San Vitaliano (657-672)


    77. Deodato II (672-676)


    78. Dono (676-678)


    79. San Agatón (678-681)


    80. San León II (682-683)


    81. San Benedicto II (684-685)


    82. Juan V (685-686)


    83. Conon (686-687)


    84. San Sergio I (687-701)


    85. Juan VI (701-705)


    86. Juan VII (705-707)


    87. Sisinio (708)


    88. Constantino (708-715)


    89. San Gregorio II (715-731)


    90. San Gregorio III (731-741)


    91. San Zacarías (741-752)


    92. Esteban II (752-757)


    93. San Pablo I (757-767)


    94. Esteban III (o II) (768-772)


    95. Adriano I (772-795)


    96. San León III (795-816).


    97. Esteban IV (816-817)


    98. San Pascual I (817-824)


    99. Eugenio II (824-827)


    100. Valentín (827)


    101. Gregorio IV (827?-844)


    102. Sergio II (844-847)


    103. San León IV (847-855)


    104. Benedicto III (855-858)


    105. San Nicolás I (858-867)


    106. Adriano II (867-872)


    107. Juan VIII (872-882)


    108. Mariano I (882-884)


    109. San Adriano III (884-885)


    110. San Esteban V (885-891)


    111. Formoso (891-896)


    112. Bonifacio VI (896)


    113. Esteban VI (896-897)


    114. Romano (897)


    115. Teodoro II (897)


    116. Juan IX (898-900)


    117. Benedicto IV (900-903)


    118. León V (903)


    119. Sergio III (904-911)


    120. Anastasio III (911-913)


    121. Landón (913-914)


    122. Juan X (914-928)


    123. León VI (928)


    124. Esteban VII (928-931)


    125. Juan XI (931-935)


    126. León VII (936-939)


    127. Esteban VIII (939-942)


    128. Marino II (942-946)


    129. Agapito II (946-955)


    130. Juan XII (955-964)


    131. León VIII (963?-965)


    132. Benedicto V (964?-965)


    133. Juan XIII (965-972)


    134. Benedicto VI (973-974)


    135. Benedicto VII (974-983)


    136. Juan XIV (983-984)


    137. Juan XV (985-996)


    138. Gregorio V (996-999)


    139. Silvestre II (999-1003)


    140. Juan XVII (1003)


    141. Juan XVIII (1003?-1009?)


    142. Sergio IV (1009-1012)


    143. Benedicto VIII (1012-24)


    144. Juan XIX (1024-1032)


    145. Benedicto IX (1032-1047?)


    146. Silvestre III (1045)


    147. Gregorio VI (1045-1046)


    148. Clemente II (1046-1047)


    149. Dámaso II (1048)


    150. San León IX (1048?-1054)


    151. Víctor II (1055-1057)


    152. Esteban IX (1057-1059?)


    153. Nicolás II (1059-1061)


    154. Alejandro II (1061-1073)


    155. San Gregorio VII (1073-85)


    156. San Víctor III (1086-1087)


    157. Beato Urbano II(1088-99)


    158. Pascual II (1099-1118)


    159. Gelasio II (1118-1119)


    160. Calixto II (1119-1124)


    161. Honorio II (1124-1130)


    162. Inocencio II (1130-1143)


    163. Celestino II (1143-1144)


    164. Lucio II (1144-1145)


    165. San Eugenio III (1145-1153)


    166. Anastasio IV (1153-1154)


    167. Adriano IV (1154-1159)


    168. Alejandro III (1159-1181)


    169. Lucio III (1181-1185)


    170. Urbano III (1185-1187)


    171. Gregorio VIII (1187)


    172. Clemente III (1187-1191)


    173. Celestino III (1191-1198)


    174. Inocencio III (1198-1216)


    175. Honorio III (1216-1227)


    176. Gregorio IX (1227-1241)


    177. Celestino IV (1241)


    178. Inocencio IV (1243-1254)


    179. Alejandro IV (1254-1261)


    180. Urbano IV (1261?-1264)


    181. Clemente IV (1265-1268)


    182. San Gregorio X (1271-1276)


    183. Beato Inocencio V (1276)


    184. Adriano V (1276)


    185. Juan XXI (1276-1277)


    186. Nicolás III (1277-1280)


    187. Martín IV (1281-1285)


    188. Honorio IV (1285-1287)


    189. Nicolás IV (1288-1292)


    190. San Celestino V (1294)


    191. Bonifacio VIII (1294-1303)


    192. Beato Benedicto XI(1303-04)


    193. Clemente V (1305-1314)


    194. Juan XXII (1316-1334)


    195. Benedicto XII (1334-1342)


    196. Clemente VI (1342-1352)


    197. Inocencio VI (1352-1362)


    198. Beato Urbano V (1362-1370)


    199. Gregorio XI (1370-1378)


    200. Urbano VI (1378-1389)


    201. Bonifacio IX (1389-1404)


    202. Inocencio VII (1404-1406)


    203. Gregorio XII (1406-1415)


    204. Martín V (1417-1431)


    205. Eugenio IV (1431-1447)


    206. Nicolás V (1447-1455)


    207. Calixto III (1455-1458)


    208. Pío II (1458-1464)


    209. Pablo II (1464-1471)


    210. Sixto IV (1471-1484)


    211. Inocencio VIII (1484-1492)


    212. Alejandro VI (1492-1503)


    213. Pío III (1503)


    214. Julio II (1503-1513)


    215. León X (1513-1521)


    216. Adriano VI (1522-1523)


    217. Clemente VII (1523-1534)


    218. Pablo III (1534-1549)


    219. Julio III (1550-1555)


    220. Marcelo II (1555)


    221. Pablo IV (1555-1559)


    222. Pío IV (1559-1565)


    223. San Pío V (1566-1572)


    224. Gregorio XIII (1572-1585)


    225. Sixto V (1585-1590)


    226. Urbano VII (1590)


    227. Gregorio XIV (1590-1591)


    228. Inocencio IX (1591)


    229. Clemente VIII (1592-1605)


    230. León XI (1605)


    231. Pablo V (1605-1621)


    232. Gregorio XV (1621-1623)


    233. Urbano VIII (1623-1644)


    234. Inocencio X (1644-1655)


    235. Alejandro VII (1655-1667)


    236. Clemente IX (1667-1669)


    237. Clemente X (1670-1676)


    238. Beato Inocencio XI(1676-89)


    239. Alejandro VIII (1689-1691)


    240. Inocencio XII (1691-1700)


    241. Clemente XI (1700-1721).


    242. Inocencio XIII (1721-1724)


    243. Benedicto XIII (1724-1730)


    244. Clemente XII (1730-1740)


    245. Benedicto XIV (1740-1758)


    246. Clemente XIII (1758-1769)


    247. Clemente XIV (1769-1775)


    248. Pío VI (1775-1799)


    249. Pío VII (1800-1823)


    250. León XII (1823-1829)


    251. Pío VIII (1829-1830)


    252. Gregorio XVI (1831-1846)


    253. Beato Pío IX (1846-1878)


    254. León XIII (1878-1903)


    255. San Pío X (1903-1914)


    256. Benedicto XV (1914-1822)


    257. Pío XI (1922-1939)


    258. Beato Pío XII (1939-1958)


    259. San Juan XXIII (1958-1963)


    260. Beato Pablo VI (1963-1978)


    261. Juan Pablo I (1978)


    262.San Juan Pablo II (1978-2005)


    263. Benedicto XVI (2005-?)


    264. Francisco I (2013-?)
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